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P R E S E N T A C I O N

“Todo el que entra de lleno en la Patagonia, el 
que asimila sus costumbres, sufre sus fríos y ama 
sus grandezas, tiene que tener algo de aventurero. 
Porque vivir en la Patagonia, sobre todo hace ein- 
cuenta años, era ya una aventura. Los loberos iban 
en busca de aventuras riesgosas, los mineros en pro­
cura del brillo fascinador del gualdo metal, los ha­
cendados con el encendido anhelo de ver a la vuelta 
de algunos años blanquear sus campos de nutridos 
piños de ovejas. Y los misioneros de Don Bosco con 
un ansia incontenible de reducir a la  fe y a la civili­
zación esos indígenas que habían sido considerados 
como los hombres más atrasados de la tierra, pero 
que para nosotros tenían un alma inmortal” ( D. Lo­
renzo Massa).

Ese era el pequeño mundo donde inició la gran­
de aventura de civilizador y misionero, el P. José 
Fagnano. A los cien años de distancia de aquella 
aurora misionera salesiana, la familia salesiana mun­
dial y particularmente latinoamericana vuelven a fi­
jar su atención y admiración en la figura de Mons. 
Fagnano.

Conocer algunas de sus proezas, penetrar la in­
timidad transparente de su corazón, escuchar el tes­
timonio de sus compañeros de servicio evangelizador 
es, sin duda, un reconfortante encuentro con el alma 
misionera de Don Bosco. Allí está lo fecundo y  cau-
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tivador de la vocación misionera de Mons. Fagna- 
no: haber traducido con lealtad pastoral y fineza 
espiritual lo que habría hecho D. Bosco en su lugar 
y frente a tantos seres necesitados que, a través de 
su palabra y ejemplo, descubrieron la paternidad 
bondadosa de Dios,

La Editorial salesiana, se complace en entregar 
a los lectores, esta obra escrita por uno de los más 
fieles colaboradores del P. Fagnano, el Padre Mayo- 
rino Borgatello. Su actual edición es el fruto de un 
atento trabajo de recopilación, traducción y adap­
tación del P. Tomás Búvinic Sapunar, sdb.

Queremos transformar este esfuerzo editorial en 
nuestro primer homenaje lleno de gratitud y reco­
nocimiento, en este centenario misionero, a tan no­
ble hijo de Don Bosco y a través de él, a todos los 
misioneros y misioneras salesianas que abrieron el 
camino a la palabra de Dios en regiones apartadas, 
con sus sacrificios, renuncias, privaciones, iniciando 
así, una nueva primavera apostólica y que a través 
del tiempo ha producido riquísimos frutos de san­
tidad, de progreso y de consolidación de la Iglesia 
en los rincones australes de América Latina.

El contacto con el espíritu misionero de Mons. 
Fagnano, ciertamente renovará nuestro deseo de ser­
vir con absoluta fidelidad a la misión de Don Bosco 
en medio de los jóvenes y de los sectores sociales 
más necesitados.

P, SERGIO CUEVAS LEON. sdb.

Santiago, 12 de octubre de 1975.



P R E F A C I O  

de la edición italiana.

He com pilado estos datos biográficos para dar 
satisfacción a una necesidad del corazón y para cum ­
plir con un deber de admiración y reconocimiento  
hacia m i paterno Superior que por veintiocho años 
fue m i maestro, confidente y  amigo.

Temía que con la pobreza de m i plum a pudiera 
yo opacar la figura de M onseñor Fagnano; pero a 
esto me prestó solícita ayuda un querido H ermano  
en Don Bosco, que con tanta m ayor pena no puedo  
nom brar cuanto sé experim entaría él si lo hiciera. 
El cuidó la redacción ; y  así espero que, aunque sen­
cillo, el trabajo será agradable, tanto m ás que se 
trata de una vida singularm ente atrayente.

Los datos y  hechos son históricam ente ciertos 
porque una gran parte me los proporcionó el m ism o  
M onseñor en nuestra larga convivencia ; y  o tros los 
verifiqué yo m ism o personalm ente ; y  otros los he 
sabido de fuentes seguras y  testim onios serios: de 
todas maneras es siem pre m ás lo que se deja que 
lo que se dice.

Esta Biografía de M onseñor José Fagnano vio 
la luz por prim era vez en las “Lecturas católicas” 
del m es de abril de 1924. Sólo los suscriptores, y  
poquísim os m ás, tuvieron la fortuna  de leerla, por­
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que el número de la edición era limitado, y luego 
se agotó.

En este año de 1929 en que se celebran los 50 
años de las Misiones Salesianas de la Patagonia, se 
pensó publicar esta segunda edición, ya más amplia­
da, que será un modesto contributo a honrar a aquél 
que fue el Fundador y el primer Apóstol de las Mi­
siones Salesianas de la Patagonia y Tierra del Fuego.

Turin (Italia), 15 de Agosto de 1929.

sac. Mayorino Borgatello.



NOTA DEL RECOPILADOR Y TRADUCTOR

Al emprender la tarea de hacer la traducción de la 
obra "Un conquistatore d'anime, don Giuseppe Fagnano", 
del P. Mayorino Borgatello, me propuse hacer una "tra­
ducción libre", con estos alcances:

1.—  Es traducción literal de la obra, tomadas en 
cuenta sus dos ediciones.

2.—  He querido en cierta manera refundir las dos 
ediciones, con datos aclaratorios.

3.—  He completado estos datos y narración con al­
gunos que el mismo autor trae en su obra "Nozze d'ar­
gento", como asimismo con el contenido de algunas car­
tas-relaciones de Mons. Fagnano o del P. Borgatello.

4.—  Para el mismo fin de completar y asegurar da­
tos, fechas y acontecimientos, he recurrido a la "Mono­
grafía de Magallanes", del P. salesiano Lorenzo Massa, 
y a las vidas de "Monseñor Fagnano" y del "Apóstol de 
la Patagonia" (Mons. Cagliero), escritas por el P. sale­
siano Raúl Entraigas.

5.—  Con toda esta valiosa fuente de información, 
me he atrevido a poner mi mano en un trabajo que me 
resulta sobremanera grato, porque, además de ser pun- 
tarenense de nacimiento, debo mi vocación salesiana a 
quienes trajeron a esa quefida tierra el nombre de Don 
Bosco.

Quiera María Auxiliadora, que inspiró y alentó a esos 
Misioneros, bendecir mi trabajo, que ojalá, sirva también 
para despertar alguna nueva vocación salesiana.

Tomás Búvinic Sapunar.

Lo Cañas, Julio de 1975.
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I.— EL HOGAR PATERNO. 

1844...

JOSE FAGNANO VERO nació en Rochetta Tána- 
ro (Italia), el 9 de marzo de 1844. Sus padres, Ber­
nardo y Magdalena, fueron cristianos ejemplares, 
y le fue fácil a ese niño inteligente y bueno seguir 
esos ejemplos. La madre le dictó las primeras lec­
ciones de nuestra Religión y le infundió el gusto 
por las cosas de Iglesia y las prácticas del culto, de 
tal manera que el pequeño José pendía de los labios 
del párroco en las explicaciones del Evangelio y del 
catecismo, y hallaba así de qué nutrir su mente y 
su corazón. Y su corazón era bueno, porque en esa 
familia patriarcal no se respiraba otro clima que no 
fuese el de bondad y de fe. José amaba entrañable­
mente a los pobres, y se transfiguraba de alegría 
cuando podía ofrecerles algo que los pudiera hacer 
felices.

Mientras tanto, crecía en edad y buenos senti­
mientos y, ya en el catecismo como en la escuela 
del pueblo, sobresalía entre sus compañeros, lo que 
le dio luego un prestigio en todo, hasta en los jue­
gos. Y de esto se servía para influir sobre ellos, 
para hacerles bien con su buen ejemplo.

¡Qué difícil nos resulta, tratándose de niños, 
incursionar por la senda de los pronósticos ! Obser­
vando exteriormente al joven José Fagnano en su 
vivacidad, franqueza y valor, y reparando en su con­
textura física que ya apuntaba como de fibra fuer-
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te, bien se podía ir pensando en un bravo militar.
Y si hubiéramos podido penetrar en su espíritu, ha­
bríamos adivinado que, por efecto de la gracia de 
Dios y de sus buenas disposiciones, había allí mu­
cha pasta de apóstol.

Y eii el apóstol son de gran valor las virtudes 
militares, sobre todo cuando el terreno por conquis­
tar es difícil y requiere táctica y abnegación. Fag- 
nano, en un mañana lejano y hermoso, será llamado 
“el capitán bueno”, el capitán grande, por aquéllos 
entre quienes, como conductor y jefe de jefes, ha­
bía desplegado su incontenible apostolado.

II.— EN EL SEMINARIO.

1856...

El ambiente de fe y oración que se vivía en su 
familia, la vida patriarcal que se llevaba en el pue­
blo, en donde, el párroco era el padre y el consejero 
de todos, el amor a las prácticas del culto, junto 
con la gracia de Dios, hicieron madurar en el cora­
zón de José la semilla de la vocación sacerdotal. No 
sabemos cuándo ni a quién por primero manifestó 
este sentimiento; lo cierto es que el saberlo en la 
familia más que sorpresa causó una gran alegría, 
pues allí el sacerdocio era muy estimado con crite­
rios de fe y de digna tradición cristiana.

El padre habló con el párroco para preparar su 
aceptación en el Seminario de Asti, donde José pu­
do entrar antes de cumplir los doce años, resuelto 
a no cejar hasta lograr la meta del sacerdocio.

Se fueron sucediendo rápidamente los años, ab­
sorbidos por el estudio y la formación sacerdotal.
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Los estudios en el Sem inario del Piam onte estuvie­
ron siem pre en buen pie y los profesores estim ula­
ban con su ciencia y su ejem plo a sus jóvenes dis­
cípulos pa ra  fo rm ar un cloro instru ido  y digno.

Sobre todo el latín, la retórica, la filosofía y en 
general las ciencias eclesiásticas eran  cultivadas con 
gran pasión y éxito. E ra cosa adm itida po r todos, 
que el clero subalpino se distinguió siem pre po r su 
instrucción y ciencia.

Pero si el estudio  es uno de los principales de­
beres del que quiere entregarse a Dios como obrero 
de las alm as, no es el único : en la vida del candi­
dato al Santuario  hay o tras exigencias no m enos 
im periosas para  que pueda conservar, nu trir, fo rta­
lecer y educar su vocación. En el Sem inario de ese 
entonces, desgraciadam ente, faltaba ese contacto 
en tre  superiores y alum nos que es com unión de las 
almas y engendra, po r una  parte , la patern idad  y 
po r o tra  la filiación espiritual. Los prim eros apare­
cían sólo pa ra  contro lar, am enazar y acaso castigar, 
y los o tros se las ingeniaban pa ra  e lud ir una vigi­
lancia m olesta, lo que atizaba siem pre m ás el an­
tagonism o.

Fagnano destacó siem pre en tre  sus com pañeros 
y gozó siem pre de las generales sim patías. Y en ese 
lam entable distanciam iento  entre superiores y súb­
ditos, no podía él sustraerse  al esp íritu  de solidari­
dad, como no podem os p re tender tam poco que en 
todo fuese perfecto y digno de alabanza. Y en cier­
tas "aven tu ras” de estudiantes, como, po r ejem plo, 
aquel asalto  nocturno  a la despensa, era precisa­
m ente él el héroe. El m ism o nos n a rra  con vivaci­
dad ese episodio. Es sabido que los estudian tes con­
sideran lícitos ciertos pequeños despojos cuando de 
saciar el apetito  se tra ta . Una noche, pues, se deci­
dió que algunos, en tre  ellos Fagnano, se colaran a 
la despensa pa ra  com pensarse de la escasa ración 
que les daba el E cónom o.. . La puerta , celosam ente 
cerrada, tenía en su parte  a lta  un ventanillo estre-
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cho. Fagnano, aligerándose de ropa y quitándose el 
calzado, se escurrió por él. Pero, ¡oh, desdicha!, 
cuando creía tocar el suelo con los pies se dio cuen­
ta de que los ponía en una tinaja de aceite. No sa­
bemos si pudo dar cima a la empresa... Pero lo que 
lo preocupó fue aquel aceite, testimonio acusador 
de su hazaña. ¿Qué hacer para no dejar huellas de 
él al andar? Nada más sencillo. Se dirigió al dor­
mitorio, no sin antes dejar a propósito huellas de 
aceite en la puerta de cada celda de sus compañe­
ros, incluyendo la propia. Luego se quitó los calce 
tines empapados, entró a su celda y se acostó como 
si tal cosa. Al día siguiente hubo... filípicas a gra­
nel, sin identificar, por cierto, a los culpables, por 
parte del censor y del Rector, que consideraron el 
acto como criminal y digno de expulsión y de ine­
quívoca señal de falta de vocación sacerdotal.

El vendaval pasó, y Fagnano sacó de todo ello 
una buena lección para condenar su propia ligereza 
juvenil. Si se hubiera querido juzgarlo por el sólo 
hecho aislado y se lo hubiera alejado del estado 
eclesiástico, se habría privado a la Iglesia de un va­
lioso sacerdote y conquistador de almas: sus años 
sucesivos probaron que aquéllo no era falta de vo­
cación eclesiástica, sólo un desahogo de juvenil vi­
vacidad.

¡ Oh, educadores ! ¡ Sed indulgentes al juzgar a 
la juventud, y sobre todo tratad de penetrar en sus 
almas! Don Bosco solía decir que, tratándose de 
jóvenes, salvo que se trate de moralidad, hay que 
comprender y perdonar. El reglamento de un insti­
tuto es siempre algo frío; pero debe vivificárselo 
con un hálito de vida, fruto de una mutua compren­
sión y sincera convivencia entre las almas, que las 
una y las mejore.
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III.— UN PARENTESIS. 

1859...

Al iniciarse el año 1859, en el Piamonte no se 
oían sino proclamas políticas, marchas guerreras/y 
se hablaba mucho de la necesidad de una unifica­
ción nacional. Todos veían próxima la guerra que 
habría de extender la frontera a sus confines natu­
rales. Y esa unidad nacional no se podía lograr sin 
fusionar los pequeños estados que a la sazón había 
en Italia, entre ellos los Estados Pontificios que obe­
decían en el Papa a su Soberano temporal. Circu­
laba un libro de Vicente Gioberti sobre el primado 
de los italianos, en el que se propiciaba la idea de 
una Confederación de Estados bajo la acción mo­
deradora del Papa. Lógicamente en ese libro se pro­
digaban grandes alabanzas al clero, lo que lo hizo 
muy acepto a todos... hasta a los alumnos del Se­
minario, que se las ingeniaban para leerlo a hurta­
dillas. Esa lectura entusiasmaba sobre todo a la ju­
ventud, y muchos desertaban del camino del san­
tuario para entrar en la milicia y así cooperar a la 
unificación nacional.

José Fagnano pasó en ese Seminario tres o cua­
tro años. Pero cuando iniciaba ya sus estudios lla­
mados de Retórica, el instituto no tenía más de vein­
te alumnos, y pronto se hubo de cerrar. Entonces 
el Vicario Capitular pensó que nada mejor podía 
hacer que entregar ese pequeño grupo de clérigos al 
ya famoso Don Bosco, para que bajo su cuidado pu­
dieran terminar sus estudios y llegar al sacerdocio.

Don Bosco, en efecto, comprendía y sufría el 
momento que atravesaba la Iglesia. Superando mil 
dificultades, amplió como pudo, de acuerdo con su 
madre, sus locales de Valdocco, convenció a algunos 
ex-profesores del Seminario de Turin, amigos suyos, 
a que le prestaran su colaboración, e instaló allí
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mismo un verdadero seminario, abriendo esas puer­
tas a los ya pocos seminaristas. Era el otoño de 1858.

José Fagnano prefirió quedarse en su casa, con­
tinuando privadamente sus estudios, pues así se en­
contraba, decía él, en un ambiente más apto que en 
el mismo seminario. Su alma recta y generosa se ex­
pandía mejor a la virtud y a la perfección en la libre 
iniciativa que no en la coacción, y la gracia de Dios 
lo acompañaba.

Pero el ambiente político - social lo envolvía to­
do. El espíritu un poco militaresco de Fagnano no 
pudo quedar indiferente ante la euforia general ; pe­
ro su santo ideal lo retenía. Mientras tanto, reco- 
ixían ciudades y pueblos comisarios especiales re­
clutando voluntarios para las filas garibaldinas. En 
esos años el nombre del General Garibaldi no era 
aún el símbolo de anticlericalismo. Era el héroe po­
pular que cautivaba por su espriítu valeroso y que, 
con su encantadora afabilidad, conquistaba adeptos 
por doquiera. Ciertos jóvenes, indiscutiblemente 
buenos y sinceramente adheridos a su propia fe, lo 
amaban hasta la locura, y una sola palabra suya, 
una sola mirada, un solo elogio suyo los hacía ca­
paces de cualquier sacrificio. Fagnano tenía a la 
sazón algo más de quince años. Era de una contex­
tura física y de un coraje notables. Pero, ¿lo acep­
tarían? En la incertidumbre pidió consejo a un pro­
fesor suyo de mucha confianza, y éste, cogido como 
tantos otros por los comunes sentimientos dominan­
tes, le aconsejó que se inscribiera en la Cruz Roja 
de la Legión Garibaldina, donde podría prestar óp­
timo servicio con hábito eclesiástico y desplegar un 
verdadero apostolado de bien, ya en beneficio de 
los cuerpos como de las almas. El espíritu genero­
so del buen clérigo vibró de entusiasmo ante el pen­
samiento de que podría prestar tanta utilidad; y, 
sin más, inscribió su nombre : y hélo allí convertido 
en un ferviente garibaldino.

Los voluntarios de la Legión debían en lo posi­
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ble proveerse ellos mismos el propio ajuar, y el clé­
rigo Fagnano era de los que quieren hacerlo todo a 
perfección. Pasó por todas las casas de su pueblo, 
se las ingenió para contagiar con su propio entusias­
mo a todas las buenas dueñas de casa y en breve 
recolectó tal cantidad de tela, paño, algodón, gasa, 
vendas, medicinas..., que pudo llenar un vagón ; y, 
dando un adiós a sus seres queridos, partió al cam­
pamento a las órdenes del General Garibaldi. Su 
constitución robusta y su alma ávida de prodigarse 
en un trabajo ímprobo, al mismo tiempo que su 
resistencia a toda prueba, le atrajeron pronto la 
atención y luego la admiración de todos : su valentía 
era indiscutible, y el General varias veces le tributó 
cálidos elogios. Pero surgió en todo esto un contra­
tiempo : Fagnano fue siempre de los que nunca ocul­
taban sus propios ideales, y delante de cualquiera 
afirmaban siempre su propia personalidad. Con la 
misma valentía con que entre el fragor de la arti­
llería se lanzaba a salvar y a auxiliar a los heridos, 
sostenía la santidad de su vocación sacerdotal y de 
la religión católica contra cualquiera, tuviera gra­
dos o no, fuera oficial o subalterno. Era un héroe 
que sabía serlo en todo.

Pero las cosas no se daban como hubiera que­
rido. Eran muchos y, petulantes, los que combatían 
a ese cleriguillo imberbe, cegados quizás por qué 
prejuicios, pero pocos y, débiles, los amigos que le 
aplaudían. Las cosas iban tomando mal cariz, a tal 
punto que el General, enterado de todo, y contento 
del servicio prestado por el joven seminarista, lo 
llamó y le dijo : "Mi pequeño cura: yo personalmen­
te estoy contento de ti y te agradezco tu valiente 
servicio; pero veo que éste no es ambiente para ti: 
eres demasiado intransigente con estos niños. .,. 
Quiero aconsejarte que pases al ejército regular, en 
donde hay necesariamente una disciplina más seve­
ra y donde, sin irritar a nadie, podrás ser muy útil 
a la patria". Fagnano agradeció al General por su
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bondad y por su consejo y le prometió seguirlo, lo 
que, en electo, hizo inmediatamente. Mientras tanto 
quedó pensando que muy diferente había sido el to­
no de las promesas de los que se dedicaron a reclu­
tar jóvenes, y muy otras eran las expresiones refe­
rentes al clero, del que ahora se hacía tanto escarnio.

En el ejército regular el valeroso clérigo fue el 
mismo de siempre : el mismo valor, el mismo arro­
jo ante el peligro, la misma franqueza en sostener 
sus convicciones. Pero también allí encontró el mis­
mo elemento de antes, hostil a la religión y a la mo­
ral cristiana. ¡ Pobres jóvenes ! Siendo en su mayo­
ría inexpertos, fueron fácil presa de las procacida­
des y vulgaridades de los enemigos de su fe. Y hu­
bo desgraciadamente no pocas víctimas entre los 
mismos clérigos. ¡ Pobre clero ! Se le aduló siempre 
que fue necesario, se aprovechó de su rectitud, de 
su generosidad, de su patriotismo, en que siempre 
fueron los primeros, se les pidieron todos los sacri­
ficios que otros no fueron capaces de cumplir, y 
luego, con; un horrible desconocimiento de todo prin­
cipio de equidad, se los calumnió, se los persiguió 
y se los excluyó hasta de ser considerados ciudada­
nos probos, amantes de su patria, i Pobre patria! 
¡Cuántos delitos se consumaron en tu nombre! Se 
quería que el clero, en nombre de la patria, que­
brantase su disciplina y violase sus sagrados debe­
res : se lo quería más débil ; y por eso se honraba a 
los infelices que cedían a la tentación y se execraba 
a los más dignos, los que en verdad merecían ser 
honrados. Y mientras tanto sus hipócritas detrac­
tores se saciaban de honores y de ventajas.

José Fagnano también fue tentado, pero se com­
portó como fuerte. Hubo quien, con desconcertante 
elocuencia, ponderándole mil ventajas, le propuso 
entrar en la masonería para así —le decía— asegu­
rarse el porvenir. Y le daban nombres de algunos 
clérigos que así lo hicieron... Se hizo de todo para 
seducirlo. Pero él resistió con valentía y replicaba,
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hasta  con una pun ta  de ironía, que el verdadero li­
beral e ra  el que da de lo suyo, y no el que se apro­
vecha a costa de los dem ás, y que si él alim entaba 
el deseo de ser sacerdote era precisam ente p a ra  de­
dicar su  vida a la salvación de las alm as y no pa ra  
buscar ventajas tem porales. Y como vio que su pre­
sencia se tornaba incóm oda en tre  los mismos que 
lo hab rían  debido sostener, decidió re tirarse  de las 
filas del ejército  regular y dedicarse como enferm e­
ro en el hospital que para  m ilitares heridos se ha­
bía establecido en el Sem inario de Asti. Allí se sintió 
d sus anchas y pudo, sin ser m olestado, proseguir 
en su obra  caritativa.

IV — CON DON BOSCO. 

. .  .1870

El clérigo Fagnano se resistía  a ir a Turin a po: 
nerse bajo  la dirección de Don Bosco, como había 
insinuado el Arzobispado y como lo estaba haciendo 
ya la m ayoría de sus com pañeros de sem inario, que 
vivían felices en el O ratorio de Turin con Don Bos­
co. ¿Por qué la reticencia de Fagnano?

El nom bre del gran E ducador era  ya conocido 
en el Piam onte, aunque m uy lejos aún de aquella 
resonancia que h ab ría  conm ovido a tan tos adm ira­
dores universalm ente. Pero no todos tenían de él 
la m ism a opinión. Como entre  el clero de Turin 
hubo altos personajes que no lo m iraban  bien, y se 
había llegado hasta  la determ inación de hacerlo en­
cerra r en un m anicom io, con aquella ingeniosa sor 
lución suya de hacerse su s titu ir  po r los caritativos 
y gentiles delegados para  la ingrata em presa; como
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en las esferas oficiales tenían adm iradores y detrac­
to res; así la m ism a opinión diversa se había espar­
cido fuera de Turin en las diversas ciudades de Pia- 
m onte, donde no se conocía bien la am istad y la 
estim a con que lo distinguían los m ás santos ecle­
siásticos de la ciudad, como don Cafasso, el canó­
nigo Anglesio y el teólogo M urialdo, pa ra  c ita r  sólo 
algunos. Muchos del clero estaban influidos po r los 
prejuicios difundidos po r un libro de tris te  fam a en 
que, m ientras se creaba un am biente hostil contra  
la benem érita Com pañía de Jesús, se insinuaba el 
odio contra  los m ás celosos eclesiásticos y contra  
los mismos laicos que a ellos adherían , llam ándolos 
“ jesu ítas" en un tono despectivo, como sinónim o de 
hipocresía. Los m ism os hechos sobrenaturales que 
se contaban de Don Bosco, y que los jóvenes del 
O ratorio de San Francisco de Sales, de regreso a sus 
hogares en las vacaciones, contaban con religiosa 
adm iración, eran  m alignam ente in terp retados y da­
ban nuevo pábulo a la m aledicencia y a la envidia, 
p a ra  presentarlo  como un vulgar pillo, un “ vivo" 
que, bajo  pretex to  de beneficencia, buscaba am on­
tonar dinero y hacerse un capital que le perm itiera 
una vida cóm oda y fácil con su fam ilia. Las ru ido­
sas loterías, las clam orosas excursiones con los jó­
venes, las relaciones del hom bre de Dios con perso­
nas de la a lta  sociedad para  conseguir ayuda para  
a lim entar a sus centenares de niños, proveer perso­
nal pa ra  los dos Colegios abiertos fuera de Turin y 
para  erigir el Santuario  de M aría A uxiliadora.. to­
das estas circunstancias daban nuevos argum entos 
a las m alignas insinuaciones y un arm a a sus de­
tractores.

¿Qué de ex trañar, entonces, que tam bién el pá­
rroco de R ochetta Tánaro  se haya dejado influ ir po r 
estas voces y que las haya com unicado al joven 
Fagnano, que le era muy aficionado? Por esto tardó 
éste en decidirse a llegar hasta  Don Bosco. Pero, 
al fin, lo hizo po r su firm e voluntad de llegar a ser
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sacerdote. "E n cuanto a lo dem ás —decía— tengo 
la cabeza bien puesta, y la sabré usar". Los hechos 
dem ostrarán  que así fue.

Lleno de desconfianza pasó el um bral de ese 
institu to  que llegaría a  ser tan célebre. Y su prim e­
ra im presión fue m uchísim o m ás favorable que la 
de los recuerdos del Sem inario. ¡C uánta alegría! 
¡ C uánta expansión ! ¡ Qué respetuosa fam iliaridad 
entre superiores y alum nos! ¡ Ea, no está m al! Y 
ese Don B o sco ... ¡qué diverso es del que se había 
im aginado ! ¡ C uánta bondad en su rostro  ! ¡ Qué ce­
lestial felicidad en su m irada y angelical candor en 
su sonrisa! P e ro .. .  ¿será el santo que dicen sus 
com pañeros? Y pasaban los d ía s .. .  quizás ya dos 
meses. Y un día, p o r fin, se decidió a ir  a confesar­
se con Don Bosco, quizás tam bién como quien va a 
un desalío ante sus com pañeros. El no creía lo que 
creían ellos. Pero iría  : ningún o tro  sacerdote le ha­
bía a tra ído  así como un secreto im án. Le ab riría  
de p a r en p a r su conciencia, le ofrecería como una 
fotografía de su alm a. Pero, querido José: ¿no sa­
bes tú  que ese hom bre de Dios no tiene necesidad 
de ninguna fotografía pa ra  conocer las alm as? Hay 
alguien que lo ilum ina, lo guía, lo conduce p o r  ca­
m inos ex traord inarios que el m undo no conoce. El 
m ism o M onseñor Fagnano, ya avanzado en años y 
en santidad, se com plació frecuentem ente en n a rra r  
estos recuerdos.

Se presentó, pues, a Don Bosco, y oye que el 
santo sacerdote le dice sin m ás :

— M ira; si te parece bien, yo te iré diciendo 
tus pecados, y tú  sólo me irás respondiendo sí o no.

Nada m ejor. Y el buen Padre le fue reseñando 
los pasos de toda su  vida, todas sus andanzas y vi­
cisitudes, desplegándole an te  los ojos las escenas y 
episodios pasados y con tales circunstancias que 
conm ovieron profundam ente al m uchacho, tocándo­
le las fibras todas de su corazón. Salió de esa con­
fesión tan  feliz como no recordaba haberlo estado
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nunca en su vida, y lleno de tal adm iración y vene­
ración po r el hom bre de Dios, que lo único que la­
m entaba era no haberlo  conocido antes. “ Entonces 
—pensaba—, si tiene tales dones sobrenaturales ; si 
lee en las conciencias como en un libro, debe ser 
verdaderam ente un santo y un gran santo. Oh, qué 
fortuna la m ía haberm e acercado a él y quedarm e 
con é l”.

Hizo los cursos de Retórica, teniendo como con­
discípulo a Pablo Albera y a  Santiago Costam agna ; 
hizo regularm ente los estudios de Filosofía y Teolo­
gía, y el 19 de septiem bre de 1868, apenas dos meses 
después de la consagración del herm oso santuario  
de M aría Auxiliadora, fue ordenado de sacerdote. 
El obispo de Asti le ofreció, luego, una cá tedra  en 
el Sem inario con pingüe estipendio con tal de que 
volviera a la diócesis; pero el joven sacerdote res­
pondió que ninguna proposición en el m undo lo ha­
bría  alejado de Don B o sco .. .  Y dos años después 
—el 16 de septiem bre de 1870— confirm ó su propó­
sito con la Profesión de los votos perpetuos en la 
Congregación Salesiana.

Bien sabía él que Don Bosco no podía ofrecerle 
sino una vida de sacrificio. En el O ratorio se vivía 
entonces en una pobreza ya rayana en la indigen­
c ia ; el trabajo  era  ím probo; la juven tud  de la que 
debían ocuparse los salesianos era  elem ento senci­
llo, sin pretensiones, pero  rudo y necesitaba m ucha 
y sacrificada asistencia; el descanso era  m edido; la 
variedad consistía en cam biar de ocupación. Pero, 
no obstan te  todo eso, hab ía  algo que lo llenaba todo 
con exuberancia. E staba el afecto de Don Bosco ; 
estaba la gracia de Dios; el E sp íritu  Santo dom ina­
ba el am biente y lo colm aba de felicidad. Y eso lo 
era  todo.
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V — COMO SE ADIESTRAN LOS SANTOS.

Fagnano ju n to  a Don Bosco se hallaba en su 
elem ento : todo allí resp iraba espontaneidad, em u­
lación po r superarse en el sacrificio, am or a la p ro ­
pia santificación y cooperación m áxim a a la gloria 
de Dios. Muy pronto  se convirtió en uno de los m ás 
eficaces colaboradores de Don Bosco. Es sabido que 
tam bién en el campo del apostolado hay una rique­
za m ás o menos abundan te  de energías que varía  de 
individuo a indiv iduo; así como no todos tienen la 
m ism a esta tu ra  física así no todos tienen la m ism a 
robustez y capacidad p a ra  cum plir obras de sacri­
ficio, aunque se tenga siem pre generosidad y volun­
tad. Más aún : en el m ism o ejercicio de las obras vir­
tuosas lo que ad iestra  a unos puede deprim ir a 
otros : se necesita, p o r lo tan to , m ucha discreción 
aún en cum plir obras de v irtu d : y era  esta discre­
ción la que Don Bosco quería  in fund ir en ésos sus 
prim eros colaboradores tan  pletóricos de ardor, ce­
lo y actividad.

A los m ás robustos les perm itió  m ayor libertad  
y así ellos pudieron constitu ir como un  grupo selec­
to, siem pre dispuestos pa ra  todo : Don Rúa era  el 
prim ero y Fagnano uno de los héroes. E ran  los vo­
luntarios para  todo lo que se ofreciera. Tras las hue­
llas de Don Bosco apreciaban ante todo el traba jo  
convertido en oración: unión con Dios y san ta  in­
tención de dirigirlo todo a El.

Fagnano era incansable. Para él nada era de po­
ca m onta, y siem pre tenía a flor de labios su buen 
hum or y su alegría. Jam ás descuidó sus propios es­
tudios ; pero quiso para  sí tam bién el cuidado de 
un curso regular de niños, y aún  eso le parecía poco. 
En aquella época se carecía casi en absoluto de tí­
tulos pa ra  la enseñanza, y Don Bosco exhortaba a 
los m ás em prendedores a  conseguirlos : qué m ás 
quería Fagnano. Con Rúa y otros puso m anos a la
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obra, y en breve rindió satisfactoriam ente los exá­
m enes y logró el diplom a que lo hab ilitaba  para la- 
enseñanza de la L iteratu ra  superior.

Y estaba siem pre listo para todo. A veces había 
enferm os de cuidado, y allí estaba él dispuesto a 
pasar con ellos la noche para  asistirlos, y luego, co­
mo si nada hubiera sucedido, tras sólo una hora  o 
algo m ás de descanso, reanudaba las ocupaciones de 
la jo rnada  o rd inaria  desde tem prano. Y no había 
distinción en tre  trabajos intelectuales, trabajos de 
m inisterio  y trabajos m anuales : parecía que para 
todos tenía igual preferencia. Pasaba de la clase a 
la leñera y a la lavandería en invierno ; o se encar­
gaba de despejar de nieve el patio , o de p res ta r  su 
ayuda eficaz pa ra  los espectáculos educativos que 
se solían p repara r en el tea trito  del O ratorio . Y en 
verano allí estaba él en tre  los que se prestaban  a 
regar el patio  y preservarlo  del polvo, o pa ra  el aseo 
de los dorm itorios o para  p rep ara r el alum brado 
equipado con económico sistem a casero, sobre todo 
en las festividades de M aría Auxiliadora, san Juan 
y san Luis.

Lo que Fagnano realm ente no conocía en abso­
lu to  era la com odidad o el descanso ; y cuando, ya, 
a noche avanzada, después que los alum nos se ha­
bían dorm ido y que él lo hubiera inspeccionado to­
do, después de haber term inado sus devociones, se 
echaba sobre su pobre saco (po rque en ese en ton­
ces en el Oratorio no se usaban todavía colchones), 
y ¡ cómo sentía que se había m erecido el profundo 
sueño que le invadía! Y dorm ía "de un  tiró n ”, me­
jo r  que un príncipe en m ullido lecho. Pero a la m a­
ñana solía an tic ipar la levantada para  ganar tiem­
po y, e s ta r  listo —después de la levantada de los 
alum nos y de haberlos conducido a la sala de estu- 
dio-r-, p a ra  la m editación en com ún y luego ir  a al­
guna capellanía de la ciudad para  celebrar la Misa.

Don Bosco era ejem plo continuam ente visible 
no sólo de traba jo  sino tam bién de heroica templan-

22  —



za : pocos estóm agos ahora resistirían  con su fru­
gal comida, m ás prop ia  de cam pesinos pobres que 
de un intelectual, siem pre ocupado o en la dirección 
de alm as o en las cansadoras y num erosísim as au­
diencias o en la atención de sus alum nos y el éxito 
de sus iniciativas apostólicas o en escrib ir libros de 
poca pretensión, pero de grandísim a u tilidad para 
la educación del pueblo. El, no obstan te  su gran 
m ortificación, no quería que les faltase el necesario 
alim ento a sus protegidos y no perm itía  que se mi­
diera el pan o la sopa a los jóvenes, p a ra  que pudie­
ran fortificarse y pudieran asp ira r a un m ejor por­
venir. Esto creaba un pequeño inconveniente, que 
el gran educador creía que se podía dejar pasar, aun 
desaprobándolo, m ás bien que sufriera  alguno de 
sus hijos.

Sucedía que algunos de éstos, después de. haber 
comido, dejaban tirados po r aquí y po r allá, peda- 
citos de pan que, endurecidos nadie quería  com er. 
Contra este descuido se form ó, tras  el ejem plo de 
don Rúa, la así llam ada "com pañía del m endrugo”. 
Fagnano era uno de sus principales y m ás activos 
cofrades. Helo ahí, pues, recolectando m igajas y res­
tos de pan que encontraba en el com edor, en los pa­
tios o en cualquier alféizar po r ahí, y se llenaba con 
ellos los bolsillos ; luego en la mesa, sirviéndose m ás 
bien caldo (o  lo que así se solía llam ar) que pasta
o arroz, hacía una espesa sopa, y se la servía como 
el p lato  m ás exquisito, en vez de la ración de pan 
fresco que se servían los dem ás. Y hacía así en todo, 
considerándose feliz de servirse lo que los demás 
rehusaban. ¡Oh, la vida heroica de esos tiem pos! 
Cuando leíamos a los clásicos nos llam aban la a ten ­
ción las alabanzas tribu tadas a los espartanos y a 
los filósofos estoicos ; los pobres paganos no podían 
exhibir nada m ejor. ¡ Oh, cuánto  m ayor habría  sido 
su adm iración si hubieran podido presenciar el es­
pectáculo que daban esos jóvenes héroes que form a­
ban el p rim er grupo selecto en tom o a Don Bosco!

—  23



Y a fe que les valieron esos ejercicios de v ictoria 
en el com er: m ás tarde, cuando don Fagnano debe­
rá  en sus andanzas apostólicas encontrarse en tie­
rras  de tribus indígenas, ¡ cómo se sentía bien dis­
puesto a adaptarse  a todo ! . . .

Y no sólo en tre  los indios habría  hallado oca­
siones de m ortificaciones : yo m ism o fui testigo en 
Punta Arenas de un hecho que no quiero silenciar. 
Estando allá Mons. Fagnano, de residencia como 
Prefecto Apostólico, y siendo como siem pre m adru­
gador, solía tom ar tem prano un poco de café, que 
el cocinero calentaba en un hornillo a  petróleo. Y 
pensando que hacía algo m uy agradable, sobre el 
m ismo hornillo colocaba algunas rebanadas de pan 
para  que se to staran  y pudieran servirse a guisa de 
bizcochos, y se las ofrecía con aire de triunfo a Mon­
señor. Este se.las servía con la m áxim a com placen­
cia, tolerando un m odesto y único tra to  especial tr i­
bu tado  a su cargo de Superior. Un día me aconteció 
que tuve que hacerle com pañía y, al ver que él ya 
se hab ía  senado , tom é una de esas tostadas, las re­
m oje en cl café y me las eché a la b o c a .. .  pero, 
¡ qué h o rro r ! : ¡ era algo incom ible !
- . — “ Pero si esto es tóxico —le dije a Monse­
ñor— . ¿Cómo soportar este hedor y este sabor a 
petróleo?"

Y él sonriendo: —“¿qué quieres? —me dijo— . 
Son cortesías que se me usan como S uperio r: es 
necesario que se le distinga. Y p o r o tra  parte , como 
ves, uno se acostum bra a todo”.

N aturalm ente consideré un deber advertir de 
esQ.al cocinero: el pobre quedó m uy m ortificado, y 
desde entonces corrigió su "hom enaje" al Superior...
• Este episodio me recordó cuánto  me im presio­
naba de joven, en Varazze, ver a don Fagnano, exi­
gente al m áxim o porque no se bo taran  algunas so­
bras de la comida, y él m ism o se servía los m endru­
gos de pan m uchas veces dem asiado duros. A mí

24  —



personalm ente me repugnaba, y no lo habría  hecho 
po r nada del m undo ; pero no podía dejar de adm i­
ra r  a ese digno Superior que sabía vencer con tan ta  
sim plicidad las repugnancias naturales, como si a 
él d irectam ente el Divino Salvador le hubiera diri­
gido esas palabras : recoged los pedazos que sobren, 
pa ra  que no se p ierda nad a”.

VI — EN LANZO Y EN VARAZZE.

La habilidad y v irtud  de que dio pruebas don
l agnano en el O ratorio de S. Francisco de Sales mo­
vieron a Don Bosco a enviarlo a Lanzo, floreciente 
Colegio ab ierto  desde algunos años y dirigido en­
tonces po r don Juan  B autista  Lemoyne, el paciente 
com pilador de las m em orias biográficas de Don Bos­
co y notable escrito r salesiano. Don Lemoyne había 
entrado en la Pía Sociedad Salesiana, o m ejor en la 
fam ilia de Don Bosco, ya sacerdote, pero m uy joven 
aún y con un corazón generosam ente ávido de cosas 
grandes y de santidad la m ás perfecta. En breve 
tiem po intuyó a Don Bosco y se em bebió tan  bien 
de su esp íritu  que en Lanzo, en tre  esos inquietos 
jovencitos, lo reproducía exactam ente, tan to  es así 
que el Colegio resp iraba el m ism o aire de esponta­
neidad, de arm onía, de fe, de alegría que se vivía 
en el O ratorio y todos se sentían  felices. Aunque don 
Lemoyne no buscaba sino ocultarse tras  la figura 
de Don Bosco, del que continuam ente hablaba a sus 
jóvenes y a quien deseaba siem pre poner en relieve, 
con todo él m ism o participaba de su luz. Amable en 
el tra to  y de agradable aspecto, bastaba  que apare­
ciera en tre  sus jóvenes pa ra  que lo rodearan en tro ­
pel como los polluelos a la gallina, y él los embele-
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saba con narraciones de h istorias y aventuras de 
descubridores de tie rras rem otas y con ejem plos 
edificantes: así que en su com pañía el tiem po vo­
laba. Sus descripciones d ram áticas, sus afectuosas 
reflexiones, el tono de su voz, la expresión de su 
rostro  hacía esas entretenciones altam ente educati­
vas, y el am or a la piedad y al estudio  resultaban 
tan naturales en sus alum nos que parecía instintivo 
y form aba parte  de la felicidad de esa gran fam ilia.

En ese clim a llegó don Fagnano a Lanzo, pre­
cedido de buena fam a y cautivando luego con su ca­
rác ter jovial y sociable. Se le encargaron algunas 
clases, lo que él hizo desde el p rim er m om ento con 
la m áxim a dedicación. Pero era m uy poco pa ra  él. 
Se le confió entonces tam bién la Econom ía de la 
Casa, el cuidado y el aseo, la provisión de víveres y 
las mil incum bencias que le son anexas. En poco 
tiempo este oficio lo hizo popular en la ciudad, y 
continuam ente había en el Colegio gente que pre­
guntaba por él : cam pesinos que venían a ofrecer sus 
m ercaderías, huevos, aves, fru tas, m antequilla que­
so: todos querían hab lar con él, que los dejaba en­
cantados con sus m odales y su bondad, y hasta  casi 
indiferentes o rem isos en asuntos de precios.

En Casa era  don Fagnano la vida de todas las 
m anifestaciones alegres y de todas las fiestas. ¡Oh, 
las encantadoras excursiones por esos valles y m on­
tes ! ¡Qué serena expansión de alegría en aquellas 
m eriendas cam pestres con pan, fru tas y . .  .agua fres­
ca ! ¡ Qué júbilo  en todas las solem nidades del Co­
legio cuando, después de las celebraciones herm osí­
simas de culto, esos jovencitos se encontraban  con 
nuevas sorpresas preparadas po r don Fagnano en el 
com edor o en los recreos! ¡Oh, adm irable ingenio 
pa ra  los días de carnaval po r en tre tener a esos dos­
cientos p illudos con juegos, carreras de ensacados. 
Los días, las sem anas, los meses volaban y los alum ­
nos se encontraban  al térm ino del año escolar feli­
ces de la vida de Colegio, y en m ás de una ocasión
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se los veía emocionados hasta  las lágrim as al despe­
dirse pa ra  las vacaciones. Las m em orias de esos días 
han quedado im presas en el corazón : y aún ahora, 
después de cincuenta años, los pocos alum nos que 
sobreviven de esos años felices, se sienten profunda­
m ente conmovidos al evocarlos.

Así pasó don Fagnano algunos años en Lanzo, 
hasta  que, haciéndose n o ta r la necesidad de un buen 
adm in istrador p a ra  el floreciente Colegio de Varazze, 
Don Bosco lo envió allá.

En Varazze el Colegio gozaba de gran sim patía 
y los h ijos de Don Bosco de una adm irable popula­
ridad  que llegaba hasta  la veneración, po r su Direc­
tor, don Juan Franccsia. Entonces don Francesia 
estaba en la flor de su brillante juven tud , frisaba 
apenas los 30 años, y sus dotes eran en tal grado 
descollantes que ejercía una verdadera fascinación. 
Las producciones literarias, apreciadas po r los m ás 
célebres profesores un i versados de entonces, su p ro ­
digiosa facilidad para  im provisar, sus versos inspi­
rados lo habían hecho conocidísim o en el am biente 
eclesiástico y literario . Pero donde e jercía  m ayor 
fascinación era en la predicación : encantaba. Cuan­
do se sabía que él iba a tener a su cargo algún ser­
món la iglesia se repletaba. Y todos pendían de sus 
labios. El tono de su voz, la feliz elección de las fra­
ses, su lógica convincente conm ovían, convertían. Y 
en ese joven sacerdote de Don Bosco todos encon­
traban  a un amigo, lo veneraban como reflejo de la 
bondad de Don Bosco. Sería necesario haberlo oído
o haber asistido a ciertas escenas edificantes como 
me tocó a mí que era  un m uchacho entonces, para 
entender toda la verdad y todo el poder de su he­
chizo. !

En ese am biente Don Fagnano pron to  se hizo 
no tar po r su destreza y habilidad en todos los asun­
tos de adm inistración y en todo lo concerniente a 
discip lina: el D irector pedía fiarse plenam ente de 
esc su co laborador que todo lo veía, a todo llegaba,
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a todo proveía con una bondad tan  jovial que a to­
dos les resu ltaba agradable y sim pático todo lo que 
hacía, aun cuando debía asum ir partes odiosas que 
absolutam ente quería  evitarse al S uperior y que eran 
indispensables pa ra  evitar m ales mayores.

En la Casa estaba siem pre ocupado, y en la ciu­
dad m uy pron to  se hizo popular y amigo de todos : 
los em pleados, los funcionarios, los vendedores lo 
veían con agrado en el comercio, en la estación, en 
el correo y en tre  los m ism os guardas de aduana era 
m uy popular. Y él aum entaba ese aprecio con algu­
nas sim páticas o am ables ocurrencias o brom as.

En una ocasión había ido a un pueblo vecino a 
hacer algunas provisiones : regresó cargado de sal­
chichones, que se había a tado alrededor de la cin­
tu ra , debajo de la sotana. Llegado al puesto de adua­
na, donde ya lo conocían po r su hum or, llamó al Je­
fe y le dijo :

— Dígame, p o r fa v o r .. .  ¿Se paga im puesto por 
los salchichones?

— Sí, reverendo —respondió el jefe— : está  cla­
ram ente contem plado en el reglam ento.

— Bien. Entonces péseme, y vea cuánto  debo 
p a g a r .. .

— Oh, siem pre brom ista, rev eren d o .. .  Pase, pa­
se no m á s .. .  Ud. no es sa lch ich a .. .

— "Entonces, gracias po r su b o n d a d .. . ” . Y p ro ­
siguió su camino hacia el Colegio. Al día siguiente 
don Fagnano invitó al alm uerzo a este buen jefe. 
Cuando estaban en la mesa, el alegre salesiano pre­
sentó una gran fuente de salchichas, y al ofrecerlas 
d ijo ;

— "Sírvase, s e ñ o r .. .  Estos son los salchichones 
que Ud. tan  gentilm ente liberó de todo derecho de 
aduanas". Y le contó lo su ced id o .. .  Y todos celebra­
ron felices la ocurrencia.
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Eran bastan te  frecuentes brom as suyas de esta 
clase. Bien lo recuerdo yo que, contando apenas 
quince años, tuve que ser su im provisado barbero . 
¡ Pobre de mí ! No era capaz de nada, y debía de 
pron to  ra su ra r  a un rev eren d o .. .  Pero él así lo qui­
so y no había vuelta que darle. Y recuerda que, m ien­
tras  lo dejaba sangrando que daba lástim a, él luego 
me decía : “ No es n a d a ..." , y asegurándom e que 
nada  le dolía, quiso que fuera  yo regularm ente su 
barbero , y fue necesario obedecer, ¡y  lo fui p o r 27 
a ñ o s ! . . .  ¿De qué no son capaces hom bres de ese 
tem ple?

V II  — DON BOSCO ENVIA SUS PRIMEROS 
MISIONEROS.

.. .1875

Pasaron así los prim eros siete años de sacerdo­
cio para  don Fagnano, cuando la Divina Providen­
cia lo encontró ya ad iestrado  para  el apostolado 
m ás am plio que le reservaba. Pero aquí será m ejor 
rem itirnos a las páginas que escribió el m ism o bió­
grafo de Don Bosco, pues así creo se apreciará me­
jo r  la obra que luego desarrolló  este m isionero y je­
fe de m isioneros.

“ El año 1848, Juan Bellia le oyó decir a Don 
Bosco : ¡ Oh, si tuviera m uchos sacerdotes y m uchos 
clérigos ! Los enviaría a evangelizar la Patagonia y 
la T ierra del Fuego. ¿Y sabes po r qué? Adivina.

— Porque allí se necesitan m uchos m isioneros...

— Sí, has adivinado : porque esos pueblos has­
ta  ahora  han  sido los m ás aban d o n ad o s.. .
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Estos ard ien tes deseos se acentuaron gradual­
m ente después de la fundación y aprobación de la 
Pía Sociedad y de las Constituciones.

Al term inar el año 1875 eran  m ás de cincuenta 
los pedidos de nuevas fundaciones salesianas en va­
rias partes de Italia, Asia, Africa y Am érica; y don 
Bosco, fijando su m irada en América del Sur, final­
m ente descubría en los habitan tes de Patagonia las 
m isteriosas indicaciones tenidas en años antes.

“Me pareció —narró  el año 1876 a algunos ín­
tim os— , que me encontraba en una región salvaje 
y com pletam ente desconocida. E ra una inm ensa lla­
nura, toda inculta, y en que no se divisaban ni m on­
tes ni colinas. En el horizonte lejano se perfilaban 
rocosas m ontañas.

Vi en la llanura tu rbas de hom bres que la reco­
rrían . Iban casi desnudos, de ex traord inaria  corpu­
lencia, cabello h irsu to  y largo, de color bronceado, 
oscuro, y vestidos sólo con largos m antos que les ba­
jaban  de las espaldas. Tenían como arm as una es­
pecie de lanza larga y boleadoras. Esas tu rbas de 
hom bres, esparcidos por todas partes, ofrecían un 
espectáculo curioso : unos corrían  dando caza a las 
fieras; otros llevaban ensartados en sus lanzas san­
guinolentos trozos de carne ; algunos com batían  en­
tre sí en lucha encarnizada; otros se iban a las ma­
nos con soldados vestidos a la europea, y en un 
terreno  sem brado de cadáveres.

Yo tem blaba an te  ese espectáculo, cuando he ahí 
que aparecieron en lontananza m uchos personajes 
que po r su m anera de vestir se veía que eran  m isio­
neros de diversas Ordenes. Se acercaron para  pre­
d icar a esos indígenas la religión de Jesucristo . Yo 
los m iré fijam ente, pero no conocí a ninguno. Iban 
entrem edio de los indígenas; pero éstos, apenas los 
veían, con un fu ro r diabólico, con un griterío  infer­
nal, arrem etían  con tra  ellos y los m ataban y feroz­
m ente los descuartizaban, enarbolando como trofeo 
esas carnes en las pun tas de sus la n z a s ...
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Despucs de observar esas horrib les escenas me 
d ije : ¿Qué podría hacer para convertir a gente tan 
b ru ta l? .. .  Y veo, entonces, en lontananza un grupo 
de otros m isioneros que se iban acercando hacia los 
salvajes con rostro  alegre, precedidos por un grupo 
de jovencitos. Yo tem blaba y pensaba: ¡Se expo­
nen a segura m atanza ! Y me acerqué a ellos : eran 
jóvenes clérigos y sacerdotes. A los prim eros los co­
nocía, y aunque no haya podido conocer personal­
m ente a m uchos otros que venían luego, me di cuen­
ta de que tam bién ellos eran  m isioneros salesianos, 
precisam ente de los nuestros.

¿Cómo puede ser esto?, decía yo. H abría que­
rido im pedirles avanzar y ya estaba po r detenerlos. 
Temía que de un m om ento a o tro  corrieran  la m is­
m a m uerte de los prim eros. Quería hacerlos a lejar 
de allí, cuando me percaté de que a su aparición se 
p rodu jo  gran alegría en tre  los indígenas, los que de­
pusieron sus arm as y su ferocidad y acogieron a 
nuestros m isioneros con m uestras de sim patía. Ma­
ravillado de todo esto decía en tre  mí : ¡ Quiero ver 
cómo acaba todo esto ! Vi, entonces, que nuestros 
m isioneros avanzaban hacia esas hordas hum anas, y 
com enzaban a instru irlos y los indios escuchaban 
con agrado ; les enseñaban y ellos aprendían con ra ­
pidez ; les am onestaban y los indios aceptaban y po­
nían en p ráctica  sus consejos.

Seguí observando y me di cuenta de que los mi­
sioneros rezaban el Rosario, m ientras los indios co­
rriendo se ap re tu jaban  en dos alas a su paso y acor­
dadam ente respondían al rezo.

Después de un poco, los salesianos se fueron si­
tuando al medio de la m ultitud  de indios que los 
rodeó, y se arrodillaron . Los indios, depositando sus 
arm as en el suelo a los pies de los m isioneros, do­
blaron tam bién ellos sus rodillas. Y un salesiano en­
tonó el canto : “ Load a M aría, la Reina del c ie lo .. . ” , 
y esas turbas, todos a una, corearon el canto con 
tan to  entusiasm o y tan ta  voz que me desperté.
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Este sueño lo tuve hace cuatro  o cinco años, y 
me produ jo  m ucha im presión, y pensé luego que era 
un aviso del ciclo. Pero no entendí bien su signifi­
cado. Com prendí, sí, que se tra taba  de m isiones ex­
tran jeras, que habían sido siem pre mi a n h e lo ..

¿¿Quiénes eran esos indígenas? Don Bosco cre­
yó al principio  que eran los pueblos de E tiopía. Es­
ta  idea se relacionaba con una  visita que hizo al 
O ratorio, M onseñor Comboni, entonces sólo sacer­
dote. Pero descartó luego esa región. Pensó después 
en los pueblos cercanos a Hong K ong: en efecto 
cuando llegó al O ratorio un sacerdote de esa región 
en busca de nuevos brazos que le ayudaran en su 
tarea, Don Bosco inició conversaciones con él. Pero 
se dio cuenta de que tam poco eran ésos los pueblos 
del sueño.

Se puso, entonces, a estud iar las m isiones de 
Australia, pero al estud iar el estado y las costum ­
bres de esa región, se dio cuenta de que tam poco 
eran ellos. De Australia pasó a la In d ia : se consi­
guió libros, habló con sacerdotes ingleses provenien­
tes del Oriente, y po r un tiem po creyó que el sueño 
se refería  a la In d ia ; y, en efecto, comenzó a en tu ­
siasm arse con ese país y recom endó a algunos sale- 
sianos el estudio del inglés, tan to  m ás que en Roma 
se había pensado confiarle un V icariato apostólico 
en esas regiones.

Pero he aquí que po r las buenas referencias del 
Cónsul argentino en Savona, Sr. Gazzolo, en diciem­
bre de 1874 le llegan cordiales e insistentes invita­
ciones para  que envíe a sus salesianos a la Repúbli­
ca Argentina, nada m enos que de parte  del Arzobis­
po de Buenos Aires, M onseñor Federico León Aney- 
ros y de Mons. Ceccarei li, párroco de San Nicolás 
de los Arroyos. Y entonces sí que vio claram ente 
que los indígenas de sus sueños no eran otros que 
los de la Patagonia. Y como siguiesen llegándole 
nuevas cartas de América, Don Bosco puso m anos 
a la obra  decididam ente.
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Era el 29 tje enero, de 1875/ fiesta de San Frárv- 
cisço de Sales, patrono ¡de la Congregación. Hîzë 
preparar el viejo salón de estudios de los’ alumnos 
del Oratorio, adaptándolo para solemne Asanjblea. 
Sé-'rèimieròn aílí los álürimos y 'Satesiäno^de la 
Casa, los miembros del Capítulo y todos los'Direc­
tores de las Casas, presentes con motivo de la., fies­
ta dé S.;Francisco de Sales.*-Don Bosçò hizo sentar 
a su lado a su amigo el Cónsul Gazzoìo éír sólemne 
imiforme de gala. Se produjo así una gran expecta­
ción j -pues pocos sabían el motivò de ésa éxtraordi- 
ñaña reunión. Ante él silencio impresionante de la 
Asamblea-; - se levantó el Cónsul Gazzolo y  leyó las 
cartas de la Argentina. En-seguidar se levantó Don 
Bosco e hizo el anuncio oficial de su decisión de 
aceptar esas peticiones, no sin antes, dijo) consultar 
al Santo Padre.

El Santo Padre, Pío IX, sabenibs, antes de ser 
Papa había estado en América Meridional como Se­
cretario del Delegado Apostólico, y había conocido 
la Argentina y Chile, en 1824. .De modo , que de mil 
amores aprobó y bendijo la nueva Misión.

: Luego Don. Bosco se dirigió a.sus hijos invitán­
dolos a ofrecerse para esa santa empresa: que Dios 
les confiaba. Muchos dieron su nombre. Pero entre 
ellos no. figuraba Fagnano^.lo que sorprendióla Don 
Bosco que contaba con él. Lo llamó y - quiso, averi­
guar de fuente segura su pensamiento. “Yo no pido 
ser enviado —dijo.Fagnano—, -pero si Don.-Bosco 
desea, o si antes de la partida, al último momento, 
alguien fallase y hubiera que reemplazarlo,:.;yo no 
rehusaré hacerlo, y le pido a Don Bosco que cuente 
conmigo, que estoy en sus .manos.,Pido sólo uñ fa­
vor,.y es que no se haga publicidad de esto; que no; 
se sepa que yo voy, sino después de la partida, paral 
que no se ..entere, mi madre : .y también, porqué te­
mo -que, al verla llorar, no tenga yo la- suficiente: 
fuerza para resistir a esas lágrimas y eso sería; muy: 
doloroso., y humillante". — "Quédate, tranquilo -*-le
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dijo Don Bosco—, se respetará tu deseo. Ruega al 
Señor que nos dé la gracia de cumplir con su santa 
voluntad".

Diez fueron los elegidos para esa primera ex­
pedición :

• el sacerdote Juan Cagliero, como jefe de la 
expedición;

•  P. Juan Bonetti, destinado como Director de 
la Casa de S. Nicolás de los Arroyos, consti­
tuida por una Comisión diocesana para entre­
garla. a los salesianos;

• P. Valentín Cassini,

• P. Domingo Tomatis,

• P. Juan Bautista Baccino,

• P. Santiago Allavena,

• el coadjutor Bartolomé Scavini, jefe de car­
pintería,

• el coadjutor Bartolomé Molinari, maestro de 
música,

•  el coadjutor Vicente Gioia, cocinero, y

• el coadjutor Esteban Belmonte, proveedor.

: En ese verano los envió Don Bosco a Varazze 
para que hicieran, bajo la mirada del cónsul Gazzo- 
lo, un curso intensivo de castellano.

Don Fagnano, continuando en su puesto de Pre­
fecto en Varazze, fue el encargado de proveer de lo 
necesario a los Misioneros y hacerles los trámites 
necesarios. Y tuvo también la satisfacción de ir con
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ellos a Roma para  la audiencia y bendición del San­
to Padre.

\  a estaba todo dispuesto. Se estaba po r proce­
der a la bendición de adiós en el Santuario  de Ma­
ria  Auxiliadora, cuando se supo que don Bonetti no 
podia viajar. ¿Quién lo reem plazaría? A una sola 
palabra de Don Bosco, es don Fagnano el indicado 
y enviado a la nueva Misión.

Nadie se esperaba esta sustitución, y fue una 
verdadera sorpresa no sólo en Turin sino en las 
o tras Casas cuando se supo que tam bién Fagnano 
había partido. Tenía a la sazón 31 años, la edad 
m ás prop ia  y m ás fuerte, no exenta de c ierta  expe­
riencia y aun de em puje juvenil, el que, a  decir ver­
dad, a Fagnano jam ás le faltó, ni a los 70 años. Lo 
que en seguida direm os será clara dem ostración de 
todo esto.

Don Bosco los acom pañó hasta  Génova, subió 
con ellos al vapor, susurrándoles preciosos recuer­
dos. E n tre  o tras cosas les decía: “ Os encom iendo 
encarecidam ente la situación de m uchas fam ilias 
italianas que viven dispersas en esas ciudades, pue­
blos y cam pos”. Cuando a bordo  se dio la señal de 
que lo desalojaran los que no viajaban, m ientras 
estaban en el gran salón del barco, los diez m isio­
neros, como m ovidos por un secreto im pulso, caye- 
ron de rodillas pidiendo la bendición del santo  va­
rón. Con respetuosa actitud  tam bién se arrodillaron 
todos los que, en gran  cantidad, se hallaban  presen­
tes en el salón. Don Bosco, entonces, con lágrim as 
en los ojos y un tem plor en la voz, im partió  la ben­
dición. . .

Luego descendió de la nave, llevándose consigo 
el corazón de sus hijos, acom pañado de sus m iradas 
y de sus saludos, hasta  que se perdió de v is ta ...
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,  . . . . RECUERDOS

-  de. Don Bosco a los primeros misioneros.

1. Buscad almas, no dinero, ni honores, ni dignidades.
2. Sed caritativos y en. extremo corteses con todos, pe­

ra huid de la conversación y familiaridad con personas 
ligeras o de conducta sospechosa. ; •

3 ‘.; No hagáis visitas, sino, por motivos de caridad ÿ de. 
Necesidad.

4. No aceptéis jamás, a no ser por gravísimas razones, 
invitaciones para comer fuera de casa. Cuando tengáis que 
aceptarías, procurad ir acompañados de un Hermano.

' 5. Preocupaos especialmente de los enfermos, dé los 
niños, de los pobres y de los ancianos, y os granjearéis las 
bendiciones de Dios y la benevolencia de los hombres.

6. Sed obsequiosos con todas las Autoridades Civiles,.
Réligiosas, Municipales y Gubernamentales.

7.- Saludad respetuosamente a las personas investidas-, 
d<? autoridad que encontréis a vuestro paso por la: calle.

8,. Conducios de igual manera con los • Eclesiásticos y. 
con los Religiosos. .
‘ 9. ¿vitad el ocio y las disputas. Sed sobrios en él có: 

mer, en el beber y en el descanso. (

v "40. : Amad, venerad y respetad a las demás Ordenes Re­
ligiosas y hablad siempre, bien de ellas. Este es el medio 
de ganarse la estima de todos y promover el bien de la 
Congregación.

11 Cuidad de la salud. Trabajad, mas sólo lo que os 
permitan vuestras fuerzas.
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12. Procuraci que el m undo conozca que sois pobres 
en el com er, en el v es tir  y en las habitaciones, y seréis ricos 
an te Dios y os adueñaréis de- los corazones de los hom bres.

13. Amaos los unos a los otros, aconsejaos, corregios 
recíprocam ente, no seáis envidiosos, ni os guardéis ren co r; 
antes, el bien de tino sea el bien de todos, las penas y los 
sufrim ien tos de uno téngase com o penas y sufrim ientos de 
todos y esm érese cada uno p o r a leja rlas o al m enos por 
m itigarlas.

14. Observad las Reglas. No dejéis ja m ás  de hacer el 
E jercicio  m ensual de la Buena M uerte.

15. Cada m añana encom endad a Dios las ocupaciones 
del día, y en p a rticu la r las confesiones, las clases, los ca te ­
cism os y los serm ones.

16. P ropagad constan tem ente la devoción a M aría S an­
tísim a A uxiliadora y a  Jesús S acram entado.

17. R ecom endad a los jóvenes la confesión y com u­
nión frecuentes.

18. P ara cu ltivar las vocaciones eclesiásticas incu lcad : 
I. Amor a  la castidad . II. H o rro r al vicio opuesto. lili 
A partam iento  de los díscolos. IV. Com unión frecuente. V. 
T ratad  a  los jovencitos con caridad , am abilidad  y especial 
benevolencia.

19. Antes de d a r  ju ic io  sobre  lo que os refieran , o de 
fa llar sobre una cuestión, oíd a las dos partes.

20. No olvidem os, en  los padecim ien tos y en las fa ti­
gas, que nos espera un  gran  prem io en el Paraíso. Amén.
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VIII.— MISIONERO.

1876...

El primer campo de conquistas apostólicas de 
don Fagnano fue San Nicolás de los Arroyos, en la 
Provincia de Buenos Aires, donde fue Director de 
un Colegio por 4 años, tiempo suficiente para que 
lo llevara a gran altura. La experiencia adquirida en 
Turin, Lanzo y Varazzo le valió en la nueva difícil 
mansión, donae con su carácter franco y jovial, con 
su innata bondad de corazón y con su prodigiosa ac­
tividad muy pronto se cautivó el afecto de todos e 
hizo simpático el nombre salesiano, especialmente 
entre la juventud. Organizó un núcleo de admira­
dores de la obra, que le fueron apoyo moral y mate­
rial y encaminó el Instituto hacia un próspero por­
venir. .

Pero pronto, demasiado pronto según el sentir 
de esos buenos amigos, tuvo que dejar San Nicolás.

A ambas márgenes del Río Negro, en la Pata­
gonia, se asientan dos ciudades, casi una frente a la 
otra: Carmen de Patagones (o simplemente Patago­
nes) y Mercedes de Patagones, llamada luego Vied- 
ma, por su fundador el caballero español Francisco 
de Viedma (1779). Los Padres Lazaristas habían 
átendido hástá entonces la cura de almas de esa re­
gión. Por falta de personal tuvieron que dejarla, 
precisamente en los momentos en que los Salesianos 
movían los ojos hacia la Patagonia de los sueños de 
Don Bosco.

Dòn Bosco, desde la salida de la primera expe­
dición de misioneros, hablaba mucho de la Patago­
nia. . . y tanto era el entusiasmo que había sabido 
prender én los suyos que sólo un año después ( 1876) 
escribía a Cagliero : " .. .Y hay cerca de doscien­
tos ( !) que piden ir a la Patagonia... Dios lo quie­
re, y quiera ayudarnos a hacer nuestra parte. . Y
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más tarderei año 1878, escribía a don Santiago Cos­
tamagna en un tono que era una velada filípica por 
lo que a él le parecía demasiada demora para su 
impaciencia de apóstol visionario: . .Ni tú ni don 
Bodrato (Inspector en Argentina) me comprendéis. 
Debemos ir a la Patagonia: el Santo Padre lo quie­
re. Dios lo quiere. Muévete, entonces, preséntate ál 
Gobierno argentino, insta para qüe se abra una ruta 
en esa Misión..

Y en esas circunstancias es enviado don Fagna­
no a Patagones y luego a Viedma, para disponer 
desde allí la evangelizáción de esa extensísima zona 
aún ocupada enteramente por indios. Y fue enton­
ces cuando Fagnano se reveló como perfecto misio­
nero.

A su llegada encontró el pueblecito —en ver­
dad eso era—, en casi total abandono de asistencia 
religiosa. No había más que una pobre capilla de 
madera, más apta para bodega que para el culto.

Lo que luego llamó la atención de todos fue la 
ardiente caridad del nuevo párroco, su serena cons­
tancia, paciencia y abnegación, resistente a cualquier 
contrariedad. Inquirió luego informes exactos sobre 
el lugar, costumbres y mayores necesidades. Aún 
más: para cerciorarse por sus propios ojos, visitó 
las casas una por una —según me aseguró un tes­
tigo ocular— sin distinción, tanto las de los ricos 
y de clase acompdada, como las de los más pobres 
que vivían en sus tugurios. Para todos tenía una 
palabra buena que alegraba, confortaba y predispo­
nía a la virtud; y donde fuera necesario, juntó con 
la ayuda espiritual sabía unir la ayuda material, que 
él había adquirido con jovial insinuación ante los 
ricos; y así los dejaba contentos a todos: a los po~ 
brés.por su ayuda y a los ricos por la obra bueña. 
En una palabra : se entregó cuerpo y alma á la vida 
apostólica del misionero, no escatimando sacrifícios 
con tal de apresurar el advenimiento del reinó de 
Dios.
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Esa -defensor decidido «dó -.la* moral' de las t*»* 
tumbFes :;:èra entonces ?im león,-ry los mismos cul- 
pables ño, osaban enfrentarlo -directamente. Hizo ce­
rrar las oasas de diversión y de mala fama, nidos, de 
fascjnerosos. Todo lo cual le valió la admiración ^  
aplauso de jo s  honestos, .pero también le atrajo el 
odio -viperine) de sus enemigos que, incapaces de re­
sistir la lógica de su coherencia y de su derecho, lo 
acusaron... de haber vendido unos candelabros de 
plata de propiedad de la Iglesia, instando así al Ar­
zobispo, de. Buenos Aires para que lo alejase de la 
zöjia.'jPero la.calumnia era tan burda que costó muy 
poco ’trabajo deshacerla, acrecentándo aún más lét 
popularidad del .valeroso misionero.

Su sincero interés por la población indujo a las 
autoridades a ofrecerle el cargo de Concejal muni- 
ç ÿ a l  y. luego Tesorerodela Comuna, lo qué él acepr 

de mil. acores p arafer así más útil a todos. Y a 
é que de$de ese ,sitial, de confianza "el padrecito se 

daba.maña para todo"...: estudiar el plano de la 
éasá municipal, organizar su cpnstrucción y su inau­
guración^ él proyecto de obras hidráulicas de la ciu- 
dád, distribuir rèntas para el hospital, pará el tem- 
pío, para el arreglo de la plaza, para las escuelas .pu­
blicas. .. En fin, dónde ¿staba Fágñano se sabía que 
tödo debía marchar bien.
j .  '.Ya.hemos hablado de su bondad; agreguemos 
ahoraqueno iba à ella exenta.de una firmeza con 
guesabía hacerse respetar. Cito algunos episodio^ 
que. h e .escuchado de sus mismos labios.
- • Al bajar por primera vez a la rada de Buenos 
Aires, ?en Ja localidad llamada Riachuelos, , mientras 
ç r ' un* botecáto era conducido a tierra, un colono 
italiano que -quería al parecer irritar al sacerdote, se 
{Miso ~a : vomitar blasfemias. Inmediatamente don 
lagnano se dio vuelta hacia él y lo. increpó dura*- 
mente: “¡ Idiota! tú  blasfemas.porque crees que na? 
da te  v a % »pasar, pero no lo harías s ite  cayera una 
buena tunda de palos y azotes. No sé cómo me re?
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tengo -de no sobarte la cabeza con uno de estos re­
mos. No lo hago por respeto a ese Dios a quien tú 
insultas". El pobre palideció ; y mohino pidió per­
dón y prometió portarse bien. • •

Otro día el valiente misionero estaba en la ofi­
cina parroquial registrando bautizos recién adminis­
trados, cuando un individuo, creyendo que el sacer­
dote no le entendería, le dijo en genovés a su veci­
no: "'¡Mira ese cura! Me gustaría darle una buena 
paliza, y descuartizarlo como a un buey". Don Fag­
nano disimuló y siguió escribiendo, dejando para el 
último á ese maleducado; y cuando finalmente le 
llegó el turno, se le quedó mirando fijamente como 
queriendo hipnotizarlo ; luego, sacandq una gran pis­
tola que tenía no sé cómo dentro del escritorio, se 
lä apuntó al pecho y le dijo en buen genovés : “Mi­
serable, tú me quisieras dar una paliza y descuarti­
zarme. .. ¿es cierto?". El tal individuò quedó de una 
pieza, y con un hilito de voz alcanzó a musitar pá- 
labras de perdón... Y no fueron necesarias ni con­
ferencias ni comisiones para un tratado de paz: el 
gëiiovés desde ese momento fue un buen cristiano...

Hallándose en Patagones, mientras don Fagna-r 
no caminaba solo y. silencioso por una acera, un jo? 
ven oficial que acaso no tenía otro recurso para bla­
sonar de valiente que su anticlericalismo, las em­
prendió contra él çon improperios y soeces insultos. 
¡ Estúpida, balandronada ! El valiente y robusto mir 
siqnero con fulmíneo. movimiento se le paró, delan­
te, le. arrancó la espada de la vaina y, mirándole con 
ojos encendidos, le dijo: "¡Insolente! Esta espada 
te la diçron para defender la patria y el orden y pa­
ra . proteger a tus conciudadanos, sobre todo a los 
ministros de Dios: estás, entonces, obligado ä de­
fenderme si otros me insultan, mientras que vilmen­
te te rebajas al nivel de cobardes malandrines e in­
sultas al que transita tranquilamente por la vía pú­
blica. Eres un fanfarrón, indigno de esta arma y de 
ese grado". Y diciendo esto, con rapidez y nervioso
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movimiento, le quebró en dos la èspáda y se la arro­
jó a los pies. Naturalmente mucha gente se había 
agolpado alrededor y aplaudió al misionero franco 
y decidido, de modo que al pobre fanfarrón no le 
quedó otra cosa que recoger los despojos de esa sin­
gular lid y alejarse lo antes posible. Y como es na­
tural, él fue luego el más interesado en silenciar lo 
sucedido y pedir traslado, para evitarse, si no el re­
mordimiento, al menos las crueles miradas y comen­
tarios sarcásticos de la población.

Encontrábase don Fagnano en Viedma cuando 
llegó a saber que de allí a dos días iba a ser fusila­
do un desertor. El pobrecito se encontraba en una 
guarnición en los faldeos de la cordillera^ a unadis- 
tancia no menor de dos días de galope tendido. No 
obstante todo esto, nuestro héroe no pudo renun­
ciar a la idea de llevarle el postrer consuelo de la 
religión y asegurarle la vida eterna. Se proveyó de 
caballos fuertes y resistentes, y, a todo galope, con­
fiando en Aquél que le infundía tanto celo, partió. 
Llegó a tiempo : halló allí a un muchacho, sencillo, 
quizás ingenuo, que no pudiendo resistir al deseo 
de ver a su madre pue de mucho tiempo había de­
jado y de la que desde entonces nada sabía, sin pe­
dir el permiso correspondiente a sus superiores co­
mo debe hacerse, o quizás por temor de recibir una 
negativa, y sin reflexionar sobre la gravedad del he­
cho que à él le parecía fácilmente perdonable, se 
alejó del regimiento y fúe a la casa paterna. Quedó 
allí dos días y luego regresó al regimiento. Fue de­
clarado desertor, sometido a tribunal y condenado. 
Cuando llegó el misionero la sentencia ya estaba dic­
tada. Y don Fagnano, preocupado de la salvación 
del alma del joven, con gran cariño lo fue preparan­
do a una buena muerte en gracia de Dios.
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IX.— PREFECTO APOSTOLICO. 

1883...

Mientras tanto en Roma el Papa León XIII, in­
formado de la labor salesiana, había creado —con 
decreto del 12 de Die. de 1883—, el Vicariato Apos­
tólico de la Patagonia, nombrando a don Juan Ca- 
gliero titular con carácter episcopal, y la Prefectu­
ra Apostólica de la parte extrema de la Patagonia 
meridional y de las tierras magallánicas, confiándo­
la con el título de Monseñor y las insignias y los pri­
vilegios de Protonotario Apostólico, a don José Fag­
nano.

El y  ICARI ATO comprendía : la Patagonia sep­
tentrional y central; y la PREFECTURA : la Patago­
nia meridional, la Tierra del Fuego y las Islas Mal­
vinas o Falkland.

: Cuando desde Roma se instó a Don Bosco a que 
presentase la nómina de sus candidatos para ejerci­
tar estas jurisdicciones que se proponían, Don Bos­
co así se expresó al referirse a don Fagnano: “El P. 
Fagnano me parece, muy apto para el Vicariato o 
Prefectura Apostólica de la Patagonia meridional : 
de hercúlea complexión, no conoce ni el cansancio 
ni el miedo en las empresas arriesgadas".

i Qué hermoso retrato de ése su querido hijo 
que él transformó en apóstol !. Y en mutua compren­
sión y afectos mutuos se iniciaba esa magna obra de 
la Misión salesiana.

En uña carta de 1883 —antes de firmarse la 
creación de la Prefectura—, don Fagnano escribía a 
Don Bosco: " .. .Querido Don Bosco: Se cumplieron 
ya 8 años desde que besé su mano en el puerto de 
Génova. ¡Me parece que hace un siglo que no lo 
veo! Tengo ardientes deseos de verlo y abrazarlo* 
siquiera una vez antes de m orir... Quién sabe si el 
Señor me concederá la gracia de poderlo hacer..
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Sabemos que el Señor no le concedió esta gra­
cia. Pero con fecha 10 de Agosto de 1885, Don Boscc) 
le enviaba una carta dictada por su corazón llenó 
de delicadezas de padre :

“Queridísimo don Fagnano: Antes que partas 
para tu gran empresa de la Prefectura Apostólica, 
donde Dios te tiene apárejada copiosísimá mies, de­
seo también yo dirigirte algunas palabras, qué quien 
sabe si no son las últimas del amigo de tú alma. "En 
este nuevo sagrado ministerio, estarás más libré, 
porque estarás más lejos de los Hermanos estable­
cidos para velar y ayudarte en los peligros, especial- 
ménte espirituales; por eso, debes incesantemente 
meditar y tener fijo en la mente y en el corazón él 
gran pensamiento: Dios me ve: Dios“te ve. El ha de 
juzgarnos, a mí, a ti, a nuestros Hermanos y a todas 
las almas por quienes nos sacrificamos. En tus ex­
cursiones, sean breves o largas, no busques nunca 
el-provecho temporal, sino únicamente la gloria dé 
Dios. Mira bien que tus esfuerzos vayan siempre di1 
rigidös a proveer a las necesidades crecientés de tu 
Madre, la Iglesia. Donde quiera que vayas, tirata de 
fundar escuelas y también pequeños seminarios á 
fin de cultivar o al menos buscar alguna vocáción 
para las Hermanas y para los Salesianos. Y en estaé 
difíciles empresas procura, además, de estar siem­
pre de acuerdo con Mons. Cagliero. Tus lecturas co­
tidianas sean : nuestras Constituciones, especialmen­
te él capítulo de la piedad, él prólogo escrito por mí 
y las deliberaciones tomadas en los Capítulos habi­
dos en diversas épocas. Ama mucho y trata'dé sos: 
tener a los que trabajan por la fe ... Todavía una 
Cosa. Conserva religiosamente el secreto de cuanto 
te confíen los Hermanos o Hermanas y dales plena 
libertad y reserva a sus cartas. Dios te bendiga, mi 
querido P. Fagnano y contigo bendiga también a 
todos, también a las autoridades civiles y a cuantos 
tienes ocasión de tratar y a tus obras. Rezad todos 
por mí, qué espero veros en la tiérra, si así à Dios 
place, pero con mayor seguridad veros con Jesús y
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Maria en lai eternidad feliz. Así sea. Afmo. amigo en 
J.C; sac; Juan Bosco”.
• *■ cr¿Mt>ns'eñor Fagnano recibió él nombramiento 

Guando estaba en Patagones. Pero continuó traba­
jando allí por dos años más. ¿Por qué? Una «ola 
razón : no quería dejar al irse ninguna deuda. Mon­
señor Cagliero así escribía en Junio del 86 a Dòn 
Bosco: " .. .don Fagnano hace algún tiempo está en 
Buenos Aires, eri busca de dinero. Ha pedido al Go­
bierno ÿ apersonas privadas; pero, como mé escri­
be^ con*-poco éxito. Y es cuestión esencial porque no 
puede partir, para su Préfectiira mientras no haya 
satisfecho al Banco los empréstitos contraídos para 
levantar la iglesia.... Las Casas, de San Carlos» Co­
lón y Paysandú están también granadísimas de deu­
das y no pueden, aunque quisieran, ayudamos a los 
pobres habitantes del desierto. Y lo que más me 
duele es que nuestros sudores destilan apenas lo ne­
cesario para pagar los intereses.. .”.

Don Bosco, “siempre magnífico dentro de su po­
breza", luego de hablar con el Capítulo Superior de 
la Congregación, salió en su ayuda, y rebuscando 
por donde pudo, le envió diez mil liras...

Se ibàn a cumplir ya tres años desde el nombra­
miento. Pero... finalmente pudo partir a la región 
dfe‘ sus sueños...

X.—r CQÑ UNA EXPEDICION CIENTIFICA. 

1886.

Pero antes, se le presentó una magnífica opor­
tunidad: acompañar a una expedición científica que 
se-dirigía a la Tierra del Fuego. Monseñor necesita­
ba conocer esa legendaria Tierra, para poder así
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trazar mejor sus planes concretos de trabajo apos­
tólico. No hubo inconvenientes para concederle 
acompañar la expedición, compuesta por el Oficial 
Mayor del Departamento de Marina, don Ramón 
Lista, el doctor Polidoro Segers, como médico de la 
expedición, y de una guarnición de 25 soldados al 
mando del capitán, de caballería don José Marzano.

La expedición partió con Monseñor Fagnano el 
12 de noviembre de ese año 1886 en el vapor “Villa- 
riño", desde Patagones, y horas antes del mismo día 
Monseñor Cagliero partía hacia Chile, por la cordi­
llera.

El 21 de noviembre ya echaban el ancla en la 
Bahía de San Sebastián, situada al este de la Tierra 
del Fuego. El mar agitadísimo dificultó mucho el 
desembarco, que al fin pudo hacerse después de tres 
días de bregar. Al atardecer del día 24 apareció uh 
gran fuego hacia la orilla norte. Al alba del día si­
guiente, el jefe de la expedición con algunos solda­
dos efectuó un reconocimiento al oeste, y a eso del 
mediodíá encontró a unos treinta indígenas (10 ó 12 
hombres, y el resto mujeres y niños), los cuales, 
apenas vieron a los argentinos, se dieron a la fuga. 
Perseguidos y cercados, sin entender nada de las se­
ñales que les hacían los soldados y el jefe, el que les 
mostraba carne y galletas, los pobres fueguinos pu­
sieron resueltamente manos a las flechas, una de las 
cuales dio en la sien izquierda del capitán Marzano, 
quien cayó en tierra sin sentido, perdiendo abundan­
te sangre. À este punto fue imposible contener el 
enojo de los soldados por vengar a su capitán. Se 
lanzaron rabiosamente contra los indígenas y mata­
ron a cuantos les opusieron resistencia: 28 indios 
muertos en total. Tomaron 13 prisioneros, compren­
didos 2 niños y 3 mujeres heridas. Esos pobres in­
dios heridos, casi desnudos y atormentados por su: 
dura suerte, lanzaban tales lamentos que desgarra­
ban el alma. Monseñor Fagnano, que se había que-



dado con algunos soldados én el campamento, al 
oír la fusilería acudió inmediátamente y vio esas es­
cenas desgarradoras, que le impresionaron vivamen­
te. “Y entonces —narra un autorizado testigo ocu- 
lar-r-, Monseñor se reveló como héroe. Se acercó 
con coraje al jefe de la expedición y con dura fran­
queza le afeó su proceder y el de sus soldados... 
Nosotros temíamos por su vida, porque el jefe a ra­
tos se encolerizaba y a ratos palidecíá ante el varón 
de Dios que en medio de esas soledades se . alzaba 
como un profeta para condenar la crueldad del sol­
dado. Había allí 25 fusiles que estaban listos a la 
mínima señal para descargarse sobre ese pecho va­
liente. Pero era necesario que resonara libre la voz 
del misionero, y no resonó en vano".

En efecto, Monseñor Fagnano, junto con el doc­
tor Segers, desde entonces, siempre precedían a los 
soldados, afrontando ellos dos solos los peligros de 
otros posibles encuentros con los indios, y así no se 
lamentaron más accidentes sangrientos. Luego em­
pezó la cura de los heridos. El doctor empleó más 
de media hora en sacar la punta de la flecha de la 
sien del capitán. Esta habíale causado ima lesión de 
siete centímetros, agujereándole el gorro y entrando 
paralela al parietal. Mientras el médico cosía las he­
ridas, Monseñor se ocupaba en distribuir ropa a las 
fueguinas para cubrir su desnudez, al par que lava­
ba y vendaba las heridas más superficiales. La ope­
ración duró hasta más allá de las nueve de la noche. 
¡Qué escenas! Las indias lloraban a gritos y force­
jeaban por escapar, las criaturas gritaban rehusan­
do guarecerse bajo las carpas. No hubo más reme­
dio que dejarlos a todos en la interperie, casi unos 
sobre otrós, en medio de angustiosos gritos durante 
toda la noche.

Estas cosas, por supuesto, Don Bosco nunca la$ 
supo. Bien se puede colegir lo que habría sufrido 
ese corazón ya viejo y enfermo, del efecto que le 
produjo la narración de hechos posteriores en que
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se hablaba de la captura de varios indígenas piará 
que sirvieran de guías en esas excursiones científi­
cas y ayudasen a llevar los bultos más pesados: en 
una de, esas luchas un indio perdió la vida. Don Bost 
co, al. oírlo, comenzó a lamentarse amargamente de 
que los salesianos se hicieran acompañar por solda? 
dos, los que luego mataban a los indios. — “Deseo 
-r-dijo— que los misioneros vayan solos, sin escolta 
de gente armada. De otra manera su predicación se­
rá sin ningún fruto. Habría sido mejor no ir que ir 
de esta manera".

La expedición siguió explorando hacia el'su r 
este. Después de dos días llegón junto a un río -lla­
mado Grande. A ún kilómetro había unos cincuenta 
toldos o rucas. Hacia allá se dirigieron. Monseñor 
y el doctor hicieron señales de paz agitando pañue­
los blancos y gritando en lengua tewelche : yegoa, 
yegoa (hermano). Pero los indios al parecer no en­
tendían y apresuradamente hacían huir a las muje­
res y a los niños, entregándoles pequeños envolto­
rios de pieles de guanaco. Pero dos de ellos dieron 
algunos pasos hacia el misionero, .con el arco ten­
dido, y la flecha preparada, y llegando a unos cin­
cuenta pasos, lanzaron una flecha, acaso más para 
ahuyentar que para herir. Monseñor y el doctor, sin 
desconcertarse, bajaron del caballo y, avanzando 
siempre, levantaron las manos para asegurarles de 
que no llevaban armas. Los indígenas, entonces, 
echaron también ellos a tierra las flechas y, liberán­
dose de las pieles de guanaco, corrieron hacia el mi­
sionero y su compañero, y, en demostración de. con­
fianza, les mostraron, en actitud de ofrecérselas, am­
bas manos. En vista de todo esto, el jefe de la expe­
dición, que también se había aproximado lentamen­
te, avanzó hacia ellos con un soldado que traía des­
plegada la bandera argentina, y con otros que traían 
alimentos y ropa para regalar à los indios.

: Los fueguinos no comprendían las palabras íie 
los exploradores y fue necesario tratar de entender-.
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se con señale?. Les ofrecieron tabaco, pero no Ies 
gustó porque no sabían lo que era. Poco después 
llegaron otros muchos indígenas, de manera que en 
breve los exploradores se encontraron completamen­
te rodeados. A todos dieron ropas, abrigos, comida...

Temían aún los fueguinos alguna sorpresa, por­
que'œ n frecuencia miraban" inquietos ‘a su alrede­
dor. Algunos sé acercaron ài misionero y le pasaban 
la mano por la cará, repitiendo varras veces ":oiicy 
ólic (hermoso), ciertamente manifestaciones dé sor­
presa. Después de dos horas los ¿xploradores conti­
nuaron su camino. . '

Estos encuentros después se sucedieron casi to­
dos los días; pero muchas veces los indios huían a 
esconderse en lo intrincado de la selva, y no se de­
jaban ver más.

 ̂ La exploración se prolongó hasta el 30 de di­
ciembre, desptiésr dé habér recorrido la Isla en toda- 
¿u extensión. Y como lás circunstancias lés oïjliga^ 
ron a qüedarsé hasta el 16 de eneró; por falta dé 
transporte, Monseñor Fagnano aprovechó bien el 
tiempo instruyendo y bautizarido a algunos indíge^ 
ñas. Al fin, pudieron seguir viaje de regresó a Büé- 
nos Aires.

De vuelta de viaje tan provechoso; llenó de ex­
periencias, Monseñor decidió que la sède de sù;Prè- 
fectura sería Punta Arenas, por su situación en él 
límite de varías razas de indígenas, ya sea de la Pá- 
tägonia como dèi archipiélago fueguino.’ ‘ ~ '

Dòn Bosco, al enviar a sus misioneros à evan­
gelizar a  los indígenas, les había aconsejado que no 
se internasen desde Un principio en medio de ellos, 
sino que se establecieran en las cercanías, y dèspuéà 
de a poco fueran avanzando, sirviéndose almismo 
tiempo de los mismos indígenas ya evangelizados y 
y4 bien instruidos para que, a. su vez, evàngelizàran 
a sus compañeros. Y los misioneros así 16 hicieron^
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XL— LA TOMA DE POSESION.

• 1887.

^comienzos del año 1887 Monseñor Cagliero, 
mientras visitaba su Vicariato, desde Buenos Aires 
envía, un.¿èiegrama al P. Evasio Rabagliati, a la. sa­
zili Director del Colegio de San Nicolás de los Arro­
yos:.“Don Bosco te nombra Director dél primér Co­
legio , de Chile en Concepción ; procura estar allí a 
pnncipios.de. marzo. Yo también estaré allí por la 
misma fecha, pasando pór la. Patagonia y.atráyésan- ¿9 la Cordillera, y para la fiesta de San José, Dios 
mediante, se inaugurará el' Colegio".

El P. Rabagliati fue puntual a la cita.. pero 
nÓ así Monseñpr Cagliero que, al atravesar la Cor­
dillera de los Andes a lomo de mula, rodó en upa 
caída y  se. quebró dos costillas y se lesionó sena- 
mente .una pierna. Era el. 3 de marzo. El P. Ra- 
bagjiati, apenas lo supo, corrió en su auxilio, tras 
un pénóso viaje de cuatro días. Sólo^el 28 de mar­
zo, aún no repuesto del todo el Obispo, pudieron 
seguir viaje a Chile, para llegar a Concepción el 3 
de abril,. Domingo de Ramos, eñ una recepción triun­
fé . Dicen’ las crónicas que la Catedral se repletó. 
Monseñor Fagnano, que apenas supo lo de la caída 
emprendió viaje hacia Chile, se hallaba también allí, 
de modo que pudieron así ambos Prelados alternar, 
brjgánizar y .planear sus ministerios. _ ,,'ñ .

Después de unos días, mientras. Monseñor Cá- 
gliero, a instancias de las autoridades eclesiásticas, 
visitaba la Araucanía, "para ver con sus propios 
ojos las grandes necesidades espirituales dé aquella 
comarca , Monseñor Fagnano viajó a Ancud para 
hacer una visita al Obispó Mons. Lucero, de quien 
dependía Magallanes,* y quien le dio carta de-pre­
sentación para las autoridades de. Punta Arenas^ De 
regreso dfe: Ancud, acompaña a Monseñor Cagliero
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en su viaje de regreso al norte  de Chile, el 2 de m a­
yo. M onseñor Fagnano, desde Santiago, escribía en 
una carta  del 11 de m ayo: " ...H a c e  tres días que 
estam os aquí. Mons. Cagliero, aunque se siente me­
jo r  de su caída y esté casi sano, se siente cansado 
po r el gran traba jo  de predicación, visitas, consul­
tas, etc. Parece que todo Chile nos estaba esperan­
do. Ya en Concepción se dejó la Casa establecida y 
funcionando los talleres de zapatería  y carp in tería , 
con 20 internos y 60 externos y toda la población 
anim ada en sostener el Colegio. Salim os el 2 de éste 
y tocam os Chillán, donde M onseñor ordenó sacer­
dotes a cuatro  franciscanos y a nuestro  salesiano 
Carlos Amerio y confirm ó unas 600 cria tu ras y 100 
m ayores. Dejamos Chillán el 5 y tocam os Linares, 
últim a población al N orte que pertenece a Concep­
ción, donde nos hicieron un  recibim iento de Obispo. 
Quieren que nos hagam os cargo de una capilla y 
nos regalan una cuadra de terreno y casa contiguas. 
De allí salimos a la tarde, llegando hasta  T a lc a .. .  
Aquí creo que en estos días ya tendrem os una linda 
iglesia y un colegio (p ara  100 pupilos y 200 exter­
nos), propiedad nuestra, en el centro, a tres cuadras 
de la estación, con una población de 6.000 alm as al­
rededor. Dejamos Talca. . . y a  esta Capital. Aquí por 
los salesianos tienen un cariño todo especial y a 
M onseñor lo agasajan m ucho. Hemos visitado el 
“ Patrocinio de San José". Tiene 100 niños. Quieren 
en tregar todo a los salesianos. Tam bién el Asilo de 
H uérfanos y quieren que nos hagam os cargo de los 
m ayores, unos 150, en condiciones ventajosas. En 
sum a, nos sitian. M añana tendrem os una entrevista 
con el Presidente de la República y pron to  nos d iri­
girem os a Valparaíso, donde una señora ha dejado 
m ucho a los sa lesianos..

Como lo dice en la carta, fue recibido po r el 
Presidente don José Manuel Balm aceda, quien en 
una entrevista  m uy cordial y am able, le dio cartas 
de presentación para  el G obernador de M agallanes.
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. Eúei también a presentar sus saludos al Azze* 
bispo' de Santiago, don Mariano. Casanova, quien 
también le -otorgó carta de presentación, y se. cons­
tituyó en- el primer Cooperador salesiano de la,Mi­
sión, autorizando, entre cosas, al Rector del -.Semi­
nàrio* Pbro. don Rafael Eyzaguirre para que se co­
lectaran limosnas entre los seminaristas y las envia­
ran Aperiódicamente al Prefecto Apostólico, fundan­
do, .esta, determinación en un “considerandum” que. 
dice así. "Porque es obra eminente de caridad y 
civilización, cristiana el trabajar en la conversión de 
los indios..

Cuando trató de regresar a Buenos Aires, Mon­
señor Cagliero le propuso volver por tierra, o sea, a 
lomo de mula y por tren, por Mendoza, lo que Mons. 
Fagnano aceptó. Pero no lo creen prudente sus ami­
gos, quienes se adelantan, a pagar dos pasajes, en el 
vapor “Liverpool”, que el 16 de mayo partía de Val­
paraíso, para Montevideo. . . .
• *■'.- .Y lós ilustres , misioneros llegaban a la rada 
dé Punta Arenas el día 24 de mayo, en medio de un 
temporal deshecho, lo que les impide bajar a tierra 
como lo tenían proyectado para celebrar Misa y to­
nfar así posesión de esa misión soñada. ¡ Qué duro 
contratiempo ! El barco debía partir muy de maña­
na para ganar el tiempo perdido en los puertos y en 
dbminar la tormenta que los había hecho bailar qué 
era un gusto... i Con qué emoción mirarían esos dos 
grandes salesianos ese campo de labor tantas veces 
soñado . Pero en verdad nunca soñaron en esta 
extraña tetona de posesión. La circunstancia de ser 
precisamente ese día fiesta de María Auxiliadora, 
era para ellos un feliz augurio... También allí “Ella 
ló haría todo”. . ; Monseñor Cagliero desde el vapor 
bendijo esas tierras de la nueva misión, mientras 
Monseñor Fagnano oraba. . . y  echaba a volar su 
fantasia..., , .
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Siguiendo, pues, eî viaje, Uégaron a Montevideo 
el 4 de junio( y de allí, a los pocos días, viajaron à 
Buènós Aires, en dondé sé cëlebrô ùn llamado "Cá- 
pítulo Provincial”, presidido por los dos Prelados, 
iriás el Inspector de'Buenos Aires y del Uruguay y 
de los Directores de las Gasas, en que se resolvió, 
entre otras cosas:

1) “Suspender toda construcción en casa sa- 
lesianas hasta que las finanzas se .regularizasen ; y 
2) que las dos Inspectorías ayudarían a las misio­
nes de la Patagonia con 100 pesos mensuales cada 
una".

En esa ocasión Monseñor Cagliero ordenó sa­
cerdote al joven salesiano uruguayo Luis Migóne, 
teniendo como padrino de cápa a Monseñor Faglia­
no. Él P. Migoné fue él primer salesiano y el primer 
sacerdote de esa haciente América sálesiána. Más 
tarde será por más de 32 años el santo ápóistól de 
las Islas Malvinas, de la jurisdicción de Mons/ Fag- 
nano. :

Monseñor Càgliéro parte pronto a su Vicariato, 
y Monseñor Fagliano recluta gente para su Misión : 
el P. Antonio Ferrerò, Prefecto y Párroco • del Cole­
gio; salesiano de Las Piedras, en Uruguay, acepta 
gustoso ir con éi a Punta Arenas. Igualmente eí clé­
rigo Fortunato Griffa, qué en enero de ése año ha­
bía recibido lã sotana ÿ hacía su Noviciado, acepta 
dé mil amores la proposición dé Monseñor Fagnano 
de trasladarse a Punta Arenas. Y va también con 
Monseñor el coadjutor salesiano José Attdisio; su 
hábil zapatero en Patagones. '
- r  Él 15 dé julio parten los cuatro-desde Montevi­
deo rumbo a Punta Arenas, en el vapor “Theben”.
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Finalménte, el 21 de jiiliò de 1887, Monseñor José 
Fagliano arriba a su Prefectura Apostòlica con sus 
tires valiosos, compañeros.

:'Pünta Arenas dormía "bajo un cándido manto 
de nieve”. Sus habitantes vieron indiferentes des­
embarcar a esos cuatro desconocidos. Se estaba en 
lo más crudo del invierno. Tuvieron que alojar los 
primeros días en un hotelito, luego buscaron una 
casa. ÍEncpentran una, bastante amplia, de nueve 
piezas, con el proposito de convertirla cuanto antes 
eii vivienda de los salesianos, escuela, capilla... El 
precio es muy subido. De todas maneras Monseñor 
la adquiere ; pero, como no tiene dinero, entrega su 
équivalente con una letra de cambio que Don Bosco 
d ^ é  pàgar; a la vista, en Turin... Un amigo escri­
bió lúegó ä don Fagnano : " .. .Don Bosco al leer tu 
carta y ál recibir desde Roma la noticia de que es 
deudor a un Banco de esa ciudad, lloró de alegría, 
lloró mucho, leyó y besó varias veces tu carta y la 
humedeció con sus lágrimas y no acababa de repe­
tir :** Ahora puede el Señor cerrar mis ojos, porque 
mí'sueño dorado se ha cumplido. Mis hijos han sen­
tado sus reales én Punta Arenas. Se cumplen los 
súdaos. Gracias a Dios. Muero tranquilo..

Don Fagnano, a su vez, en una primera carta, 
le cuenta también filialmente cómo los recibió el cli­
ma) de Punta Arenas: . .Querido Don Bosco... i Qué 
frío en estos días! Once grados bajo cero y en una 
casa suspendida treinta centímetros sobre el suelo 
por la humedad. Y si nosotros sufrimos, aunque 
cubiertos con ropa, ¡cuánto no sufrirán los pobres 
■indios ! He. aquí el pensamiento que nos hace excla­
mar: “ ¡Paciencia! Ganemos algún mérito ante el 
tSeíñor”.;.. .Nos hallamos a 52 grados y medio de la­
titud Süiv Somos los hijos niái lejanos del querido 
jDoii: Bòsco, pero 'quizás los más próximos a él, por 
la témurá con que piensa en npsótros... Aquí tene­
mos correo cada 15 días hacia Burdeos, Hamburgo 
y por el Pacífico. . ;



• - Y el clérigo Griffa, a su vez, dejó escritas así sus 
primeras impresiones aL llegar: " .. .El P. Fenero ÿ 
yo salimos a recorrer la población, qué todos lla­
man “Colonia", por haber sido una colonia penal a 
donde el . Gobierno chileno desterraba ;a ciertos ele­
mentos peligrosos dé la .sociedad. En el centro es­
taba la plaza, que más tenía el aspecto de potreít) 
escarchado. Alrededor, diseminadas sin nipguùa si­
metría, un centenar de casas de madera más bieti 
pobres. ' Las calles eran intransitables. En una de 
ellas se levantaba una capilla medio desvencijada, 
tanto que daba lástima verla. . J 

Punta Arenas tenía entonces 800 ó quizás -mil 
habitantes. La iglesita de que habla el clérigo Gnfra, 
había sido construida el año 1854. Era pues, muy 
vieja y mal podía ya utilizarse : inclinada a un lado, 
se llovía, era además muy pequeña y carecía de, lo 
más indispensable para el culto.

Había en la aldea, además de un Gobernador, 
ocho o diez funcionarios, un juez, un médico y un 
boticario.

La misma tarde de su llégadá, fueron a hacer 
una visita al Sr. Gobernador, el Sr. Francisco Saín- 
payo, que los recibió cortêsmente. Monseñor Ié en­
tregó en esa visita un sobre con sus credenciales.

Igualmente fueron a presentar sús saludos al 
Gobernador eclesiástico de Magallanes y Vice-párro- 
ÇO de Punta Arenas, ¿1 Pbro. don Carlos Mariiiger 
(él que siguió ejerciendo su cargo unos meses más, 
jpara entonces trasladarse a la parroquia dé Valdi­
via).. - ' .. , \ . ;'rt 

Había también en. Pùnta Arenas una escúelita 
mixta,, dé. primera y segunda clase elemental, aten­
dida por una maestra de escasa preparación.
.;> Al día siguiente, Monseñor Fagnano fue nueva­
mente, esta yez solo, a visitar al Sr. Gobernador, 
cjuien, después del prinier saludo, secamente le. pre­
guntó:* ... •

— ¿Y Ud. viene como Prefecto Apostólico?
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Ut', Excelencia,- como sei habrá enterado por 
las cartas que le presenté ayer. • ; - • *

:—„ ?ues bien —agregó el Gobernador-— Sepa 
yd. que no puede quedarse en. Punta Arenas y ño 
pyede ejercer .su jurisdicción porque, según ley de 
laJRepüblica, ningún obispo o. autoridad eclesiástica

no §ea chileno puede ejercer sus funciones sa- 
cfrdótsdes.:.__
- _ — ¿Cómo? -—interrumpió Monseñor, muy ex­
trañado por el repentino cambio de tono del Sr. Go­
bernador respecto deí día anterior—. ¿Así que no 
puedo quedarme en Punta Arenas, cómo pueden ha- 
cçrló los demás?... ¿Soy acaso un apestado?.
V- •— Oh, en cuanto a quedarse como persona pri­
vada, eso-sí; eso nadie se. lo va a prohibir.

—- ¿Y si alguien desea confesarse conmigo, ño
lo podré hacer?... ¿No podré célébrai la Misä?
. Oh, sí,.eso_ también, porque, la Misa se la 
'piúedé prohibir sólo el Papa o el Obispo...

- ~-¿Y qué más quiero yo? ¿O,cree, acaso, V E. 
.que yo pretendo obligar a,estos habitantes a hacer­
se todos católicos o que todos se confiesen, o por 
amor; a  por fuerza?*..

— Pero Ud. -di jo  amoscado el Gobernador—, 
viene enviádo por Roma/y Roma no tiene nada que 
ver, con Punta Arenas. Aquí manda el Obispo de 
Ancud. '

— Y bien —repuso tranquilo Monseñor—. Se­
pa  V.E. que yo traigo la autorización del Obispo de 
Ancud,J -como V.E. se habrá impuesto por su carta 
quène :ehtregué "ayer. Y no sólo del Obispo de la 
Diócesis-, sirio que tengo plenás facultades también 
«fe î>attë del séñór Presidente de la República, el Sr. 
Balmacêda, que tuve el honor de ver y con quien 
•hablé larga y amistosamente hace poco y del que 
tengo carta de recomendación, de que también lé 
hice entrega, a V.E.-ayer. Igualmente tengo cartas



de recomendación de otros ■ conspicuos personajes 
chilenos. Por lo que le digo a V.E. que estoy ..plena­
mente en regla. Pero si, a  pesar  de eso, V.E. tuviera 
inconvenientes de que yo quedara aquí, le ruego 
me devuelva mis cartas y regresaré a  Santiago para 
hacer valer mis derechos ante el Presidente de la 
República .. .

— Oh, las cartas no se las puedo devolver.. .
— ¿Cómo? ¿No me las puede devolver? ¿Y me 

creería tan ingenuo que partiera sin ellas?
En estos momentos, en que el diapasón de la 

discusión iba subiendo, entró a la sala la señora del 
Gobernador, muy amable y prudente, y que desde 
la pieza contigua había escuchado el diálogo. Pre­
viniendo que las cosas podrían tom ar mal cariz pa­
ra el misionero, y fingiendo que nada sabía, dijo 
dirigiéndose a M onseñor:

— ¿Cómo está, Padre? ¿Qué le parece Punta 
Arenas?

— No está mal —respondió Monseñor— ; pero 
me duele tener que irme tan p r o n to . . .

— ¿Y por qué, Padre?, agregó la señora.
— El Sr. Gobernador me pone tantas dificul­

tades que deberé i rm e . ..
— Oh, no lo hagas, S am payo .. .  — dijo la seño­

ra su m arido— . Este Padre me parece muy bueno, 
ayúdalo en todo lo que puedas, para  que se quede 
aquí con nosotros.

Entonces el Gobernador, adoptando modales 
más corteses y benévolos, dijo :

— ¡ Bien, b i e n ! . . . ¡Aquí no ha pasado n a d a ! . ... 
Quédese aquí tranquilamente, goce de toda la liber­
tad posible y de mi proteccin, y si surgiera alguna 
dificultad, la solucionaremos en seguida.

Así terminó esa segunda visita que en un p rin­
cipio pareció haría  peligrar la Misión, si el Señor 
no hubiera  protegido su c a u sa . . .
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Pero hubo algo más. Apenas se supo en el pue­
blo que habían llegado sacerdotes y misioneros, al­
gunos vecinos se alarmaron como si hubiera, llegado 
la peste, y tramaron luego una trampa para alejar­
los.  ̂ ■■ r̂.

Redactaron'una carta dirigida al Presidente de 
la República, y la hicieron firmar a cuantos pudie­
ron engatusar en el pueblo. Entre otras sandeces, la 
cárta decía: ". . .dos sacerdotes italianos han llega­
do con el fin de establecerse aquí y enriquecerse a 
nuestra costa. . . Ellos son "jesuítas camuflados”, y 
por eso intransigentes, tiranos de las conciencias, 
aborrecidos por toda la población. Por lo que pedi­
mos se los aleje no solo del. territorio de Magalla­
nes sino de ¡a República..

Por fortuna era tan bürdá la trama y tan: dis­
paratada la maniobra, que sirvió sólo para poner en 
ridículo a los que la urdieron, y también para po- 
ner de ' relieve la generosidad y nobleza de Monse­
ñor Fagnano que, por último tendió la manó al prin­
cipal instigador de todo aquello, finalmente repu­
diado y humillado...

Pero lo que realmente desde el primer momen­
to desanimaba a los saíesianos era la indiferencia 
religiosa de la población. Una sola mujer comulga­
ba en el día de Pascua desde tiempo inmemorial y 
por ello solían todos apellidarla “La Beata”. No hay 
que imaginarse que “La Beata” frecuentara mucho 
la capilla durante el año. Ni siquiera el día domin­
go. Era cosa tan desconocida la Misa del Domingo 
en Punta Arenas que cuando los saíesianos empeza­
ron a insistir con los niños sobre éste punto, las 
.personas mayores decían;: i Vaya con la novedad! 
Estos curas pretenden introducir là costumbre de 
llevamos a Misa todos los domingos.

Pues bien, no se había cumplido ni un mes de 
-la llegada, cuando Monseñor rompió la monotonía 
de la población ¿on una alegre, clarinada : la inau­
guración y bendición de la primera capilla salesiana.



No era más que un chiribitil,(4 x 7) con un al- 
tarcito. Nò obstante quiso que ese humilde comien­
zo fuera: un acontecimiento. Invitó especialmente ají 
Sr. Gobernador y señora como padrinos de la oere? 
monia. Concurrieron además otras autoridades civi­
les y militares, la plana mayor del buqué "Anga- 
mos”, y muchas personas distinguidas del ; lugar *y 
muchos colonos.

Se inauguraron también dos aulas donde de­
bían funcionar las clases. Y como ese año. no fun­
cionó la escuela oficial, el Colegio Salesiano contó 
con toda la población escolar de la Colonia. Y cuan­
do el año siguiente llegaron las Hijas de María Au­
xiliadora, se abrió otra escuelita similar para las ni­
ñas, y luego los dos Oratorios festivos que muy 
pronto dieron excelentes resultados.
• Fue, sin/ duda, esta inauguración un aconteci- 
mientoí;.y una fiesta, sobre todo para los salesianos.
Y como, gracias a Dios y a María Auxiliadora, con 
el correr de las semanas aumentaba la afluencia, de 
los fíeles, era evidente que la capillita se iría hacien- 
do cada vez más insuficiente. Hubo que hacerle pron­
to varios ensanches y agregados, hasta que, un par 
de años más tarde, Monseñor Fagnano tuvo que po­
ner manos a la construcción de otra capilla, lo sufi­
cientemente amplia, en un terreno que le había ce­
dido el nuevo Gobernador, don Samuel Valdivieso.

XIII.— EL OBSERVATORIO METEOROLOGICO.

1887.

En Suiza y en Italia —en los años 1880 y 1881 
respectivamente—, se habían celebrado Congresos 
Internacionales de Meteorología. El Secretario del 
Congreso era el sabio Padre barnabita Francisco
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Denza, amigo íntimo y admirador de Don Boscó. Es­
to y la noticia dé que los salesiânòs yà hábíah pe­
netrado en la Patagoniaj le hizoacercàrsea Don Bos­
co para hacerle saber que una de las ponencias dé 
esos Congresos era que se fundara siquiera una es­
tación meteorologa èn ei extremo sur de América. 
Dòn Bosco accedió gustoso: sus Salesianòs no sólo 
serían los evangelizadores sino también los hombres 
de cultura y civilización. Y'así se gestó la cadena de 
Observatorios qué los Salésianos fundaron en las 
costas desde Río de Janeiro a Punta Arenas.

El primero se fundó en Uruguay el año Í881. El 
segundo lo fundó Monseñor Fagnano en Carmen de 
Patagones, donde era a la sazón Director. Y esto ex­
plica por qué, cuando todavía no se habían cumpli­
do los seis meses de su llegada a Punta Arenas; pro*- 
cedió a instalar el Observatorio Meteorológico el pri­
mero de diciembre de 1887. Encomendó su cuidado 
áí clérigo Fortunato Griffa, que fue así su primer 
Director y lo regentó con ciencia y paciencia hasta 
el año 1895, cuando fue destinado a la Misión de la 
Candelaria. j

XIV.— EL PRIMER MES DE MARIA. 

1887.

Siempre, herencia paterna, los hijos de Don 
Bosco trabajan con la Virgen María en la mente y 
en el corazón y en las obras. Ya desde octubre se 
dispusieron à preparar"el "Més de'María”, que aquí 
en América es el mes de noviembre y culmina coñ-el 
8 de diciembre. Todos, sacerdotes y catequistas, 'des­
plegaron todo su celo apostólica y lîiariânoEl: 8 dé
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noviembre se comenzó con todo entusiasmo, y el 8 
de diciembre se tuvo el consuelo de que cuatro niñi- 
tas y dos niños .hicieran su Primera,Comunión. Una 
dé .esas .niñitas éra la hija del Gobernador Sampayo.

XV.—  LÖS PRIMEROS : l o s  t e h u e lc h e s .

r La región objeto de la misión salesiana era ex1- 
tensísima. El extremo del continente sudamericano» 
extendido hacia el Polo Sur, se llama Patagonia Me- 
ridionai. Hay, además, un archipiélago de islas e is- 
lotés llamado “Archipiélago fueguino”, y la mayor 
de esas;.islas se llama "Tierra del Fuego" (por las fo­
gatas- que los primeros exploradores vieron juntó a 
los íoldos de los indios). Otra isla importante es la 
llamada “Dawson”, en el centro del Estrecho de Ma­
gallanes. Este Estrecho > mide 583 Kms. de longitud. 
Su mayor anchura es de 30 a 40 Kms., y la menor, 
de,3. En toda esta región, al llegar los salesianos, 
había gran cantidad de indios, que se agrupaban éñ 
estas 4 razas :

1.— ios tehuelches, o indios a caballo,

2.— los alakalufes, o indios navegantes,

S.—- los onas, o indios a pie.

Más tarde se descubrió , otra raza, intermedia 
,. entre los alakalufes y ios onas, porque una 

parte dçl tiempo lo pasaban en canoas y otra 
en tierra, , y se. llamaron
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4 ^  los yaganes.

Estas cuatro razas hablaban sus lenguas pro- 
' pias, muy diversas (menos poquísimas pala-

; -bras -más usuales,, como por ej. “yepper-n" = 
carne, que era para ellos el alimento ordinario 
como para nosotros el pan), por lo que se en­
tendían entre sí, y se odiaban mutuamente.

.Los TEHUELCHES habitaban el continente, o 
seaj lá Península Brunswick y toda la Patagonia (me­
ridional y septentrional). Se llamaban también pa­
tagones. Su estatura media era de 1,70, de extraor­
dinaria robustez, de anchas espaldas, y casi todos 
de enorme fuerza muscular: pueden lanzar a más 
de 70 metros las boleadoras en la caza del guanaco
0 del avestruz.

Son muy serios, raramente ríen. Todos llevan 
cabellera larga (más de 40 cm.), de pelos semejan­
tes a las crines del caballo, completamente negros, 
relucientes, lisos, gruesos y duros al tacto.

Sus armas no son los arcos y las flechas, sino 
cuchillos, lazos y boleadoras. Estas son dos o tres 
bólsitas de cuero, en cada una de las cuales encie­
rran una piedra de regular tamaño, amarradas a dos
01 tres correas de cuero de guanaco, de dos metros 
de largo.

Su alimento preferido es la carné de avestruz, 
que acompañan con la de guanaco. La carne de gua­
naco, siendo magra, la usan como pan para acom­
pañar la del. avestruz, que es muy gorda y que sola 
les sentaría mal: En caso de necesidad comen tam­
bién carne de caballo.. No tienen horas fijas para 
comer. Cuando sienten hambre comen hasta saciarse.

Su principal ocupación es la caza del guanaco o 
del avestruz. Otra ocupación es la doma de caba­
llos; Cada familia posee muchos caballos, algunas 
hasta un centenar o más. Son habilísimos jineteé: 
en la persecución del guanaco o avestruz correit à
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velocidades increíbles. Igualmente son-destrísimos 
en lanzar las boleadoras a las patas de la presa para 
darle caza.

Los tehuelches son por naturaleza nómadas, 
trasladando Continuamente sus toldos ò tiendas ge­
neralmente a un día de distancia a paso de caballo. 
Es interesante el sistema de señales de fogatas. 
Cuando se -ven muchos fuegos en línea recta; a la 
distancia de 1 ó 2 kilómetros uno de otro, es señal 
de que cambian de lugar y se hallan en marcha. 
Tres fuegos a igual distancia uno! de otro (dentro 
de unos 10 m.), indican que alguien perdió el cami­
no. Dos fuegos es punto convencional de encuentro* 
Uno sólo es señal de que allí se hace la comida o 
hay diversión o caza.

Los tehuelches admiten un dios bueno y otro 
dios malo. No tienen ídolos. Después de la muerte 
hay un premio (felicidad, comer y beber mucho sin 
necesidad de trabajar) o castigo (enfermedad y ham­
bre). No tienen cementerios. Cuando alguien mue­
re, lo entierran en el lugar donde expiró. Sobre esa 
tumba matan su mejor caballo, el favorito, y lo cu­
bren con un amplio manto de cuero. A la distancia 
de cerca de cien metros, matan otro caballo; y si el 
difunto, es rico, otro y otro, siempre a distancia de 
cien metros : .. .eLmuerto debe emprender un largo 
camino. Y si el difunto es muy rico, matan otro ca­
ballo ;al octavo día, otro al trigésimo o a los seis 
meses... No heredan nada del difunjo. Todo lo en- 
tierran.o lo queman, aunque sean objetos de valor.
- . A poca distancia de Punta Arenas acampaban 
unos indios Tehuelches. Varias veces en el año apa­
recían en Punta Arenas en grandes caravanas, para 
vender sus mercancías, que consistían en plumas de 
avestruces, pieles de guanaco y de zorros, y a com­
prar ropa, mate, azúcar, licores, etc. Se quedaban 
varios, días, acampados en la plaza pública o en los 
prados cercanos. Jsran éstos los días más propicios 
para < nuestros misioneros para acercarse a esos in­
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dios de buena índole, ganárseles el corazón con un 
ürato .amable:, instruirlos, catequizarlos, y bautizar­
los. Eran, por último, los buenos amigos que más 
tarde _ serían ;muy favorables a .nuestros misioneros. 
.; v Casi siempre el Gobernador les regalaba una 
vaca para que la asasen y comieran toaos juntos. 
Ésto lo hacían en la .misma plaza sentados alrede­
dor. de la fogata.

..Los misioneros les.hacían también visitas a sus 
mismos toldos, cada, año, en la estación mejor, para 
instruirlos y bautizarlos.

XVI.— LOS ALAKALUFES. 

1888.

Los ALAKALUFES, llamados también indios na­
vegantes, viven en las costas de los canales y golfos, 
del territorio de Magallanes en el norte del Estrecho, 
y al oeste del Archipiélago de Tierra del Fuego, y 
hacia el norte del Estrecho, casi hasta Ancud.

Pásan su vida en canoas pescando, no con re- 
dës; sino* con arpón. Son pequeños y delgados. La 
estatura media de los hombres es’ de 1,58, y la'de 
las mujeres es de 1,47. Sus canoas miden de 4 a 5 
metrosr. de largo por 1 metro.de ancho, y tienen ca- 
pacidadpara seis o diez personas, sin contar los 
perros, sus inseparables compañeros. Estos perros 
los tienen para defensa personal, para la caza espe­
cialmente de guanaco y para calentarse, pues los 
acostumbran a echarse encima de las personas mien­
tras ellas duermen.

Los alakalufes se visten con pieles de nutria o 
de guanaco. Sus armas principales son. el arpón, el
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arco, la flecha, palos y hondas. En la caza de la nu­
tria o de pájaros  los alakalufes se sirven también 
de sus perros, que son verdaderam ente terribles. Es­
tos indios se alimentan principalmente de moluscos 
y peces. Un plato verdaderam ente exquisito para 
ellos es la carne en putrefacción de ballenas o pin­
güinos.

Parece que intelectualmente son inferiores a las 
otras razas. El alakalufe es triste y taciturno, y des­
confiado por naturaleza. Su hablar es cortante.

Tienen vista de lince. Todos nadan muy bien. 
En cierta ocasión algunos niños jugaban en una  ca­
noa am arrada  a la orilla. De pronto la cuerda se 
soltó y la canoa se fue in ternando po r  la corriente, 
unos 300 ó más m etros entre las olas gruesas. Cuan­
do se percató de ello la m adre de uno de esos niños', 
sin más se echó al mar, nadando llegó a la canoa, 
aferró la cuerda con los dientes y nadando la arras­
tró así a tierra. Las m adres nunca llevan a sus hijos 
en brazos, sino suspendidos a sus espaldas. No los 
besan nunca: el beso es desconocido entre los indí­
genas. Dan plena libertad a sus hijos, y no saben 
contradecirlos ni castigarlos. :

Saben contar sólo hasta dos. Los más inteligen­
tes hasta 4. Después repiten varias veces “ak-kiai”, 
y para  decir muchísimo, dicen : “ ak-kiai, ak-kiai, 
ak-kiai..." .

Cuando alguien muere, lo envuelven en una piel 
y lo sepultan casi a flor de tierra o lo colocan dere­
cho en la cavidad de algún árbol hueco. Todos sus 
objetos son quemados (arcos, f lechas .. . ) ,  y el lugar 
es abandonado y no se habla más del difunto. En 
la Misión los niños han rehusado siempre declarar 
el nom bre del muerto. Consideran como un sacrile­
gio si otros lo recuerdan en su presencia, aunque 
fuera sólo para  p reguntar cómo se llamaba. Como 
señal de dolor ante la m uerte  de un ser querido, los 
alakalufes se cortan el pelo al rape.
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Monseñor Fagnano entre tanto, conio gran es­
tratega que está  por  disponer la avanzada, quiso ex­
p lo rar  los alrededores, la costa y algunas islas. Ter­
minado el Mes de María, pues, contrató  la goleta 
Victoria por un viaje de m ás o menos 3 meses. De­
bía pagar 30 pesos al día. Se hizo acompañar por  el 
fiel coad ju to r  Audisio y algunos hombres de traba- 
jo, y el 25 de diciembre, después de las funciones de 
Iglesia y las fiestas de Navidad “en familia”, partió 
rum bo a la Isla Davvson, central y de no difícil ac­
ceso. Está a sólo 34 kilómetros de Punta  Arenas. Su 
superficie es de 1.330 kilómetros cuadrados y se ha­
lla casi en la m itad  del Estrecho de Magallanes. Es­
tá  poblada por indios llamados Alakalufes. Son los 
m ás feroces de todos los indios. La Isla era, pues, 
observada con terror por  todos los civilizados, aun­
que por sus magníficas praderas, de puro  verde es­
m eralda y po r  florestas vírgenes se presentaba de 
aspecto hermosísimo e invita a vivir en ella. Todos 
los que lo habían intentado habían sido asesinados, 
y en varias ocasiones, los indios habían asaltado a 
algunas pequeñas embarcaciones a vela que llega­
ban, a veces, por  la fuerza de alguna de las frecuen­
tes borrascas de esos parajes, a alguna de las m u­
chas ensenadas que parecían verdaderos puertos na­
turales.

El día primero de enero de 1888 se hallaban en 
el “ Seno del Almirantazgo”, en donde Monseñor, en 
medio del boscaje, pudo rezar la Misa de Año Nue­
vo. . .  Siguiendo al in terior se hallaron de pronto  
—el 9 de enero— , ante tres indios gigantescos que 
les apuntaban  sus flechas. Monseñor, alzando sus 
brazos, comenzó a g r i ta r :  “Yegoa, yegoa” ( =  ami­
gos). Bastó eso para  tranquilizarlos. Monseñor or­
denó que les distribuyeran comestibles y café ca­
liente. Confiados y contentos, los indios lo invitaron 
a visitar sus to ld o s . . .  y allí aprovechó luego el Mi­
sionero para  catequizar a niños y mujeres que acu­
dieron allí. Estuvo con ellos 8 días.
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Monseñor en sus excursiones había tomado la 
precausión de llevar consigo a algún intérprete y de 
proveerse de ropa que regalaba a esos indios, dán­
doles así desde un principio demostración de su in­
terés po r  la felicidad de ellos y por m ejorar  su exis­
tencia. Sobre todo le interesaba ganarse el corazón 
de los niños.

Tuvo allí la enefable satisfacción de sentirse lla­
m ar m uchas veces “Tú eres un Capitán Bueno con 
nosotros y nuestras familias y nuestros niños. Tú 
venir es tar  aquí".

Nada más oportuno para  hacerles la promesa 
de que, dentro de poco vendría con otros amigos,, que 
les traerían ropas y alimentos y les enseñarían aque­
llas cosas que saben los extranjeros, de m anera  que 
llegarían a ser después iguales a ellos. No perdía la 
ocasión de darles alguna noción de Dios y de las 
principales verdades eternas. Y los dejaba, a su pa ­
recer, bien dispuestos.

Cuando, al fin, se despedía de ellos, se le acer­
có una  m uje r  con un niño en brazos y otros dos afe­
rrados a sus ropas. Quería hablar con el Misionero.

— ¿Qué quieres? —le dijo él.
— Querer ir  contigo, porque blancos hacer bum, 

bum. Yo no tener marido. Tú Capitán bueno darás 
ga lle tas .. .  Querer ir  contigo a h o ra . . .

— Pero ahora debo yo v iaja r  m u c h o . . .
— Yo querer ir con tigo ...
Entonces M onseñor saltó a su caballo y partió. 

Pero la m u je r  se aferró a la cola del caballo y siguió 
así tras él. M onseñor espo leó .. .  y ella continuaba 
con sus h i jo s . . .  Monseñor no sabía qué hacer ni 
qué decir. Al fin, le dijo:

— Mira a l lá . . .  —Y le indicó donde estaba la 
goleta— . Espérame a l lá . . .  Yo debo continuar mi 
viaje. En 8 días estaré de vuelta.

Y, en efecto, a  los ocho días regresó, y la halló 
jun to  a la goleta con sus h i jo s . . .  y con seis indíge­
nas más.
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— ¿Quiénes son éstos?, preguntó Monseñor.
• -i- Yo no traerlos. Ellos venir porque saber que 

tú-Ser Capitán B u e n o . . .
Y no hubo nada que hacer. Hubo que subirlos 

a todos a la g o le ta . . .  y viajar  rumbo a  Punta  Arenas.
Allí los esperaba el P. Ferrerò y el clérigo Grif­

fa y algunos amigos. Y . . .  en m archa hacia la casa. 
La 'ind ia  iba tomada del m anto  de Monseñor, y de­
trás  iban los hijos, y detrás en fila india los seis 
onas. Así atravesaron la ciudad, entre  risas de la 
g e n te . . .  Pero Monseñor iba feliz .. . Y llegando a ca­
sa, la p r im era  lección que quiso darles fue enseñar­
les a lavarse. Y cuando quiso destinarles alguna ha­
bitación, por  nada del m undo quisieron aceptar:  no 
se les fuera a caer el techo sobre la cabeza . .., y pre­
firieron quedarse al r a s o . . .

P e ro . . .  se hacía necesario abrir  un tristísimo 
paréntesis. Desde Turin llegaban noticias cada vez 
más pes im is tas .. .  “ ¡Nuestro querido Padre no está 
b ie n ! " . . . ,  “ Las piernas no lo sostienen”. . . ,  “Cada 
día está más decaído, sin ánimo, silencioso” . .., “ Se 
conmueve fácilmente, so lloza.. . ” .

Mons. Cagliero, sin más, había decidido desde 
Buenos Aires volar jun to  al lecho del Padre que se 
moría. Invitó a Mons. Fagnano a acompañarlo. Pe­
ro. . .  cómo de ja r  aquello apenas empezado, así tan 
de repente y tan p r o n to . . .  Al fin, llegó la noticia du­
ra y escueta : “ ¡ Don Bosco ha m uerto  ! . . .

. En una carta  a  don Rúa, Monseñor Fagnano le 
escribe: “ . . .Y o  esperaba dentro de dos meses po­
der abrazarlo y ser bendecido una  vez más po r  é l . . .  
No puedo resignarme al pensamiento de que perdí 
la ocasión de ir  con Monseñor Cagliero.. .  Sea ben­
dita también en esto la voluntad de D ios ..." .

Pero mitigó en parte  su dolor el saber más tai': 
de que cuando Mons. Cagliero había corrido a Tu­
rin, con el viajaban también dos Hijas de María 
Auxiliadora, que debían asistir al Capítulo General, 
y la indiecita ona Luisa P e ñ a s . . .  Y se la presenta­
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ron a Don Bosco, y él, en un m ar  de lágrimas; "la 
bendijo y bendijo a sus hijos le jan o s . ..

Ya de vuelta de su excursión, Monseñor Fagna­
no determinó que escogería como lugar más apro­
piado para  la Misión en Dawson, la localidad llama­
da Bahía Willis. Y puso m anos a la obra.

Ante todo, inició los trámites para  lograr del Go­
bierno chileno la cesión por 20 años de la Isla Daw­
son a los saíesianos, que se disponían a invertir  allí 
cuanto pudieran, construir, educar, o rgan izar . . .  Y, 
en seguida, hacía falta más personal. Proyectó, en­
tonces, dar un impulso a estos trám ites y luego via­
j a r  a Italia. Y quiso aprovechar este viaje para  so­
lucionar, de paso, otro problema que de tiempo iba 
requiriendo su atención : la asistencia religiosa de 
Islas Malvinas.

Antes de ausentarse, llamó de Santa Cruz al P. 
Beauvoir y al catequista Forcina para  que quedaran 
en Punta  Arenas ayudando a esos hermanos.

XVII.— EN LAS ISLAS MALVINAS. 

1888.

Hacía tiempo que desde esas Islas se reclamaba 
la llegada de algún sacerdote. Debía ser inglés o ir­
landés. Pero no había a quién m andar. Don Rúa, el 
3 de enero de 1888, responde por Don Bosco a la 
Congregación de Propagación de la Fe: " . .  .El vera­
no pasado hemos recibido cartas de la Patagonia 
donde consta que cuatro de nuestros misioneros se 
han establecido en Punta Arenas, sobre el Estrecho 
de Magallanes, para  desde allí a tender a las Misio­
nes de Tierra del Fuego e Islas Malvinas. Los sale-
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sianos, como no tenían ninguno que supiera el in­
glés, han debido esperar hasta  ahora, que un alumno 
nuestro irlandés se ha ordenado. En octubre recién 
pasado Monseñor Cagliero ha ordenado al Padre ir­
landés Patricio Diamond”.

El 7 de mayo de 1888 llegaba el P. Diamond a 
Punta Arenas. Monseñor Fagnano escribe entonces 
a Don Rúa, el 3 de abril : . .Con el prim er vapor 
que zarpe iré a  las Malvinas acompañando a un Her­
mano nuestro y me quedaré allá con él un  poco de 
tiempo para  ver cómo se puede t raba ja r  en aquella 
viña que el Señor nos ha confiado”.

Y efectivamente el 19 de abril desembarcaba en 
Port Stanley con el P. Diamond. Y el 3 de mayo vuel­
ve a escribirle a  Don Rúa: . .Aquí estoy acompa­
ñando al P. Diamond en esta Misión de las Malvinas. 
Desde que desembarqué hasta  hoy me voy dando 
cuenta de la necesidad extrema de esta población 
católica en medio de la mayoría protestante. Antes, 
el sacerdote que estaba aquí, se quedaba unos días 
en Port Stanley y luego se dirigía a otras islas. Te­
niendo los disidentes un hermoso templo y un  mi­
nistro siempre fijo, algunos católicos son atraídos 
por  eso. En los dos domingos pasados, ha  ido siem­
pre en aumento la asistencia a Misa. María Auxilia­
dora nos ayudará a salvar a  tantas almas, especial­
mente en este mes dedicado a Ella. Estamos ahora 
en invierno. Todo está cubierto de n ieve . . . ” .

XVIII — A ITALIA.

1888.

Según su plan ya trazado, Monseñor Fagnano 
siguió de las Malvinas a Montevideo, y de allí, en 
junio, viajó a Italia en busca de nuevo personal y 
ayuda de toda índole.
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El 27 de junio desembarcaba en Génova, y el 29, 
Fiesta de S. Pedro y S. Pablo, cantó la Misa en el 
Santuario de María Auxiliadora en Turin. En su Dia­
rio personal dejó escrito que, después de la Misa, se 
fue solo hasta el aposento de Don B osco ,. . .  y luego 
pone una sola pa lab ra :  " ¡ . . .llanto!. . ."

Luego siguió hasta Roma, donde ante León X III  
pidió especiales bendiciones para  su Misión. Por do­
quiera, y en cada paso que daba, iba con la mente 
puesta en su Misión. Y fue así cómo, atento a todo, 
aprovechó esos meses de Italia para  adquirir  nue­
vos instrumentos para  el Observatorio Meteorológi­
co que acababa de insta lar  en Punta Arenas.

Yo me encontraba a la sazón en Roma, como 
Vice-párroco de la Basílica del Sdo. Corazón, y como 
habíamos estado jun tos  4 años en Varazze con Mon­
señor, me preguntó si estaría dispuesto a acompa­
ñarlo a la Tierra del Fuego. Acepté de mil amores.

A fines de octubre ya tenía todo el personal 
que debía conducir a Tierra del Fuego. E ran 11 : seis 
Salesianos y cinco Hijas de María Auxiliadora. Los 
Sálesianos eran : P. Mayorino Borgatello, P. Barto­
lomé Pistone, P. Guillermo Del Turco, y los Coadju­
tores Antonio Tarable, Antonio Bergese y Juan Bau­
tista Silvestro. Las Hijas de María Auxiliadora e ran : 
la Madre Angela Valiese, superiora, y las Hermanas 
Rosa Masobrio, Luisa Ruffino, Angela Marmo y  Ma­
ría Luisa Nicola.

Partimos el 2 de noviembre, para  llegar a Punta 
Arenas el 3 de diciembre.



: .  XIX —  REGRESO A PUNTA ARENAS. 
MES DE MARIA.

1888.

Al acercarnos al Estrecho se había desencadena­
do una feroz torm enta  de frío y nieve. El vapor pa­
recía un juguete entre las olas que lo zarandeaban 
de lo lindo. Los pasajeros, sobre todo los niños y 
las mujeres, lloraban a te r ra d o s . . .  Nosotros procu­
rábam os m antenernos de pie, serenos, tomados fir­
memente de las barandas. Había que poner buena 
cara a tan mal tiempo. Me dicen que también las Hi­
jas de María Auxiliadora toleraban la torm enta  en 
gran alegría. Una de ellas, sor Rosa Masobrio, de 
híirnor jovial, narraba  después las peripecias de esos 
días: “ . .  .Esta m añana, durante  las oraciones, sentí 
que me elevaba a los cielos, y ya me creía en el Pa­
raíso. . .  Nunca antes había sabido en qué consistían 
los éxtasis; pero deben ser algo parecido a lo que 
esta m añana experim en té . . .  Sintiéndome tan arre­
ba tada  a lo alto, le dije al Señor: Basta, basta, Se­
ñor. . .  y de un  golpe terminó el éxtasis, porque hun­
diéndose rápidam ente la proa, me hizo da r  con la 
cabeza en el su e lo . .

’ La torm enta  pasó, y fuimos acercándonos a la 
rada  de Punta  Arenas. No había en la rada nada 
más que un barco carguero, que servía de depósito 
de carbón, y una  goleta, " la  Chilota”, que hacía el 
servicio de cabotaje de la costa, además de un par 
de botes para  transportes menores en el puerto. Su­
bió a bordo la policía sanitaria y con ella el P. Fe­
rrerò, y luego bajam os a t i e r r a . . .  ¡ Gracias a Dios !

En el vapor siguieron para Talcahuano los clé­
rigos Eugenio Stica, César Lardi y Pedro Dinale.

Con este nuevo personal Monseñor podía ahora 
pensar  en establecer definitivamente una Misión per-
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manente para-la civilización de los Alacalufes de los 
canales.

Llegaban justo  cuando finalizaba el Mes de Ma­
ría. No se amilanaron cuando vieron desde los pri­
meros días que no sólo el clima era frío sino tam ­
bién, y sobre todo, la vida cristiana. Ellos, como hi­
jos de Don Bosco, recordando lo que él y Don Rúa 
les dijeran al despedirlos referente a que los Sale- 
sianos debían abrirse paso con María Santísima, la 
sostenedora de la Obra, quisieron darle solemnidad 
al Mes de María. La novedad del nuevo contingente 
a tra jo  a m ayor núm ero de personas a la función de 
la tarde, más para  escuchar los cantos que para  oír 
la predicación. Aunque don Beauvoir y don Ferrerò 
insistiesen en su predicación sobre la necesidad de 
confesarse y comulgar, a la conclusión del Mes de 
María, que coincide con la Fiesta de la Inmaculada 
Concepción, que aquí llaman Purísima, apenas cin­
co personas comulgaron: 3 niñitas que hacían la 
Primera Comunión y dos ancianitas suizas. Fueron 
las únicas comuniones de ese mes.

M onseñor insistió sobre el tema, después de una 
semana, aprovechando la preparación a la hermosa 
fiesta de Navidad. Predicó él mismo la Novena, a 
la que se le dio gran realce con cantos, ceremonias 
y "pesebre”. El público no faltó tampoco esta vez.
Y en la m añana de Pascua com ulgaron .. .  las dos 
ancianitas suizas.

Habíamos trabajado  más de un año y no veía­
mos ningún gran resultado. Se nos caían los brazos 
y estábamos tristes, aunque no perdíamos la espe­
ranza. . .
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XX — LA MISION DE SAN RAFAEL.

1889.

Y al comenzar el nuevo año, Monseñor Fagnano 
quiere dar cima a su deseo de fundar la Misión de la 
Lsla Dawson. Antes de viajar a Europa había inicia­
do los trámites para  conseguir del Gobierno chileno 
la concesión por 20 años de la Isla.

Y ahora, su prim era providencia fue reanudar 
su relación epistolar con quien era  su valioso in ter­
mediario en Santiago, el Pbro. don Rafael Eyzagui- 
rre, Rector del Seminario. .

Este sacerdote había estado en Punta  Arenas 
antes de la llegada de los salesianos. En 1881 había 
predicado una misión, y en recuerdo de ella plantó 
en la cumbre del cerro principal en que se recuesta 
la ciudad, la cruz que le dio el nom bre de "cerro de 
la Cruz". Mons. Fagnano, cuando preparaba desde 
Santiago su prim er viaje a Punta Arenas, había po­
dido conversar largo y. tendido con él. El Pbro. Ra­
fael Eyzaguirre se convirtió más tarde así en el va­
lioso intermediario entre Monseñor y el Presidente 
Balmaceda en la tramitación de la concesión tem­
poral de la Isla, firmando él la correspondiente so­
licitud. La concesión se lograría po r  un Decreto del
11 de junio de 1890. Monseñor, para  corresponder 
en alguna forma al tesonero empeño de su gran 
amigo y gran bienhechor de su Misión, dio el nom­
bre de “ San Rafael” a la de la Isla Dawson.

El Director de la Misión sería el P. Antonio Fe­
rrerò y estaría acompañado por el coadju tor sale­
siano Juan Bautista Silvestro. Varios pastores y tra­
bajadores, guiados por  Monseñor, completarían la 
expedición. Total, 12 personas.

Se embarcaron en la pequeña goleta “ la Fuegui­
n a ”, el día 2 de febrero de ese 1889. El viaje duró un 
día y medio. Al llegar llovía copiosamente. Pero ur-
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già ba ja r  y descargar. Se adaptó, ën prim er lugar, 
con tablas un reparo para  los viveras, m ientras los 
pastores lentamente y con prudencia descargaban 
los animales, y los carpinteros comenzaban a cons­
tru ir  una c a s a . . .  que no tenía que ser ciertamente 
un palacio.

Terminado el desembarco y dadas las órdenes 
oportunas las indicaciones necesarias, ¿Monseñor, en 
la misma goleta, regresó a Punta  Arenas.

Ya en Punta Arenas, envió a don Rúa la si­
guiente relación en carta  del 15 de marzo: "Amado 
don Rúa: Heme aquí ya de regreso de la Misión en 
la Tierra del Fuego, donde actualmente están don 
Ferrerò y el coadj. Silvestro. Cuando llegué de mi 
viaje a Italia, luego me informaron de algo muy 
doloroso. En julio del año pasado catorce hombres 
blancos bien armados se dirigían a buscar oro en la 
parte  este de la Isla Grande, y encontraron una tri­
bu de indios. Esos hombres que se dicen cristianos, 
hicieron fuego sobre los indígenas, alegando un asal­
to indio; y m ataron cerca de cuarenta. Las mujeres 
y los niños de rodillas imploraban que les perdona­
sen la vida, lo que hicieron, pero no sé a qué precio. 
Esto sucedió entre el territorio argentino y el chile­
no ; por  lo que uno no sabe a quién dirigirse para  
rem ediar estos actos de barbarie  que comete gente 
que dice que es civilizada. Hice lo posible, pues, por  
apresurar la partida hacia nuestra  Misión, pero no 
pude antes del 2 de febrero”. Y, después de narrarle  
el viaje, continúa: “ . .  .A los cinco días de mi part i­
da llegaron a la Misión los primeros Alakalufes en 
una  piragua —extraña embarcación de corteza de 
roble) de 5 metros de largo por 80 centímetros de 
ancho y en la que cabe toda la familia de estos in­
dios, incluido el perro  que permanece siempre avi­
zor en la proa. Esta piragua se divide en cinco, o 
seis compartimentos, dejando siempre al centro un 
m ontón de tierra, que sirve de lastre y en el que 
mantienen fuego para  cocinar cuanto puédan pes­
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car.- Siempre reman las mujeres, que son excelentes 
remadoras y nadadoras. En tales piraguas se arries­
gan a atravesar el Estrecho de Magallanes, en la par­
te más angosta, y a recorrer por  todas las islas.

Con un pañuelo se les hizo señal de acercarse. 
Saltó a tierra un hom bre con sus dos hijos, el que 
con señales dio a en tender que él era  bueno y que 
no haría ningún daño ; y cuando el P. Ferrerò le in­
dicó que se acercara y le m ostraba galletas, se mos­
tró entre contento y temeroso. Tomó la galleta, le 
dio a sus hijos y comenzaron a comer. La mujer, 
que permanecía en la piragua con una  cria tura  a ta­
da a la espalda, a una señal del marido, ayudada 
por los hijos, a rrastró  a la orilla la piragua, y se 
acercó a pedir galletas, tabaco, r o p a . . .  Dijeron que 
venían de lejos, y que en pocos días vendrían otros 
m ás. En tre  tanto, se les instaló con m adera una  es­
pecie de cabañita, que les pareció muy hermosa, y 
que los reparaba ciertamente de la lluvia, pero no 
del viento y del frío. Mientras tanto, observaban con 
m ucha atención todos los movimientos del P. Fe­
rrerò  y de Silvestro y de las demás personas, y pa­
saban casi todo el tiempo m irando hacia un hori­
zonte lejano en el mar.

Después de dos días le indicaron al P. Ferrerò 
un puntito  negro en lontananza. ¿Qué era? Dos Pi­
raguas que venían y que los llenaban de alegría 
porque veían así cumplida su palabra.

Bajaron también estos indios a tierra, y comen­
zaron a decir también que eran buenos y que no te­
nían malas intenciones, y pidieron galletas, tabaco, 
pantalones ; luego dijeron que el Capitán Antonio 
había muerto. Este Capitán Antonio era un indio 
que un comerciante lo había embarcado en un va­
po r  de la línea Hamburgo-Valparaíso ; pero que, al 
regresar, había  vuelto a la selva. Los indios desde 
entonces lo estimaban mucho, porque sabía decir 
algunas palabras en inglés, y tenía un tra to  algo 
distinto. Ahora todas las tribus pequeñas hablan del
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Capitán Antonio, su cacique, para  hacer creer que 
ellas le estaban sometidas y que, por  lo tanto, de­
sean ser bien tratadas. Pero el Capitán Antonio no 
había m u e r to . . .  Convertido en ladrón y homicida, 
era perseguido po r  los soldados, y por  eso debió 
alejarse para  no caer en sus manos.

El P. Ferrerò, en tanto, pensó en seguida en pre­
pararles, con tablas y planchas de zinc, una  casita.
Y luego .. .  el trabajo  de asearlos. Se tra taba  de en­
señarles a lavarse y especialmente a librarse el cuer­
po de ciertos insectos que les infectaban la cabeza 
y las pieles que les servían de vestido.

Con señales les hicieron entender cómo tenían 
sucia la cabeza y que era necesario cortarse el cabe­
llo y bo tar  esas pieles sucias; y les m ostraban, en­
tre tanto, ropas y abrigos rojos, y que se los darían 
si se dejaban asear. Entonces Silvestro se vistió con 
un m anto rojo y comenzó a contonearse con alegría, 
gritando: “ qué lindo, qué lindo”. Surtió efecto la 
estratagema : se acercó un niño de unos quince años 
a que le cortasen el cabello. Silvestro lo lleva a unos 
20 m etros de allí jun to  al m ar, y comienza a refre­
garlo con jabón desde la cabeza a los pies, y, bien 
lavado, lo envuelve en una sábana blanca y lo re­
tira a un cuarto, le viste camisa, pantalones, chaque­
ta, y le pone en la cabeza un gorrito rojo muy mo­
no. Después lo presenta a los indios, los cuales co­
mienzan a g rita r:  “a mí, a m í”, y todos a porfía 
quieren dejarse corta r  el cabello, lavarse y vestirse 
como el primero.

En dos días se llevó a cabo la operación : todos 
quedaron limpios y contentos, y así quedaba la vía 
abierta a  la misión espiritual. En total eran 17 
indígenas.

El P. Ferrerò, a imitación de Adán en el paraíso, 
comenzó a ponerles nom bre a todos : Miguel, al je­
fe, a otros Manuel, Rafael, etc., y desde entonces 
cada cual se gloría de ser llamado con un nombre 
propio. Luego, ante una imagen de María Auxilia­
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dora, nuestra  buena y querida Mamá, les fue ense­
ñando algunas invocaciones piadosas.

Y el domingo asistió a Misa toda esa nueva fa­
milia india, jun to  con todo el personal de la Misión. 
Fue admirable la atención con que seguían cada 
gesto, que todavía entendían poco o nada. Al reti­
rarse  de la capillita se fueron comentando alegres 
que ya tenían plena confianza de que no habría  más 
enfermedades, porque el espíritu malo se había ido 
ya de esos lugares . .

Monseñor Fagnano estaba contento de cómo 
iban las cosas en D aw son .. .  y también en Punta 
Arenas, en donde y a este propósito, el día 24 de 
mayo, Fiesta de María Auxiliadora, en la capillita 
salesiana de Punta  Arenas hacía sus votos perpe­
tuos el clérigo Fortunato  Griffa, la prim era Profe­
sión de un salesiano en ese glorioso Estrecho.

Y, como en Dawson el trabajo aumentaba, Mon­
señor envió a otro salesiano m ás :  el P. Bartolomé 
Pistone. Igualmente se dio cuenta de que la Bahía 
Willis, donde estaba la Misión de Dawson, no era 
lugar apto, determinó trasladarla  a la Bahía Harris, 
a poca distancia de allí, y que contaba también con 
la ventaja de que hasta sus mismas playas podían 
en tra r  embarcaciones mayores. Y, sin más, se de­
sarmó la casa, y sobre una balsa se la trasladó a 
destino. Se levantaron luego seis casas para  los in­
dios, una  m ás grande para  los misioneros.

Después de un año se hizo una capilla algo más 
grande, aulas para  la escuela, dormitorios, comedo­
res, tallercitos, sala para  recreación, cocina, etc. Pa­
ra las familias se construyeron otras 30 casas de dos 
compartimentos : cocina y dormitorio. Y luego, otras 
30 m ás modestas para  los indígenas recién llegados, 
aun enteramente duros, que no se adaptan aún  a 
vivir en casa limpias, con puertas y ventanas.

En las prim eras seis casas que se hicieron, los 
indígenas no quisieron habitarlas has ta  que no se les 
quitaran las ventanas y puertas :  "malo, m alo”, de­
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cían. Fiie nécesariò sacarlas p a ra  que se decidieran 
a en tra r  y hab itar  allí. Quizás creían que eran pri­
siones eri que querían encerrarlos.

A esos recién llegados les gustaba hacer fuego 
en el medio de la casa, como hacían en sus toldos, 
en medio de una gran humareda. Había que dejar­
los hacer a su gusto, si se los quería retener. Así, 
poco a poco, se fueron civilizando. Y así; año tras 
año, se fueron educando a casas limpias, con puér- 
tas, ventanas y cocina. Y entonces se los pasaba a 
casas mejores.

Los indígenas nunca habían visto cocer la carne 
en ollas (po rque  no tenían), ni jam ás habían proba­
do el caldo de esa carne y no sabían lo que era una 
sopa. Fue para  ellos una  novedad cuando vieron 
que el agua al hervir  saltaba en la olla : reían como 
niños, y uno de ellos quiso una  vez poner su mano 
en la olla, pero al sentir  que se quemaba, empezó a 
gritarle a la olla : “mala, m a la . . .  Morder la m a n o . .. 
Demonio aden tro”. . .  A todas las familias se les die­
ron ollas, cacerolas, platos, y se les enseñó a coci­
nar. ¡ Qué felices se sentían ál p robar  nuevos gui­
sos ! Dos veces al día se les repartían  las raciones 
de carne y sopa (arroz, pastas, porotos, etc.), y ellos 
los cocinaban, bajo la m irada de una Hermana o de 
un Salesiano, hasta  que aprendieron a hacerlo solo.

"Asimismo, al principio no estaban acostum bra­
dos ài trabajo, y no se los obligaba. Se les pedía 
sólo, con buenos modales, que, día por  medio y por 
turno, vinieran a la Misión a t raba ja r  tres horas en 
la m añana o en la tarde, para  ir  acostumbrándolos 
poco a poco aí trabajo. A medida que se iban adies­
trando en estos trabajos, también les iban tomando 
gusto, y solos venían de buen grado todos los días. 
Se les daba instrucción religiosa dos veces al día, 
m añana y tarde, y se les enseñaban las oraciones del 
buen cristiano, haciéndose repetir  m uchas veces pa­
labra por  palabra.

Eran amados por los misioneros como hijos o
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hermanos. Pero, extrañamente, ellos se m ostraban 
siempre desconfiados, hoscos y recelosos, y no co­
rrespondían con igual confianza a los misioneros, 
que eran sus bienhechores. Por mucho que se les 
diera, jam ás se m ostraban  agradecidos y siempre 
m urm uraban  entre dientes. .

Demoró —y cuánto tiempo, paciencia y sacrifi­
cio— en aflorar en ellos la gratitud  o el afecto, y en 
desaparecer el interés y la codicia.

Pero esto no desanimaba a los.misioneros. El 
infatigable Monseñor Fagnano había conseguido, 
entre tanto, del Presidente Balmaceda 500 animales 
vacunos para  llevar a Dawson para  alimento de los 
indios, y la subvención de seis mil pesos. Además, 
el auxilio circunstancial de cualquier barco chileno 
que se hallara en Punta Arenas.

XXI — EL HERMANO SILVESTRO.

1889.

Habían transcurrido siete meses desde que los 
primeros 17 Alakalufes vivían en la Misión de San 
Rafael. Se había agregado a la comunidad, como vi­
mos, el Padre Bartolomé Pistone, salesiano muy ac­
tivo y muy simpático a los indios. El 7 de septiem­
bre, aprovechando que partía  de regreso a Punta 
Arenas la goleta “ La Fueguina”, los trabajadores de 
la Misión pidieron permiso para  ir  allá con ocasión 
de las Fiestas Patrias de los días 18 y 19. El P. Pis­
tone se ofreció de buenas ganas para  quedarse con 
el Hermano Silvestre en la Misión, para  que también 
e) P. Ferrerò pudiera v iajar  a Punta Arenas. Y asi 
se hizo.
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Al día siguiente, los 17 fueguinos sin decir nada, 
se alejaron por los montes, lo que causó extrañeza 
y pena a los dos salesianos.

E ra  astucia de los in d io s . . .  porque m editaban 
un  golpe artero, para  apoderarse de la Misión.

El día 9 regresaron sólo seis hombres, y llega­
ron hasta  la cocina donde trabajaba  Silvestro. Este, 
al verlos, les oí recio de com er; pero ellos le dijeron 
casi a coro :

— Nosotros no querer com er; carne tuya que­
re r  c o m e r . . .

El buen catequista creyó no haber entendido y 
no hizo caso de esa seria amenaza. El P. Pistone, 
apenas los vio, se les acercó con amabilidad pregun­
tándoles po r  sus familias. Y ellos le respondieron 
con frialdad :

— Después v e n ir . . .  —Y se fueron. Allí concer­
taron su plan.

Hacia las 4 de la tarde regresaron en dos gru­
pos de tres, y se dirigieron hacia los misioneros. El 
indio que se encontraba al centro de u n  grupo lle­
vaba extendida en las manos una  hermosa piel de 
nutria . Se acercaron los seis, con sonrisas, haciendo 
ademán de ofrecerles la piel. Mientras los misione­
ros observaban atentam ente  la herm osa piel, a la se­
ñal de uno de los indígenas, el famoso Capitán Anto­
nio, improvisamente dos aferraron por las manos al 
P . Pistone y el de la piel sacó un gran cuchillo que 
llevaba oculto y asestó un feroz golpe en la garganta 
del misionero. El P. Pistone, cuando se percató de 
la m aniobra, t ra tó  de esquivar el golpe, y gritó con 
toda su voz: "María Auxiliadora”. .., al mismo tiem­
po que torcía la cabeza para  evitar el golpe. El cu­
chillo le rozó la cara  haciéndole un tajo en el labio 
inferior hasta  el mentón. Los asesinos huyeron. El 
P. Pistone conservó esa cicatriz, perpetuo recuerdo 
po r  toda su vida.

A Silvestro, con idéntica táctica, lo golpearon 
con una  pesada hacha, que iba dirigida a su cabeza.
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Pero él también con hercúleo esfuerzo logró zafarse 
de los que lo sujetaban, poniendo un brazo como es­
cudo para  protegerse la cabeza, gritando al mismo 
tiem po: "¡M aría  A ux il iadora!" . . .  Así libró del gol­
pe su cabeza, quedándole una  leve herida en la fren­
te ; pero en cambio su brazo quedó gravemente he­
rido, quizás quebrado. También estos indios huye­
ron hacia la se lva . . .

Realmente fue un  favor del cielo que estos dos 
misioneros quedaran con vida, si se considera que 
fueron atacados a traición por seis hom bres robus­
tos y armados. María Auxiliadora los salvó de una 
m uerte  segura.

Como quedaron los dos misioneros no es fácil 
describirlo : . .  .El P. Pistone, lleno de gran pavor, 
se dio a una  carrera  loca por la orilla de la bahía, 
pidiendo auxilio a gritos, pues creía que aún lo per­
seguían. Silvestro, derribado en tierra, no se atrevía 
a levantarse, y temía po r  la vida del P. Pistone y 
éste por la de aquél. Después de unos minutos de in- 
certidumbre, Silvestro pudo a rras trarse  hasta  la co­
cina, donde tenía una escopeta, y disparó al a i r e . . .  
Al oír estos disparos, el P. Pistone se reanimó, pues 
comprendió que sólo Silvestro podía haber dispara­
do y no los indios, que no tenían arm as ni sabían 
su manejo. Volvió de la playa y se unió a Silvestro. 
Después de cerciorarse de que no había en la  cerca­
nía ningún indio, y después de d isparar varios tiros 
al aire, en traron  a la casa y, como pudieron, se cu­
raron y vendaron m utuam ente  las h e r id a s . . .  y  se 
abandonaron enteram ente en brazos de la Provi­
dencia.

Y llegó la noche. ¡ Qué terrible debió serles esa 
noche, temblando de espanto, po r  el dolor de las he­
ridas y temiendo a cada rato una nueva inva­
sión. . .  ¡ Imposible pegar un ojo ! Al m enor ruido de 
hojas, a cada rum or del viento, o el lad rar  de un 
perro, se imaginaban tener a los indígenas nueva­
m ente al asalto. Para atemorizar a éstos y para  dar-
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sc ánimo a sí mismos, dispararon toda la noche ti­
ros ile escopeta.

f  como Dios quiso, pasó esa noche que parecía 
eterna, y llegó el alba que los tranquilizó. Pero, ¿has- 
la cuándo duraría  esa situación? ¿Cuándo llegaría 
hasta allí o tra  embarcación? Bien sabían qué difícil 
era encontrar en Punta Arenas aunque fuera un pe­
queño velero. De vapores, ni h a b la r . . .  Y en tantos 
días, y en tantas noches, en ese lugar desierto, los 
indígenas, sabiéndolos solos, ¿no volverían quizás en 
m ayor número? Dos días pasaron así solos los mi­
sioneros.

f inalm ente , el 11, al amanecer vieron aparecer 
en la Bahía un barquichuelo. Era  un cú tte r  de lo­
beros que venía de las Islas Malvinas rum bo a Pun­
ta Arenas. Eran tres hom bres ingleses. Habían per­
dido la dirección, no tenían víveres ni agua potable 
a bordo, el viento los había arras trado  hasta  a l l í . . .  
Sin saberlo, eran instrum entos de la Divina Provi­
dencia : los misioneros heridos encontraron en ellos 
valiosa ayuda, y los ingleses, víveres y dirección.

El P. Pistone hubiera  deseado que el Dorrà, que 
así se llamaba el cúter, se quedara hasta  la llegada 
de otra embarcación de Punta  Arenas. Pero los in­
gleses no podían esperar tanto tiempo, agregando 
que les parecía también urgente enviar desde Punta 
Arenas auxiiio para  la herida de Silvestro, que co­
rría  riesgo de gangrenarse.
t ^ era urgente también llevar la prim era noticia 

ue la sublevación de los indígenas a los salesianos de 
Punta Arenas.

Y siguieron viaje. El Dorrà llegó a Punta  Are­
nas el 14, y dio la noticia. ¡Qué profundo dolor el 
de Monseñor y los demás salesianos ! Hubieran que­
rido correr  luego en ayuda de los heridos. No había 
en ese momento ninguna nave que pudiera salir a 
la emergencia. Entonces se mandó de vuelta el m is­
mo Dorrà con algunos víveres y medicamentos in­
dispensables, en espera de una  embarcación mayor.
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En verdad, había  una  nave, el barco de guerra 
Angamos, anclado en Punía  Arenas. Monseñor lo 
pidió, pero no lo consiguió. El coadju tor l'arable de­
jó escrito más larde refiriéndose a este caso: “Mon­
señor por  esto agonizó días e n te ro s . . . ”.

El Dorrà llegaba a la Isla el 17. Después de al­
gunos días de su partida, fondeaba en Punta  Arenas 
fa goleta "Florencia”, de 4 ó 5 toneladas y sólo dos 
hombres de tripulación ; tenían la cám ara  o bodega 
tan pequeña que las personas que viajaban no po­
dían estar de pie. Monseñor la arrendó igualmente, 
y en ella zarparon para  Dawson el P. Ferrerò y al­
gunos obreros, el día 17. ¡Qué terrible fue, especial­
mente para  el P. Ferrerò, ese viaje! Tuvo que sufrir 
horrible mareo y la grave incomodidad de una larga 
travesía en esa cáscara de nuez, terriblemente azo­
tada por las olas, que a menudo la llevaban a las 
estrellas, para  luego precipitarla  al abismo. Los pa­
sajeros, encerrados en ese pequeño e incómodo cuar­
tucho, estaban tan apretujados que no se podían 
mover, y po r  dos largos días y dos noches tuvieron 
que quedarse casi continuamente en ese hoyo, su­
friendo horriblem ente el mareo, con peligro de irse 
a pique de un momento a otro.

El Dorrà entre tanto  ya había llegado y había 
llevado la noticia de que en Punta  Arenas no había 
barcos, y quizás hasta c u á n d o . . .  Mientras las heri­
das de Silvestro tomaban mal cariz. Temiendo el pe­
ligro de una gangrena, se decidió enviarlo a Punta 
Arenas en el mismo Dorrà. Y así, el 18 volvía a via­
j a r  a Punta Arenas el cúter, llevando a bordo al 
hermano Silvestro, a pesar de que sci presagiaba muy 
mal tiempo en el mar. Los ingleses, acostumbrados 
a  las tormentas, no sufrían tanto, pero el bueno de 
Silvestro sufría horriblemente el mareo, además del 
dolor de las heridas. Y el cúter en el m ar  tan  agita­
do parecía una p a j i t a . . .

Después de tres días con sus noches de infier­
no, pasados a entera merced de las olas, haciendo
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esfuerzos increíbles para  avanzar, el barquito  
a rras trado  al oeste de la isla, afortunadam ente  t. 
un lugar sin rocas, pero de arena, y así se salvó de 
ser despedazado.

Los náufragos a rras tra ron  el cúter a la playa y 
luego pensaron cómo pasar  la noche en ese lugar 
desierto. Estaban  completamente bañados de la ca­
beza a los pies, y habían perdido los pocos víveres 
que llevaban. Nevaba y soplaba un viento endiabla­
do. Para engañar el hambre tuvieron que comer m o­
luscos que se hallan adheridos a las p ie d ra s . . .  Lue­
go encendieron una fogata, en donde secaron sus ro­
pas, y allí pasaron la noche, como m ejor pudieron.

El día 21 de septiembre el m ar  amaneció más 
calmo, aunque no muy tranquilo, lo que los náufra­
gos juzgaron debía aprovecharse para  seguir viaje. 
E m pujaron a duras penas el cúter hasta unos 50 me­
tros de la playa, y en un pequeño chinchorro, en 
que apenas cabían dos hombres, irían a embarcarse. 
En el p r im er viaje subió el pobre Silvestro con un 
marino. Cuando el chichorro distaba sólo pocos me­
tros del cúter, una  gruesa ola lo dio vuelta de cam­
pana, y los dos hom bres se hundieron en el mar. Un 
momento después subió a superficie Silvestro na­
dando hacia la orilla, m ientras el marino no apare­
cía. Su compañero que había quedado en tierra, vien­
do que no aparecía, se lanzó en su auxilio, y al fin 
lo salvó a la orilla.

Silvestro que al principio nadaba bien, quizás 
cansado, ya que tenía un solo brazo sano y disponi­
ble y tam bién porque el agua helada le hab rá  entu­
mecido enteram ente los miembros, p ronto  desapa­
reció. . .  para  siempre, y no fue posible encontrar su 
cadáve r . . .  * " 1

El m ar, entre tanto, se fue encrespando y em­
braveció a tal punto que, cuando los loberos quisie­
ron seguir el viaje, la torm enta  los estrelló contra 
los peñascos e hizo añicos la embarcación.

Los marinos, viéndose solos, con terrible angus-
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tia recorrieron a pie la larguísima playa hasta cl lu­
gar de la Misión, en donde dieron la tristísima no­
ticia. . . Habían caminado tres días. Grande fue el 
dolor del P. Pistone al oír na rra r  el trágico fin de su 
fiel amigo y hermano. Lloró am argam en te . . .

Mientras tanto la goleta “ Florencia” había lle­
gado el 19 a Dawson; pero ya no estaba el Dorrà. 
Volvió entonces a Punta  Arenas, y como en el tra­
yecto tampoco lo encontró, Monseñor Fagnano ob­
tuvo del Gobernador que le enviara en su busca el 
escampavía “ Toro”, que acababa de llegar al puerto.

El tiempo estaba pésimo : nevaba, densa nebli­
na cubría el horizonte, soplaba un viento helado, el 
m a r  estaba agitadísimo. A pesar de eso, Monseñor 
se embarcó con el herm ano Bergese. El "Toro” llegó 
a Dawson de noche, y en la oscuridad pasó de largo 
sin reconocer la Bahía Harris, y llegaron a la Bahía 
Fox, bastan te  distante. Desandando el camino llega­
ron finalmente a la Misión. Como no había noticias 
del Dorrà, salieron a recorrer la costa, para  volver 
desconsolados. En esos momentos llegaban también 
a la Misión los náufragos del c ú te r . . .  Y allí se re­
novaron las escenas de dolor al oír na rra r  los por­
menores de lo que fue el bautismo de sangre de la 
prim era Misión salesiana en favor de los indios Ala­
calufes de la Isla D aw son ...

Tanto en Punta Arenas como en Buenos Aires 
se hicieron solemnes y sentidos funerales en sufra­
gio del querido herm ano fallecido.. .

Pero en la isla hubo también otro atentado, esta 
vez en la persona del P. Ferrerò.

Por la estrechez del local, en los días festivos 
se celebraba la Misa en la única habitación que ha­
bía, la que servía de oficina, de estudio, de come­
dor, de taller, de dormitorio y despensa de víveres.

Todos los domingos, m ientras el Padre Ferrerò 
celebraba la Misa, un indio llamado Jacinto, robaba 
galletas y otros víveres de los sacos abiertos que 
había  allí. El P. Ferrerò, avisado, llamó al indio y
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le hizo en tender que no debía robar :  a  todos se les 
daban víveres cada día, y si él tenía especial nece­
sidad era  suficiente que lo dijera, pero que no se 
apropiara  solo. Jacinto no respondió nada, inclinó 
la cabeza y se fue a su casa, pero en su corazón me­
ditaba una venganza. Tomó el arco y varias flechas 
y se ocultó tras unos m atorrales en acecho del m o­
mento en que el P. Ferrerò se le pusiera a  tiro, para  
matarlo. Daniel, un indiecito de 12 años, se dio cuen­
ta de todo y no lo perdía de vista, has ta  que advir­
tió al P. Ferrerò que no saliera de casa, porque co­
rría peligro su vida. El P. Ferrerò m andó a un hom ­
bre en busca de Jacinto, pues quería hablarle. Cuan­
do lo tuvo en su presencia, le dijo severamente: 
—“ Yo sé que tú tienes intención de m a ta rm e . . .  Pe­
ro sábete que si tú me m atas a mí, otros te van a 
m atar  a ti. Yo lo Ico aquí en tu  frente ésa tu mala 
intención. Pero, ay, de ti si lo haces . . El  indio 
quedó de una pieza al verse descubierto : y como no 
había manifestado a nadie lo que in tentaba hacer, 
creyó verdaderam ente que el P. Ferrerò se lo había  
leído en la frente, y concibió un gran tem or que le 
duró po r  siempre. Luego se echó de rodillas, pidién­
dole perdón, y confesó que era  verdad, pero que ya 
no lo haría  más. Y le entregó al Padre el arco y las 
flechas, diciéndole: " T o m a . . .  tú  ver todo aquí”, y 
le indicaba la frente. El P. Ferrerò le perdonó cor­
dialmente y fueron grandes amigos. El arco y las 
flechas se conservan como recuerda en el Museo sa­
lesiano de Punta Arenas.
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XXII — EN PUNTA ARENAS. EL MES DE MARIA.

1889.

Ya iba term inando cl año y los salesianos, sin 
desmayar, seguían trabajando, con el propósito de 
aprovechar la llegada del Mes de María (noviem­
bre),  para  sacudir  la m odorra  espiritual de la po­
blación.

Desde agosto de 1888 el P. Ferrerò había sido 
nom brado Cura Vicario de la Vice-Parroquia de Pun­
ta Arenas, cuando el Pbro. Maringer (a  quien los 
salesianos encontraron a su llegada a Punta Arenas), 
fue trasladado por su Obispo de Ancud, al norte. Y 
aunque el P. Ferrerò el 3 de febrero de 1889 va a la 
Isla Dawson como Director de la Misión San Rafael, 
con todo sigue de vice-párroco, sustituido proviso­
riamente por  el P. Mayorino Borgatello.

El Mes de María sería pues —así lo esperaban 
los salesianos— , el punto de part ida  de un desper­
ta r  de fe en Punta Arenas. Es que los Misioneros no 
podían olvidar las palabras de Don Bosco m oribun­
do: “ . .  .Recomiendo la devosión a María Auxiliado­
ra y la frecuente C om unión .. .  ¡ Oh, si supierais cuán­
tas almas María Auxiliadora quiere ganar para  el 
cielo por  medio de los S a les ian o s! . . .”

A medida que se fueron organizando las asocia­
ciones religiosas del Sagrado Corazón entre las m u­
jeres, do la Inmaculada entre las jovencitas, de San 
José entre los hombres, y de San Luis entre los jó­
venes, comenzó a aum entar  la piedad. Comenzó a 
llenarse la iglesita los domingos y festivos y a ser 
insuficiente. En las funciones religiosas había can­
tos y música y predicación. Fue necesario —como 
se dijo—, ir ampliando siempre la pequeña capi­
lla. . .

De este despertar  de fe habla Monseñor Fagna­
no a don Rúa en su carta  del 4 de enero de 1890:
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. .Hemos terminado cl Mes de María y el año 1889, 
fecundo para  esta Misión po r  el progreso en la sa­
lud de las almas. El día 8 de diciembre, consagrado 
a la Purísima, como se la llama aquí, hicimos la 
clausura del Mes. ¡ Qué cambio en dos años ! En la 
m añana hubo una Comunión numerosísima ( ¡ cien­
to dos!) , en medio del estupor de todo el pueblo, 
pues jam ás se había  visto un fervor religioso igual.

¡ Con qué devoción se acercaron lodos a los sa­
cramentos, y con qué recogimiento! A las 10 hubo 
Misa solemne, con diácono y subdiácono y clero. El 
canto estuvo a cargo de la "schola can torum ” de las 
Hijas de María Auxiliadora.

En la tarde, procesión. Precedían la estatua de 
la Virgen las niñas de María Auxiliadora. El jefe 
m ilitar mandó a 200 hom bres a escoltar el anda. To­
do el pueblo participó a esta  demostración de afée­
lo a la Virgen. "Verdaderam ente ahora empezamos 
a recordar las procesiones religiosas de Valparaíso, 
Concepción, Santiago”, decían esos chilenos.

Otra noticia es que nuestro Oratorio festivo es 
frecuentado por m ás de cien niños, y o tro tanto su­
cede con las niñas en su O ra to r io . .

XXIII.— “ SAN RAFAEL” Y “EL BUEN PASTOR”.

1890.

Los hechos tristes de Dawson son demostración 
de que los misioneros tuvieron que sufrir  también 
la m ordedura de la ingratitud  de parte  de los indios 
a quienes ellos iban entregando sus energías y su 
vida. Pero no se desanimaron. Los sostenía el Señor, 
los sostenía María Auxiliadora y los anim aba la fi­
gura y el recuerdo de Don Bosco. Tomaron, sí, al-
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gunas precauciones para  el futuro y se m ostraron 
nobles y generosos con los mismos indígenas, los 
que, después de "aquello '’, se alejaron de la Misión, 
pero regresaron después de unos dos meses. Fueron 
recibidos como si nada hubiese pasado: Jam ás una 
referencia .. .

Y el 23 de abril de 1890, M onseñor Fagnano de­
cidió volver a la Misión de San Rafael. Yo mismo lo 
acompañé con cuatro Hijas de María Auxiliadora. 
M onseñor las llevaba para  que hicieran su primera 
visita, conocieran esa vida, para  ir  también ellas a 
educar a las indiecitas.

A propósito de las Hijas de María Auxiliadora, 
me decía Monseñor Fagnano más tarde que, desde 
un principio se vio la necesidad de su insustituible 
cooperación. Llegando ellas a la Isla, cambió com­
pletamente el rostro de la Misión. A su abnegación 
y prolijidad se debió que hubo en todas partes  or­
den, aseo, todo el esplendor y adorno posibles en 
la iglesita, sobre todo con ocasión de las festivida­
des, lo que impresionaba grandemente a los indí­
genas.

Habíamos salido de Punta Arenas el 23 de abril, 
pero sólo el día siguiente llegamos al extremo norte 
de la isla, porque no había viento. Allí anclamos 
porque si no la gran corriente del sur nos habría 
devuelto a Punta Arenas.

A la m añana  del 24, pues, pudimos seguir viaje, 
y llegamos a la Bahía Harris a eso de las 10 de la 
mañana, sin dejar de reparar  que era día dedicado 
A M. Auxiliadora. Desde el barco veíamos a nuestros 
indígenas que en la playa aguardaban nuestra llega­
da. Nuestra embarcación había izado banderas y so­
bre la1 casa de la Misión ondeaba la bandera  de Chile. 
Don Ferrerò con la gente de servicio se había acer­
cado a la playa. El capitán del barco dio orden de 
b a ja r  la escalera, y descendimos a tierra, y empeza­
mos con gran alegría a saludar a  los indígenas, acari­
ciando a los niños y anunciándoles a todos quei traía­
mos alimento y ropa para  todos.
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Con qué curiosidad m iraban los indígenas ya a 
Monseñor, que llevaba m ontada sobre las narices 
esa cosa tan rara que eran los anteojos, y a las Hi­
jas de María Auxiliadora, vestidas de una manera 
tan novedosa para  ellos. Luego las bautizaron con 
el nombre de "pingüinos”, po r  la semejanza del ves­
tido blanco y negro con esas aves.

El P. Pistone nos salió a recibir, acompañado 
por los jefes de familia, y tras los saludos del caso, 
dio orden de que llevasen nuestros bultos a la casa, 
distante unos doscientos metros, y nosotros camina­
mos admirados de tanto progreso. Ya habían au­
mentado de 4 las casas para los indígenas. Se abrió 
una hermosa calle de veinte m etros de ancho por 
doscientos de largo, toda aplanada y cubierta  de cas­
cajo como en las ciudades. A ambos lados se p lan­
taron árboles, trasplantados de raíz desde el bos­
que. El conjunto era una  maravilla.

Es que realmente cl P. Pistone era  todo: misio­
nero, agrimensor, ingeniero, director de obras, y qué 
hermoso era  ver que casi todos los obreros eran 
los mismos pobladores.

Llegamos a casa. El P. Ferrerò se nos había ade­
lantado y ya estaba distribuyendo arroz, porotos, 
galletas, c a rn e . .., según el número de los compo­
nentes de cada familia. Y ya cada familia se coci­
naba su propia  comida. Muchos habían aprendido 
a usar  la cuchara, y algunos hasta  el tenedor.

La vida de los indígenas, cuando no están en la 
Misión es pescar y cazar. Y cuando están en la Misión, 
ya de m adrugada van a buscar leña para  el día, lue­
go toman desayuno y se dedican a diversos trabajos 
con los saíesianos, como ab rir  nuevos caminos, de­
rribar  árboles en el b o sq u e . . .  Los niños van a cla­
ses. Ciertamente no se puede pretender el silencio y 
el orden de los niños de ciudades, pero ya es mucho 
que permanezcan reunidos bajo un pórtico repitien­
do lo que se les enseña. El horario  se señala con 
una campana.
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Tuvimos esos días la experiencia de la conduc­
ta de los indígenas an le la muerte y los funerales. A 
pesar de los cuidados que le prodigamos, en esos días 
m urió un indio adulto. Le pudimos p res ta r  los au­
xilios religiosos y sobre todo lo pudimos bautizar. 
Toda la familia del m uerto  y algunos vecinos se que­
daron, según su costumbre, en torno de un gran fue­
go llorando y contemplando el cadáver tendido en 
el suelo en un ángulo de la casa, durante dos días y 
dos noches.

Más con señales que con palabras les tra té  de 
explicar que el cadáver debía sepultarse, pues el al­
ma ya había ido al paraíso, por virtud del Bautismo.

El día del entierro, yo me revestí de param en­
tos sagrados y precedidos por  una cruz llevada por 
un indio, nos encaminamos en procesión silenciosa, 
a orillas del mar, subiendo luego entre bosques a 
una pequeña colina, hasta el sepulcro. E ra  la pri­
m era vez que en esas soledades se hacía un cortejo 
sem ejante: la Iglesia acompañaba así con cariño a 
un hijo  de esas tierras. Todos los indígenas se mos­
traban  maravillados y contentos, especialmente los 
de la familia del difunto.

Y cuando, de modo especial durante las festi­
vidades religiosas, asistían a Misa, era notable la 
atención y seriedad con que seguían los movimien­
tos en el altar. En cierta ocasión durante  la Misa en­
tonam os el canto "Corazón s a n to " . . . :  cantamos so­
lamente los salesianos y las Hermanas. Fue aquello 
un encanto p a ra  esos pobladores, que por primera 
vez oían un  coro tan hermoso. Ellos también que­
rían can tar  y m iraban el movimiento de los labios 
de los que cantábamos, y emitían una especie 
de m urmullo en voz baja, para tom ar parte  también 
en el canto.

De vuelta en Punta Arenas, se decidió que las 
H ijas de M. Auxiliadora irían definitivamente y 
pronto. Al mes siguiente, en el vapor nacional "To­
ro ”, se llevó todo lo necesario para  constru ir  la Ca-
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sa de las Hermanas, y en el siguiente viaje, el 22 de 
junio, llegaron a establecerse en Dawson las dos 
prim eras Hermanas : Hna. Luisa Ruffino y la novi­
cia Filomena Michetli, comenzando así las HH. de 
María Auxiliadora esa admirable Misión en esa Isla 
salesiana.

En la Misión, en su m ayor parte, los indígenas se 
sentían felices de la nueva vida. La Misión de San 
Rafael, pues, tomó el aspecto de un pueblo ideal y 
bendito. Las Hermanas enseñaban a las m ujeres a 
tener cuidado de la casa, a cocinar, a coser, a tejer. 
Empezaron a exigir a las indiecitas desde su llegada 
que usaran  vestidos, en sustitución del cuero de gua­
naco ; y hubieron de agotar todos los medios que 
sugiere la paciencia, cuando, les pusieron como obli­
gación el baño a las recién llegadas, para  sacar la 
grasa de ballena y de foca con que se untaban.

Las niñas aprendieron casi todas a coser bien, 
a lavar la ropa, a planchar, y las más grandes están 
encargadas, y lo hacen bien, de la cocina para  todos.

Por su parte, los niños, fuera de las horas de 
clases, se ocupan con gusto en trabajos  varios: cui­
dar los animales en el pastoreo, llevar leña a la ca­
sa, cortarla, o rdeñar  las v a c as . . .  Una docena de 
¿líos también saben ayudar bien la Misa, y hacen 
con tanta  devoción la Comunión que parece estar en 
una de las devotas parroquias de Europa. Y hasta  
saben ac tuar  con mucha precisión en las Misas can­
tadas.

Este muy consolador progreso nos alienta m u­
cha esperanza ; porque estos indígenas con su pala­
bra y, m ás aún, con su ejemplo, ayudarán mucho al 
misionero para a traer  a muchos más.

Así, desde comienzos de 1890, aumentó m uchí­
simo el núm ero de los indígenas en la Misión de San 
Rafael, atraídos por  la bondad  de los misioneros, y 
al com probar que en la Misión estaban bien, de 
cuerpo y de alma.

Sólo el tristemente célebre Capitán Antonio si­
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guió ocasionando molestias: quería  a  loda costa aca­
bar  con la Misión; varias veces pretendió quemar­
la, pero buenos perros de guardia se lo impidieron, 
haciéndolo huir  mientras se disparaban al aire tiros 
de escopeta. Por dos años más hizo el Capitán An­
tonio guerra a la Misión, m atando con Hecha anima­
les o robando cuantos podía. Los misioneros hicie­
ron de todo para  tranquilizarlo y hacerlo amigo : le 
obsequiaban ropas, víveres; pero todo en vano. Na­
die jam ás lo vio sonreír. El pobre m urió en una 
fenomenal reyerta entre  Alakalufes y Onas. A su 
m uerte  muchos indígenas que le temían y hasta  en­
tonces no se habían atrevido acercarse a la Misión, 
abandonaron su vida nómade, y se refugiaron cerca 
de los misioneros. Se tuvieron que constru ir más 
de 60 casas para  darles cabida a todos, y en algunas 
de ellas habitaban jun ta s  hasta 4 familias. Los niños 
mayores de siete años fueron acogidos en el Colegio 
interno de la Misión y las niñas en el Colegio de M. 
Auxiliadora.

Cada día, al atardecer, se reunían los hombres 
en su salón llamado Club Social, y se les hacía una 
media hora de instrucción religiosa y luego se en­
tretenían jugando o discurriendo amigablemente. 
Lo mismo hacían con las m ujeres las Hermanas.

Entre  los jovencitos m ejor instruidos y más in­
teligentes se organizó una  banda instrum ental (unos 
30 instrumentos), que dio óptimos resultados, y ser­
vía para  alegrar la Misión en las principales fiestas 
del año y cuando la visitaba algún forastero.

Y fueron los niños los que al fin convencieron 
a sus padres de que no siguieran vagando por los 
cerros, sino que se quedaran en la Misión con los 
"capitanes buenos”. . .

Y una palabra sobre una sucursal de la Misión 
San Rafael. Para hacer frente a  las grandes necesi­
dades de alimento y sustento de los indios en la 
Misión, se pensó llevar allá animales, especialmen­
te ovejas. Pero estos animales no podían quedar
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cerca de la Misión en la Bahía Harris, por  los mu­
chos perros de los indios que las perseguían y ma­
taban. La prim era  vez fue terrible. Se habían desem­
barcado 700 ovejas en  la Bahía Harris, y ¡ en un sólo 
día los perros de los indios m ataron 300! Y ¡ay, si 
alguien se atreviera a m ata r  a 1111 perro indio! Ha­
bría costado una verdadera revolución, y los indíge­
nas se alejarían de la Misión para  nunca m ás volver.

Así sucedió una vez por haber m atado uno de 
sus perros:  todos se alejaron de la Misión por m u­
cho tiempo. Fue necesario, para  evitar todo esto, 
ale jar  las ovejas de allí, y llevarlas a la Punta  San 
Valentín, a 17 millas de distancia, lugar apartado 
donde no llegan los perros. Esta Casa sucursal se 
llamará “ El Buen Pastor”. Allí hay algunos herma­
nos y hom bres de servicio. Más tarde, Monseñor 
Fagnano, respondiendo a un deseo de las au torida­
des civiles de Punta Arenas y especialmente de los 
señores jueces letrados, abrió allí un asilo para  ni­
ñas abandonadas y en peligro de dicha ciudad. 
Confió su cuidado a las Hijas de María Auxiliado­
ra, quedando constituida así la nueva Casa del 
“ Buen Pastor” en la Isla Dawson, ratificando una 
vez más su convicción de que la acción de los Sale- 
sianos sería muy limitada y de escaso rendimiento 
mientras no se cuente siempre con la ayuda de las 
Hijas de María Auxiliadora.

En P unta  Arenas.— Era insuficiente, como diji­
mos, la capillita salesiana. Monseñor Fagnano, en­
tonces, en enero de 1890 comenzó a edificar una más 
amplia, de madera. Una dama chilena, habiendo reci­
bido un favor de M. Auxiliadora, quiso donar lo ne­
cesario para  levantar la capilla dedicada a la Virgen 
de Don Bosco. Sobre el a lta r  m ayor hay una herm o­
sa estatua de M. Auxiliadora, de tam año natural. Es 
la Patrona de nuestras Misiones. Todo el pueblo pa r­
ticipó en la inauguración. El mismo Gobernador, Ge­
neral Samuel Valdivieso y los 200 soldados de tropa 
acudieron especialmente invitados. Y evidentemen­
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te esto influyó poderosamente para  enfervorizar a 
esos fríos feligreses. Tuvieron así los salesianos el 
consuelo de ver crecer la afluencia a las funciones 
de Iglesia. Ya vieron cómo poco a poco los hombres 
rompían el hielo de su indiferencia y se acercaban 
a los sacramentos. Veían qué cierto era aquello de 
que si los Salesianos trabajan  de la mano con Ma­
l ia  Auxiliadora todo se hace más fác i l . ..

En Santiago.— Pero si éstos eran grandes con­
suelos para  Monseñor Fagnano, él no descansaba 
tranquilo, por  algo que le urgía : tardaba  mucho 
el Decreto de concesión de D aw son .. .  Por eso de­
terminó viajar  a Santiago, y también para  finiqui­
ta r  mil asuntos para  su obra.

El 2 de julio, con el P. Ferrerò, se embarca en 
el "Magallanes". Desembarcan en Coronel, van a 
Concepción, luego a Talca, para  llegar el 11 a San­
tiago.

El Presidente Balmaceda los recibió muy bien, 
y puso en manos de M onseñor el suspirado Decre­
to, que reza así:

“Se concede al R. P. José Fagnano, com o supe­
rior de los m isioneros salesianos que están  
avencidados en Punta Arenas, el uso y goce de 
la Isla Dawson, situada en el Estrecho de Ma­
gallanes, a fin de que establezcan en ella una 
capilla, una enferm ería y una escuela destina­
da a la civilización de los indígenas, y  las de­
m ás construcciones que crea necesario para la 
explotación de sus terrenos. Esta concesión se 
hace por el plazo de veinte años, contados des­
de la fecha en que se dé al mencionado P. Fag­
nano posesión de la mencionada Isla; pero si 
el Estado resolviera dar otro destino a los te­
rrenos otorgados, podrá reivindicarlos dando  
al concesionario para los efectos del desahucio  
y con dos años de anticipación, el aviso corres­
pondiente. .
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M onseñor quedó en el Norte hasta noviembre, 
de ninguna manera ocioso. Consiguió, entre otras 
cosas, seis mil pesos para  iniciar la construcción de 
la iglesia parroquial, además de mil pesos en ma­
teriales de construcción.

Llegó de regreso a Punta Arenas con el P. Fe­
rrerò  el 5 de noviembre. Traía tres mil pesos en ví­
veres para  los indígenas. Tres días después comen­
zaba el Mes de María. No hay para qué decir que el 
Mes y sobre todo la Fiesta de Purísima se hicieron 
ese año con pom pa extraordinaria.

En Dawson.— Al día siguiente, 9, en el trans­
porte de guerra de la Armada nacional "Pilcomayo", 
Monseñor hizo una rápida excursión a la Isla Daw­
son. Lo acom pañaban : el P. Pistone, que volvía des­
pués de haber  permanecido un mes en Punta Are­
nas, el clérigo Griffa y 4 alumnos del Colegio de 
Punta Arenas, como paseo y premio.

Monseñor iba con el propósito de bendecir la 
nueva capilla de la Misión dedicada a San Rafael y 
para bautizar a los indígenas que ya estuviesen pre­
parados.

En la Misión el personal había aumentado : ha­
bía llegado: el P. Del Turco con los coadjutores Ta- 
rable y Forcina.

El 10 de diciembre Mons. bendijo la capilla, an­
te la presencia de autoridades civiles y militares de 
Punta Arenas, llegadas en el transporte de guerra. 
La capilla tenía forma de T, y estaba dedicada al 
Arcángel San Rafael, cuya esta tua se veneraba en 
el a lta r  mayor.La nave central estaba reservada a 
los indígenas, tanto adultos como menores. El bra­
zo lateral de la izquierda era para las indias, aten­
didas por  las Hermanas ; el brazo lateral derecho 
servía de sacristía y lugar de concentración de los 
salesianos para  sus prácticas de piedad, especial­
mente para  la Meditación y la lectura espiritual.

Al mismo tiempo que Monseñor hacía esa vi­
sita a  San Rafael, o tro  misionero, el P. Beauvoir vi­
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sitaba la del Buen Pastor, en la Punta San Valentín, 
para  pred icar al personal allí establecido una  pe­
queña misión de algunos días.

Después de más o menos un mes, los Misione­
ros regresan a Punta Arenas.

XXIV — UNA NUEVA IGLESIA Y UNA GOLETA.

1891.

En enero del año 1891, M onseñor comienza a 
demoler la vieja iglesia parroquial de 1854..., para 
iniciar lo más pronto  posible la construcción de la 
nueva sede parroquial, en un terreno frente a la 
plaza, que le había  cedido el Gobernador don Sa­
muel Valdivieso. Esta iglesia sería también de ma­
dera, pero cubierta externam ente por  planchas de 
zinc, y sus dimensiones serían: 30 m. de largo, 10 
de ancho y 9 de alto. La torre se elevaría a 22 metros.

Se trabajó  firme, y cuando al finalizar el año, 
se encontraba ya casi terminada, se supo que Mon­
señor Cagliero estaba en Santiago. Qué m ejor  oca­
sión para  invitarlo a  bendecir la nueva iglesia pa­
rroquial. Haría, además, otro motivo : el clérigo For­
tunato Griffa había terminado el estudio de los Tra­
tados de Teología, y podría  ya ser ordenado sacer­
dote. Se echó, pues, a andar  con más entusiasmo la 
construcción de la iglesia, y se cursó la invitación al 
Obispo sa les iano .. .

Mientras tanto, Monseñor Fagnano recibía —el 
8 de marzo de este año 1891— , un bastante  nutrido 
contingente de misioneros de I ta lia :  7 salesianos y 
5 Hijas de María Auxiliadora. Los salesianos eran: 
ios PP. Juan  Bernabé y Juan Fossati, y los coadju-
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fores: Asvini, Sabaíni, Ferrando, S ikora  y Spino- 
glio. Las Hijas de María Auxiliadora e ran :  las Her­
manas Luisa Bosso, María Cabutti, Catalina Peli- 
setti, Juana  Valgimigli y Antonieta Tapparello. Mon­
señor podía así pensar en la realización de sus gran­
des proyectos. Pero, en cambio, debió sufrir  la se­
paración del P. Ferrerò que tuvo que trasladarse a 
Santiago, en busca de mejores climas para  su salud 
resentida.

Monseñor estaba pendiente de todo. Más o me­
nos cada mes había que aprovechar el viaje de al­
gún barco a la Isla para  enviar nuevas provisiones 
a  San Rafael o al Buen Pastor. Qué consuelo cada 
vez para Monseñor y los misioneros poder bautizar, 
catequizar, p repara r  a la Primera Comunión o la 
Confirmación. E ran los frutos de un traba jo  de se­
manas y meses.

Pero era engorrosa la contratación de esos 
transportes y los fletes, exorbitantes, a lo que hay 
que agregar los incidentes enojosos que se produ­
cían a menudo, por  la mala voluntad de algunos tri­
pulantes, lo que motivó que, en más de una opor­
tunidad, no pudieron llegar a la Isla, quedándose 
por meses todos sus habitantes sin p a n . ..

Monseñor desde tiempo soñaba con tener una 
embarcación propia. Se puso en las manos de la 
Providencia y arriesgó el golpe.

Así fue como en septiembre de 1891 envió al 
P. Beauvoir con el coadju tor Forcina, también ex­
perto hom bre de m ar, al norte  a t ra ta r  la compra 
de una  goleta, dándoles cartas de recomendación 
para  algunos amigos. Y éstos, en realidad, le tendie­
ron la mano generosamente. El Ministro del Inte­
rior, don Manuel Antonio Matta, le brindó gran aco­
gida, le dijo que contara con la subvención de seis 
mil pesos anuales para la Misión, y luego espontá­
neamente le dio seis pasajes de prim era para  que 
pudiera  viajar por  Chile, en tren o en barco. Pero 
lo de la goleta d e m o ra b a . . .  Y el tiempo pasaba. El 
P. Beauvoir y Forcina, entonces, viajaron a Ancud.
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X X V — MONSEÑOR CAGLIERO EN 
PUNTA ARENAS.

1892.

El Obispo salesiano, don Juan Cagliero, estaba, 
como dijimos, en Santiago. El 6 de enero de 1892, 
en nombre de la Congregación, recibía el "Asilo de 
la Patria”, fundación del Pbro., futuro Obispo, chi­
leno Ramón Angel Jara, jun to  al templo votivo "La 
Gratitud Nacional”. Se hallaban presentes el Presi­
dente de Chile, don Jorge Montt y distinguidas au­
toridades. "Desde el día en que llegamos a este si­
tio — dijo entre otras cosas el Pbro. o rador Ramón 
Angel Jara  —jam ás se apagó nuestra  plegaria por­
que llegó presto el día en que alzaran aquí sus tien­
das estos obreros infatigables de la religión y del 
trabajo, estos humildes salesianos, que han sabido 
armonizar el himno místico del templo, con el ruido 
confuso del taller, la blanca nube del incienso, con 
las negras espirales que arro ja  de sus calderas el 
v a p o r . . .  Y jam ás me abandonó la confianza de que 
se realizara este deseo .. . ” .

Cuando en los días siguientes el Presidente con­
cedió una  entrevista a  Mons. Cagliero, se expresó 
entusiasmado de la obra misionera de los salesianos 
en Punta  Arenas, y al saber que Monseñor se dispo­
nía a viajar allá, prometió poner a su disposición la 
corbeta "Pilcomayo”, anclada en Punta Arenas, pa­
ra que navegara por  el Estrecho, además de propor­
cionarle gentilmente pasaje de prim era en la línea 
inglesa de navegación hasta  Punta Arenas. Entonces 
el secretario del Obispo, el P. Luis Migone, escribió 
a Punta Arenas que viajaban. Se em barcaron en 
Talcahuano.

. .  .Pero la carta  no llegó, sino con el mismo va­
por en que viajaba el Obispo con su secretario, por 
lo que su llegada fue inesperada e imprevista. Cuan­

100 —



do llegaron a la rada  de Punta Arenas, el m ar estaba 
agitadísimo y se había desencadenado un temporal 
de los mil demonios. El capitán insistía en que el 
Obispo debía b a ja r  a  tierra, a pesar del temporal, 
porque tenía apuro en seguir viaje hacia el norte. 
Mons. Cagliero, m uy a su pesar, tuvo que subir a 
una  pequeña embarcación y dirigirse en ella a  tie­
rra. Dos expertos marinos remaban y un  tercero 
m aniobraba el timón. Al llegar la barca ya muy cer­
ca del muelle, las olas se hicieron cada vez más ame­
nazadoras y parecían querer tragarla  en sus abis­
mos. Desde el muelle les lanzaron una gruesa cuer­
da y Monseñor se aferró a ella, se lanzó de un salto 
hacia las prim eras gradas, pero desgraciadamente 
golpeó contra el canto de p iedra con tanto fuerza 
que cayó tendido en la barca, casi desmayado de 
dolor. Fue un milagro que no cayera al mar, porque 
en ese mismo momento la barca se separó del mue­
lle. En esto, una inmensa ola vino a rom per contra 
la pobre barca y la cubrió completamente. También 
allí fue milagro que no se volcase, porque la ola la 
tomó de flanco. Mientras el m ar  seguía empeorando 
siempre más y no había m anera  de acercarse al 
muelle. De m anera que lo aconsejable fue regresar 
al vapor. Después de algunas horas, en que algo se 
calmó el mar, Monseñor, con su secretario, pudo 
desembarcar y llegar al Colegio Salesiano. ¡ Imagi­
narse la sorpresa! No fue, pues, posible hacerle el 
recibimiento programado, según merecía su rango. 
Era  el prim er Obispo que pisaba el Territorio de 
Magallanes.

Se apresuraron, entonces, con febril actividad 
los trabajos de la nueva iglesia, y se fijó para  el 14 
de febrero su bendición. El clérigo Griffa se dispu­
so a prepararse  en retiro espiritual a su Ordenación 
sacerdotal.

Cuando llegó el día, desde el alba las campanas 
de la esbelta y nueva torre, anunciaron que había 
amanecido un día de gran fiesta. Había gran efer-
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vescenda  e insòlito movimiento en la población : la 
bandera de Chile llameaba en los edificios.. .

La ceremonia fue un espectáculo jam ás imagi­
nado en esa apartada  región. Sirvieron de padrinos 
de honor el señor Gobernador don Daniel Briceño 
y su señora. Las Hijas de María Auxiliadora y sus 
educandas tuvieron a su cargo los cantos sagrados 
acompañados de armonium, en buena entonación y 
armonía perfecta. La Ordenación sacerdotal fue emo­
cionante. E ra  la prim era Ordenación en el Estrecho.

Al final, Monseñor Cagliero dirigió una entusias­
ta alocución al pueblo felicitándolo por la fortuna 
de tener una  nueva iglesia y un nuevo sacerdote, y 
manifestó la esperanza de que la nueva Casa de 
Dios se repletara siempre de fie les ...

Pocos días después pudo Monseñor, por la  cor­
tesía del Presidente Montt, como dijimos, visitar la 
Misión de San Rafael. Su secretario, cl P. Migone, 
así dejó escrito : . .A bordo de la "Pilcomayo” me 
conmovió la afabilidad del Comandante y quedé ad­
m irado al consta tar  la educación, actividad y disci­
plina de los marinos chilenos. La m ar  ese día esta­
ba brava. Dicen que en esos parajes está siempre 
así. ¡Y nuestros pobres misioneros que la suelen 
atravesar m uy a menudo en frágiles embarcaciones! 
Pero al doblar la Punta  San Valentín las olas se cal­
maron. Sobre una  loma, allá lejos, vimos los galpo­
nes de la residencia “Buen Pastor” . En esta parte  
de la isla la Misión Salesiana mantiene el rebaño 
con que alimenta y viste a los indígenas. La "Pilcoma­
yo” avanzó todavía unas quince millas por la Ense­
nada del Almirantazgo antes de avistar la Misión. 
Cuando, po r  fin, el caserío de San Rafael apareció 
a nuestros ojos, quedamos estupefactos ante  el im­
previsto espectáculo. La iglesia y los edificios de la 
Misión se levantaban en el centro de una planicie 
al pie de las verdes colinas que rodean la Bahía. 
Sobre un alto mástil flameaba la Bandera Chilena 
protegiendo con su sombra gran número de casas
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perfectamente alineadas que, entre la playa y la igle­
sia, formaban el pueblo de los Indios Fueguinos. Es­
tos, cuando la goleta embocó hacia el fondadero, se 
dirigieron rápidam ente a la playa guiados por los 
Misioneros. Notamos desde el p r im er momento que 
esos Indios no tenían nada de dañino. Limpios y 
bien vestidos se nos acercaron teniendo el sombre­
ro en la mano para  decirnos en perfecto castellano : 
"Buenos días, señor”, aunque el sol ya se estaba po­
niendo. Nos llamó la atención de que nadie llevaba 
zapatos. Nos dijeron los Misioneros que a pesar de 
muchos ensayos no había sido posible acostum brar 
a los Alakalufes a que encerraran los pies en esos 
envoltorios que nosotros llamamos z a p a to s . ..

Los Misioneros les habían explicado la alta dig­
nidad del Obispo visitante, Mons. Cagliero, salesia­
no, y ellos se acercaban tímidamente para  besarle el 
anillo abriendo desmesuradamente los ojos y ha ­
ciendo extravagantes m u ec a s . . .  reverenciales.

En la iglesia los oímos can tar  "en latín". En las 
salas de clase, lindas y ordenadas, examinamos a 
los niños. ¡ Qué bien leían el castellano ! ¡ Parecía 
imposible! Saben la Historia de Chile tan bien co­
mo un escolar de Santiago. Pero lo que más llama 
la atención son sus cuadernos de Dibujo y Caligra­
fía : no he visto iguales en ninguna p a r t e . ..".

La visita de Monseñor Cagliero a Dawson dejó 
excelentes recuerdos por  la simpatía de su tra to  sen­
cillo y cariñoso. M onseñor Fagnano quiso aprove­
char esa ocasión para  que dos Hijas de María Au­
xiliadora, sor Polisetti y sor Valgimigli renovaran 
su Profesión religiosa, votos perpetuos, ante el re­
presentante del Rector Mayor.

Ya de regreso en Punta  Arenas, Mons. con su 
secretario sólo esperaron el prim er barco y viajaron 
a Buenos Aires.

Mientras tanto, el P. Beauvoir y el Hermano 
Forcina en Ancud habían dado cima a sus afanes: 
habían adquirido finalmente una goleta, " la  Cristi­
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n a ”, de 3.500 toneladas, y bautizándola con el nom­
bre  de "María Auxiliadora", emprendían felices el 
viaje de regreso (después de 7 meses) a Punta Are­
nas, a donde llegaron, tras una  horrible tempestad 
que sirvió de prueba de fuego de la nueva goleta, 
el 23 de abril.

Monseñor Fagnano estaba feliz. Ahora sí que 
sería fácil la atención de las dos Misiones. Los via­
jes ya pudieron hacerse casi cada semana, y el aho­
rro  era incalculable.

Pero, qué cierto es aquello de que en la exis­
tencia hum ana se entretejen misteriosamente las pe­
nas y las a leg r ías ...

XXVI,—  PRUEBA DE FUEGO Y 
PRIM EROS LADRILLOS. 

1892.

El 17 de junio, sólo 4 meses después, a eso de 
las 4 de la tarde, estalló un voraz incendio en la 
iglesia, que en pocos minutos arrasó no sólo con la 
iglesia, sino también con la Casa del Gobernador, el 
cuartel y una farmacia. La iglesia era, como todas, 
de madera, pero muy fuerte y bien construida, y 
había  costado más de tre in ta  mil pesos chilenos 
(cerca de cincuenta mil liras italianas), de los cua­
les el Gobierno chileno había dado seis mil, y todo 
el resto debían pagarlo los salesianos. E ra  verdade­
ram ente  una gran desgracia que hizo llorar amarga­
m ente a  los pobres misioneros, porque, además del 
daño material, preveían un retroceso o re tardo  en 
el trabajo de redimir las almas de los indígenas. 
En ese momento la iglesia estaba desierta. El P.
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Bernabé dirigía los trabajos del Colegio que se cons­
truía detrás de la iglesia. Sólo un cuarto de hora 
antes había dejado la iglesia, y no había novedad. 
Cuando de pronto  oyó g ritar:  "Incendio en la igle­
s ia”, no pudo creer y se limitó a responder a  esa 
voz: "¿Que? ¡Eso no se dice ni por  ju g a r ! ”, tanto 
le parecía inverosímil. Pero cuando, alzando' los ojos, 
vio un hum o denso. . .  lo primero que hizo fue sa­
car  el SSrno. Sacramento con el tabernáculo y po­
nerlo a seguro. Se lograron sacar también algunos 
candelabros y las tres estatuas que había. Nada más 
se pudo hacer. El calor era sofocante. Escaseaba el 
agua. Todo ardió, hasta  las seis campanas, derreti­
das como cera, el reloj, el armonium, los b a n c o s . . .  
¡Todo desaparec ió ! . . .  Por fortuna esa tarde no ha­
bía viento, si no habría  ardido todo el pueblo.

Respecto de este hecho, en su Crónica el P. Mi­
sione dejó escrito: " . .  .Cuando estuvimos con Mons. 
Cagliero para  la bendición de esa iglesia, mientras 
Mons. Fagnano nos iba m ostrando los pormenores 
de la nueva obra arquitectónica, estaba lejos de pen­
sar  que dentro de pocos días un voraz incendio ha­
bía de hacerle ano tar  un desengaño más en la ya 
larga lista de los que había s u fr id o . . .  Más tarde 
contábame Monseñor que un paisano le había di­
cho : "Con mi ponchito hubiera podido apagar la 
prim era llama, si me lo hubieran p e rm it id o . .

¡Cuánto se sufrió! Pero, después del prim er 
desconcierto, los Misioneros dijeron como el santo 
Job :  “ El Señor nos lo dio, el Señor nos lo quitó. 
Hágase su santa voluntad”.

Monseñor Fagnano, hom bre hecho para  los mo­
mentos difíciles, no se desa len tó .. .  Y comenzó a 
pensar en una iglesia .. . de ladrillos. Se le dijo que 
con esa tierra no se podían fabricar ladrillos. Pero 
la gloria de Dios lo exigía, y debía ser posible. Ese 
piamontés tenaz hizo varios ensayos. Se entendió 
con algunos jornaleros suizos y yugoslavos y les 
proporcionó los medios necesarios para  que íleva-
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ran a cabo ensayo tras ensayo. Los primeros ladri­
llos no dieron resultados. Pero, al fin, se hicieron,
¡ y excelentes ! Y Punta  Arenas, por mérito de su 
Prefecto Apostólico, pudo ver surgir en su seno esa 
nueva in d u s t r ia . . .  La construcción de la iglesia fue 
trabajo  largo, casi de diez años; pero resultó un 
verdadero m onum ento  de arte, digno de cualquier 
capital. El arquitecto fue el P. Juan Bernabé, humil­
de y genial, el hombre de confianza de Monseñor, y 
de quien, en honor a la verdad, hay que decir que 
todas las casas y las iglesias de la zona de Punta 
Arenas, Dawson, etc., son exclusivamente fru to  de 
su ingenio.

Más tarde, siguiendo el ejemplo salesiano, el 
Gobernador edificó en ladrillo su palacio y otros edi­
ficios públicos, y muchos señores fabricaron sun­
tuosos palacios y negocios. La industria  es gloria 
personal de M onseñor Fagnano.

XXVII.— FUEGUINOS EN GENOVA. 

1892.

El año 1892 América conmem oraba el IV Cen­
tenario del Descubrimiento de Colón. Como número 
especial, en Genova se quiso p rep a ra r  una Exposi­
ción Universal. Habría  un pabellón para  las Misio­
nes católicas, y los Salesianos fueron invitados a 
participar. Apenas el P. Beauvoir había regresado 
de Ancud con su goleta, Monseñor le dijo : “Mira, 
he pensado que debemos participar en la Exposición 
de Génova. Nosotros no podemos estar ausentes en 
este certamen mundial. Creo que tú podrías ocupar­
te del asunto. Eres el decano de los misioneros;
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tienes 15 años de Misiones. Por un lado estás en 
condiciones de conocerlas a fondo, y por  otro, deseo 
que vayas a visitar tu patria, después de tanto tiem­
po de ausencia”.

Ni una  palabra más. En pocos días organizó el 
viaje. I ría  con unos seis indígenas. Y emprendieron 
viaje a Montevideo, en donde se unieron a Monse­
ñor Cagliero, que también viajaba a Italia para  asis­
t ir  al VI Capítulo General, y que también llevaba, 
a su vez, 3 indígenas. Llegaron a Génova el 6 de 
agosto, y el 21 del mismo mes se inauguró solemne­
mente la Exposición, que estuvo abierta  durante 
dos largos meses. Los incontables visitantes m ira­
ban con curiosidad a los " indios”, situados en el pa­
bellón de las Misiones. El P. Beauvoir tuvo que su­
frir  el interminable plantón diario (desde las 7 a 
las 19 hrs.)  para contestar, en castellano, italiano y 
francés, in form ar y rectificar a los miles de visitan­
tes cuyas preguntas a m enudo eran verdaderas im­
pertinencias. Las entradas (sólo a m itad  del precio 
de los demás pabellones) sirvieron para  pagar con 
creces los gastos del v ia je . . .

Terminada la Exposición, el día 15 de noviem­
bre los fueguinos fueron presentados por Monseñor 
Cagliero al Papa León XIII, que quedó muy impre­
sionado y complacido de la visita, y les dio afectuo­
samente su bendición. El Papa quiso guardar la ho­
ja  en que uno de esos indiccitos había leído un dis- 
cursito ( ¡e n  ita liano!) de saludación al P a p a . . .

Y partieron de regreso a Punta  Arenas el 6 de 
diciembre desde Genova jun to  con una  numerosa 
expedición de misioneros. E ran 41 salesianos e Hi­
jas de M. A. H asta el Estrecho llegaron el P. Elias 
Priola, los acólitos Marabini, Zenone, Crema y Car- 
nino, y los coadjutores Ocelli, Ronchi y Briatore, y 
los aspirantes salesianos Santiago y Antonio Ber- 
gia. Preciosa inyección de gente joven para  la Pre­
fectura Apostólica.
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XXVIII — UNA FRIMERA PIEDRA.

1892.

E ntre  tanto, Monseñor Fagliano el 20 de sep­
tiembre tenía la satisfacción de inaugurar el Cole­
gio “San José" de Punta Arenas, cuyo salón princi­
pal fue provisoriamente destinado para  iglesia pa­
rroquial, m ientras se proyectaba el nuevo y defini­
tivo templo parroquial. Padrino de la ceremonia de 
Bendición del nuevo Colegio fue el Gobernador del 
Territorio, don Manuel Señoret, que acababa de asu­
m ir  el mando ese mismo día, de modo que ése fue 
el prim er acto al que asistió oficialmente.

También, al finalizar ese año, se dio principio 
a la construcción de la iglesia parroquial. El día 8 
de diciembre se bendijo solemnemente la p iedra  fun- 
dametnal, y el 28 se dio oficialmente el "vamos" a 
las obras.

A propósito de este don de iniciativa de Monse­
ñor, debe consignar aquí que cuando sobre el ria­
chuelo "Las m inas" (que atraviesa la ciudad de 
Punta  Arenas), no había puente, sino una  pobre 
"pasarela”, que desaparecía a cada crecida de agua, 
y su ausencia duraba  mucho, Monseñor, con el con­
sejo y ayuda del P. Bernabé, y con el aporte  en di­
nero de los vecinos, logró constru ir (el año 1893) 
el puente que prestó y presta buenos servicios, y 
que entonces la población bautizó con el nombre de 
"el puente de los padres".



X X IX  —  INOLVIDABLE PROCESION 
EN DAWSON.

1892.

Sin d u d a  a lguna la erección de la nu ev a  capilla  
bendecida  hac ía  un  año  influyó m uch ís im o  en  la 
p iedad  en la Misión. Es así com o este  año, 1892, 
quiso  el P. P istone, Director, da r le  to d a  so lem nidad  
y brillo  al m es de M aría  y a su  Fiesta. Y n a d a  m e­
jo r ,  pensó, que u n a  esp lénd ida  procesión  con la  es­
t a tu a  de M aría  Auxiliadora, el día 8. Y así se hizo. 
Fue algo jam ás  v isto  en esas soledades : los indígenas 
q u ed a ro n  adm irados ,  y los sa lesianos arch iconten- 
los. Adelante, t ra s  la cruz en tre  cirios, iba  el peque­
ño clero de indiecitos con so tan a  y roque te ,  y luego 
un g rupo  de jóvenes ind ígenas a caballo . Después 
venían  las n iñas  y m ujeres ,  tam b ién  o rd e n ad am en ­
te de a  dos, gu iadas  p o r  las H erm anas ,  y m ás  a t rá s  
los jóvenes y los hom bres .  F ina lm ente , el an d a  con 
la  e s ta tu a  de M aría A uxiliadora de tam añ o  n a tu ra l ,  
llevada p o r  cu a tro  ro b u s to s  ind ígenas de los can a ­
les, y esco ltada p o r  cu a tro  salesianos a caballo . Ce­
r r a b a  la procesión  la b an d a  de los pob ladores  de la 
isla.

La procesión rodeó  la plaza, y luego se dirigió 
h ac ia  la playa, y, al reg resar ,  se detuvo en la en t ra ­
da  de la calle cen tra l ,  donde el P. P istone p ro n u n c ió  
un  v ib ran te  y b r i l lan te  d iscurso  sobre  la Virgen, con­
cluyéndolo  con la consagrac ión  de todos los corazo­
nes de los p resen tes  y de toda  la isla a M aría  Auxi­
liadora. Con ard ien tes  p a lab ras  arengó a los indíge­
nas, p a ra  conc lu ir  d ic ien d o :  " . . . E n  este  m om en to  
yo  consagro  toda es ta  isla a M aría  Auxiliadora. . .  
a los p resen tes  y a los ausentes.  . .  Y ahora ,  a los 
pies de M aría  A uxiliadora , ¿ ju rá is  todos que  seréis 
s iem pre  b u e n o s ? . . .  Y levantad  los brazos  en señal 
de aprobación , y g ri tad  conm igo : ‘‘Sí, ¡ lo ju ra m o s  !"
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Un coro de cen tenares  de voces resonó en la plaza, 
y en la  o ri l la  del m ar,  re p i t ien d o :  “ ¡Sí, lo ju ra ­
m os ! . . .  ¡S í, lo ju ra m o s  !. . .  ¡ Viva M aría  Auxiliado­
ra  ! . .

Fue ése un  m o m en to  de un iversa l  expansión. 
La b an d a  en tonces  en tonó  lo que  el P. P is tone lla­
m a b a  el h im no  de la Misión, ca n ta d o  a coro  p o r  to ­
dos los ind ígenas :  “Con el ángel de M a r ía . . ." .

El recuerdo  de ese día no se o lv idará  jam ás ,  
sob re  todo en el corazón de M onseñor Fagnano, que 
cu an d o  lo supo  se en terneció  h a s ta  las l á g r im a s . . .

XXX.—  LOS ONAS.

1893.

M onseñor F agnano  era  un  apósto l insaciable . Y 
así salió a re co rre r  los canales y t ie rra s  en busca  
de m ás  indios. En u n a  de esas excursiones, en el va­
porei to “ V en tu ra” , aco m p añ ad o  p o r  el co a d ju to r  As­
vini y a lgunos indios am igos “ in té rp re te s ’’, encon tró  
en el canal “ S an ta  B á rb a ra ” , ju n to  con o tro s  13 in­
d ígenas famélicos y com ple tam en te  desnudos, a uno 
que  le hizo en ten d e r  que  h ab ía  p e rd id o  a su  m uje r ,  
y así e ra  en efecto, pues  llevaba en sus b razos  u n a  
c r ia tu ra  de pocos m eses, que l lo raba  co n tin u am en ­
te. Asvini ten ía  en tre  sus prov is iones  una  bo te lla  de 
leche, que  fue la Providencia  p a ra  la  pequeña.

S iguiendo m ás  ade lan te ,  l legaron al islote Car­
los I I I  y en co n tra ro n  a 4 indígenas, que  a su  vez in­
d icaron  el p a rad e ro  en o tro  islote de o tros  15, en tre  
hom bres ,  m u je re s  y n iños, desnudos y dem acrados  
h a s ta  la com pasión . Y todos ellos, t ras  la p r im e ra  
reacción de desconfianza, sub ieron  alegres al v ap o r­
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cito, l levando pieles y h a s ta  los perros .  ¡ Qué consue­
lo experim en ta  el m isionero  en esos casos cu an d o  ve 
ac u d ir  así a la Misión a esos pobres  h ab itan tes  aus­
tra les  que  parec ían  des tinados  a su cu m b ir  en esas 
soledades! Aquel p o b re  ind ígena encon tró  al fin a 
su esposa  ; u n a  de las m u je re s  en co n tró  a su h i j o . . .
Y cuando  el v ap o r  “ V e n tu ra” llegó a S an  Rafael e ra  
de v e r  a todos esos h ab i tan te s  de la Misión tra ta n d o  
felices de in v ita r  a alguien de los recién llegados o 
a algún p a r ien te  o a algún am igo a v iv ir  con ellos 
en su casa. Y los m isioneros , felices de h a b e r  encon­
trado  m á s  a lm as p a r a  Dios.

El feliz re su ltado  de la Misión de los A lakalules 
y Yaganes de la Is la  D awson, asicatcó  a M onseñor 
a o rgan iza r  o tra  en la Isla G rande  de la  T ie rra  del 
Fuego en tre  los Onas, quizás m ás  d esam p a rad o s  
que los m ism os Alakalufes, au n q u e  m ás  m ansos  y 
dóciles. Los Onas son de cue rpo  bien con fo rm ado , y 
son  inteligentes y capaces de instrucción .

Los ONAS h a b i ta n  la Is la  G rande de T ierra  del 
Fuego. Son  u n a  h e rm o sa  raza  de gente ro b u s ta ,  de 
gran  e s ta tu ra  (d e  1,74 a 2 m e tro s ) ,  co rpu len tos  y 
sim páticos . Tienen m uy  b u en a  vista, incre íb lem en­
te aguzada. E n  el m an e jo  del arco  son de u n a  h ab i­
l idad ex trao rd in a r ia .  Tienen un o jo  excelente y gran  
fuerza en el brazo, llegando con la flecha a 200 ó 300 
m etros.

Son  de buen  corazón, am ables  con los que  lo 
t ra ta n  bien. Se m u es tran  alegres, sonrien tes ,  r a ra ­
m en te  serios.

Los h o m b res  visten u n a  piel de guanaco  viejo, 
po rq u e  es m á s  g ra n d e  y firme, y la llevan con el 
pe la je  a fu era  ( " . .  .porque así lo llevan los g u an a­
cos. . . ” ). En las cam ina tas  van s iem pre  en “ fila in­
d ia” , p isando  todos en la m ism a  huella.

Es ab so lu tam en te  falsa la  versión de que son 
antropófagos.

La avaricia  de los invasores de sus t ie rra s  obra-
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ba allí un fatal ex term inio , y se organ izaba con tra  
los ind ígenas una  v erd ad era  caza com o de anim ales 
feroces. H a s ta  llegó a pagarse  u n a  libra  es ter lina  
p o r  u n a  cabeza de indio. M onseñor h ab ía  efectuado  
ya dos incursiones p o r  esas t ierras,  incurs iones  lle­
n as  de peligros, t rab a jo s ,  tem pestades ,  y tam bién  
g randes  consuelos, en b u sca  de esos q u er idos  indios.

Al fin, después de m u ch o  a n d a r  y m u ch o  b re­
gar, el lugar elegido p a r a  la Misión, fue cerca  del 
Río G rande (e l m ás  g ran d e  de la T ie rra  del Fuego), 
en la p a r te  argen tina ,  al n o rte  del cabo  Peñas.

Cum plido, pues, el fin de su v iaje, M onseñor 
se ap res tab a  ya a reg resa r  a P un ta  Arenas p a ra  or­
gan izar la nueva  Misión, cuando  llegaron a sus oídos 
noticias del mal t ra to  a los indios de p a r te  de algu­
nos eu ropeos  avecindados cerca de los m on tes  que 
c ircu n d an  el n o r te  de T ie rra  del Fuego, sobre  el Es­
trecho  de Magallanes. El G obierno  de Chile hab ía  
concedido en el E s trecho  m ás  de 200.000 h ec tá reas  
de te rreno  a dos sociedades europeas  im p o rtad o ra s  
de ovejas. Los indios, que  en los faldeos de esos m o n ­
tes viven de los guanacos  y de la pesca, de los m o­
luscos del m a r ,  fueron  a r ro jad o s  de allí, y tuvieron 
que rep legarse  al sur,  en donde h ab ía  m enos guana­
cos y no h a b ía  playa. Com enzaron  en tonces  a hos ti­
g a r  a los pas to res ,  robándo les  ovejas  ( “guanacos 
b lancos")  y caballos, y rom piendo  los cercos. De 
ahí la guerra ,  en que el indio p ierde  la vida, y los 
p as to res  las ovejas.

C ier tam ente  no hay  que  ju s t if ic a r  de n inguna 
m an e ra  el hecho de que  20 ó 30 ind ios  roben  500 ó
1.000 ovejas, rom piéndo les  las p a ta s ;  pero tam poco 
se puede  d efen d er  al h o m b re  civilizado, al p a s to r  
que  p o r  negligencia o pereza  no g u a rd a  su rebaño, 
y luego sale a m a ta r  a cu a lq u ie r  indio que encuen­
tre, y m ás  aún  pers igue y b á rb a ra m e n te  castiga a 
hom bres , m u je re s  y niños. Además de eso, com o en 
esa p a r te  n o rte  de la T ierra  del Fuego se encon tró  
oro  en el lecho de r iachuelos, de todas  p a r te s  acude
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gente que no e ra  lo m ás  m o ra lm en te  sana  del m u n ­
do, y com etía  a troces  in fam ias  en c o n tra  de pobres  
familias, fácil p re sa  de cu a lq u ie r  engaño. De allí el 
tem o r  de es tos  ind ígenas co n tra  el b lanco  y el civili­
zado. Y si se agrega a todo  esto, que  el guanaco 
persegu ido  p o r  los pe r ro s  de los cazadores  ya no se 
deja ac e rc a r  tan to  p o r  el indio, el que  p o r  es to  su­
fre  ham b re ,  se ve que  el indígena es, en c ie r ta  m a­
nera, excusable en su co n d u c ta  co n tra  el civilizado. 
V erdaderam en te  se h an  co n tad o  crue ldades  sin n o m ­
b re  com etidas  p o r  los eu ropeos  y se h a n  co m p ro b a­
do m u e r te s  y es tragos  tales, que  se hace necesaria  
la fundación  de es ta  nueva Misión.

. .  .Pero M onseñor Fagnano  no  v ia ja rá  con ellos. 
La razón es m u y  sim ple y de m ucho  peso. Le llega 
so rp res ivam en te  u n a  o rden  de los Superio res  sale- 
s ianos  desde T urin  : las Casas de Concepción, Talca, 
Santiago  y Lima d e jan  de fo rm a r  p a r te  de la In s ­
pec to r ía  a rg en t in a  p a ra  in teg ra rse  a la P refec tu ra  
Apostólica de A4onseñor Fagnano, que sería  su nue­
vo Inspecto r .  E s to  n a tu ra lm e n te  venía a f ren a r  bas­
tan te  el febril m ov im ien to  de tan to s  p lanes de M on­
señ o r  en el Sur. P o r  casi tres  años  d eb e r ía  ale ja rse  
b as tan te  de donde  tan necesaria  e ra  su presencia. 
La In sp ec to r ía  de Chile y P erú  e ra  u n a  obediencia.
Y M onseñor Fagnano  tam b ién  en obedecer  fue 
grande.

Con todo, an tes  de v ia ja r  al N o rte  p a ra  p o n er­
se en con tac to  con su nueva  Inspec to ría ,  p re p a ra  la 
ú l t im a  expedición, q u e  debía  fu n d a r  la nueva Misión 
p a ra  los Onas.

El 29 de m ayo  es tá  lodo  d ispues to  p a ra  p a r t i r  
de P u n ta  Arenas. Se co n tra tó  el v ap o r  "A m adeo" 
p o r  562 francos al día, ad em ás  de las fuertes  p ro p i­
nas que  era necesario  d a r  a todos los em pleados de 
a bordo , desde el co m an d an te  has ta  el p inche de co­
cina, si se quer ía  un servicio m enos m alo . Se par tió  
el 9 de jun io .

E ran  de la p a r t id a :  el P. B eauvoir,  com o Direc­
to r ;  el P. Ju an  B ernabé, a rq u itec to  que  d ir ig irá  to­
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dos los t r a b a jo s ;  los co ad ju to res  Antonio Bergese, 
ca teq u is ta  y m aes tro  ca rp in te ro ,  Pablo  Ronchi, ca te­
q u is ta  y cocinero, J u a n  F e rran d o ,  ca teq u is ta  y p a s ­
to r ,  con a lgunos obre ros ,  cu a tro  ca rp in te ro s  y un 
in térp re te .  El ba rco  p arec ía  u n  Arca de Noé p o r  la 
v a r iedad  y ca n tid a d  de cosas em b arcad as  : 32 vacas, 
12 te rneros ,  a lgunas cab ras ,  p e r ro s  de caza, de pas­
to reo  y guard ianes , m ad eras  de construcción , tres  
mil tablas, p lan ch as  de z i n c . . .  E n  resum en  : todo  lo 
necesario  p a ra  un  año  y cien p erso n as  en u n  lugar 
aislado.

El viaje de ida y regreso, ca rg a r  y descargar,  du­
ró n ad a  m enos  que  34 d í a s . . .  El m otivo  es que  no 
se t r a b a ja  s ino desde las 6 de la m añ an a  h a s ta  las 
6 de la t a r d e . . .  Lo p e o r  fue que  l legando a la en t ra ­
da  del Río G rande  y, p o r  lo tan to ,  cerca  del lugar 
donde  se deb ía  desca rg a r  p asa je ro s  y carga, el ca­
p i tá n  se negó a  seguir, aduc iendo  com o excusa  que 
no  conocía  el lugar, y que  la o rden  del a rm a d o r  era 
no  e n t r a r  sino a condición de que  se a seg u ra ra  el 
vapor . Los m is ioneros  no quis ieron  a rr iesgarse  a 
tan  du ras  condiciones, tan to  m á s  que  la conduc ta  
del oficial d ab a  pie p a r a  d u d a r  de sus buenas  in ten ­
ciones. E n to n ces  el c a p itá n  dio o rd en  de reg resa r  a
P u n ta  Arenas sin h ace r  caso de razones de los m isio­
neros. En el regreso, al llegar a la a l tu ra  de la  Bahía 
de S an  S ebas tián ,  el P. Beauvoir  rogó al cap itán  
pe rm it ie ra  descarga r  a lo m enos algo en esa Bahía, 
ta n to  p a ra  to m a r  posesión de la isla. Accedió el ca­
p i tán ,  pero  de tan  m al ta lan te  que  parec ía  q u e  m ás  
b ien  quer ía  ir r i ta r los .  P r im ero  descargó las tres  mil 
tab las  sobre  ocho ba lsas  im prov isadas ,  y las ab a n ­
donó a m erced  de las olas, en vez de rem olcarlas,  
com o aconse jaba  la p rudenc ia ,  y las olas las in te r­
n a ro n  en a l ta  m ar,  y  se perd ieron . Después descar­
gó gran  can tid ad  de p lanchas  de zinc sobre  u n a  b a r ­
caza del vapor , la q u e  con ese sobrepeso  se hund ió  
p a ra  siem pre  an te  los m ism os o jos  del cap itán  y 
sus  m arinos. P o r  añ a d id u ra  h u b o  de p ag a r  la b a r ­
caza. . .  Se d esem b arca ro n  las vacas, dos de las cua-
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les se ahogaron  p o rq u e  h ab ían  sido am a r ra d a s  a 
una  p equeña  barca, ca rg ad a  de víveres y que  era 
p ro p ied ad  de la Misión. La barca  se dio vuelta  de 
ca m p a n a  y poco faltó  que  se ahogara  tam bién  el 
c o a d ju to r  Bergese que  e s tab a  en ella y que  se salvó 
n a d a n d o ;  pero  se perd ió  la b a rca  y íos víveres to ­
dos. Se d esem b arca ro n  luego a lgunos caballos y  ca­
bras. B a ja ro n  el P. Beauvoir, Bergese, Ronchi y Fe­
r r a n d o  con dos pastores ,  y q u ed a ro n  allí en ese lu­
g a r  l lam ado C arm en  Sylva, y el P. B ernabé  con  el 
res to  de la gente  siguió el v iaje  de vuelta  a P u n ta  
Arenas.

E n t re  tan to , los M isioneros d esem b arca ro n  en 
la B ah ía  San S eb as t ián  se in s ta la ro n  p ro v iso r iam en ­
te y co n s tru y e ro n  com o p u d ie ro n  dos casuchas  que 
poco o n ad a  los rep a ra ro n  de los v ientos, de la llu­
via, de la n ie v e . . .  E n  esas condiciones tuv ieron  que 
p a sa r  todo  el inv ierno  que  fue c rud ís im o ( ¡ a veces 
veinte g rad o s  b a jo  c e ro ! ) .  Cinco m eses de p r ivac io ­
nes y su fr im ien to s  sin  cuento . Vivían de ca rne  de 
g u a n a c o . . .  ¡Qué lentos p a sa ro n  esos m eses! ,  m ien­
tras  el P. B ernabé  llegaba a P u n ta  Arenas, daba  la 
noticia a los salesianos, el P. B eauvo ir  envió a lgunas 
ca r tas  a P u n ta  Arenas p o r  m edio  de algunos p a s to ­
res que  p asab an  ; p e ro  p arece  que esas ca r ta s  no  
llegaron. Y los víveres escaseaban. H a s ta  que el P. 
Beauvoir, no  v iendo auxilio p o r  n ingún  lado, decidió 
ir  a P u n ta  Arenas. E ra n  los ú ltim os d ías  de sep tiem ­
bre. . .  En cu a tro  días de a caballo  llegó a P u n ta  
A re n a s . . .

Y allí supo  la causa  de la ta rd a n za  : n ingún  b a r ­
co se a trev ía  a lanzarse  al m a r  en u n a  estación tan 
tem pestuosa . Pero  el P. B eauvo ir  sab ía  el es tado  las­
t im ero  en que h ab ían  qued ad o  sus c o m p a ñ e ro s . . .  
E n tonces ,  a  pesa r  de quienes quer ían  d isuadirlo , su­
bió a la goleta “M aría  A uxiliadora”, c o n tra tó  o tra ,  
tam bién  pequeña, las cargó de víveres, tab las  y  ca­
ballos, y, enco m en d án d o se  a  las o raciones de los 
sa lesianos y n iños, en el n o m b re  del Señor,  p a r tió

— 115



el 27 de o c tu b re  ru m b o  a la Misión. . .  A p esa r  de 
los vientos, lluvias, to rm e n ta s . . . ,  las dos pequeñas  
goletas, c ie r tam en te  gu iadas  p o r  M aría  Auxiliado­
r a . . . ,  l legaron a la B ah ía  San Sebastián , en donde 
fueron  recibidos com o ángeles salvadores . Sub ieron  
todos  a bordo , y co n t in u a ro n  h ac ia  Río G rande. Y 
felizmente, el 11 de nov iem bre  l le g a ro n . . .  dando  
gracias a Dios y su  S an ta  M adre, y echaron  así los 
fu n d am en to s  de u n a  nueva Misión que, en cum pli­
m ien to  de u n a  p ro m esa  hecha p o r  M onseñor Fagna­
no cu a tro  años  antes,  se l lam aría  de “ La Candela­
ria" .  . .

E n  efecto, el 2 de febrero , d ía  de la Candelaria , 
del año  1889, cu an d o  se p re p a ra b a  el za rpe  desde 
P u n ta  Arenas p a ra  fu n d a r  la Misión de la Is la  Daw ­
son  (q u e  deb ía  l lam arse  de San R afael),  m ien tras  
se em b arcab an  víveres y anim ales,  u n a  vaca salva­
je ,  acosada p o r  los per ro s ,  fur iosa  persiguió  al P. 
F errerò .  C uando ya le d ab a  alcance, el Padre  t rope­
zó y cayó a t ierra .  El an im al,  en vez de em bestirlo , 
com o se supon ía ,  con tinuó  su d esen fren ad a  ca rre ra ,  
sin ni to ca r  al P. F errerò . M onseñor, que p resencia­
b a  la escena, hizo en esos m o m en to s  la p ro m esa  a 
la Virgen de p o n er  el nom bre  de la C andelaria  a ia 
p r im e ra  m isión que se fu n d a ra  después de Dawson. 
Fue en rea lidad  u n a  h e rm o sa  gracia  de la Virgen, 
no  sólo respecto  a la pe rso n a  del P. F errerò ,  sino 
p o rq u e  si éste  h u b ie ra  qued ad o  m u e r to  o m al he­
rido, se h a b r ía  debido su sp en d e r  la  Misión h as ta  
quizás cuándo , no  hab iendo  m ás  personal disponible .

A princ ip ios  de 1895 ya el P. B ernabé  h ab ía  ter­
m in ad o  las respectivas edificaciones. Las p r im eras  
H ijas  de M. A uxiliadora  que  llegaron a esa Misión 
fueron  : so r  Luisa Ruffino, su p r im e ra  Directora, y 
s o r  R osa M asobrio  y so r  Rosa Gutiérrez. E s ta  ú lti­
m a  e ra  chilena. El v iaje  desde P u n ta  Arenas duró  
un  mes. D u ran te  él, en el v ap o r  “T o r in o ” , estuv ie­
ro n  varias veces en peligro de zozobrar ,  p e ro  la bon­
dad  de M. A uxiliadora las libró m ilagrosam ente .  Las
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H erm an as  p u d ie ro n  as ila r  desde el com ienzo a unas  
20 indiecitas ,  a las que  enseñaron , ad e m á s  de la Re­
ligión, las p r im eras  le tras  y p r im o ro so s  t rab a jo s  m a­
nuales. O lro  tan to  h icieron los Salesianos con igual 
n ú m ero  de indígenas.

Es de im ag in a r  la a legría  del buen  M onseñor al 
rec ib ir  la notic ia  de esa F u n dac ión . . . De mil am o ­
res h u b ie ra  deseado e s ta r  allí con sus  m isioneros. 
Pero  p o r  el m o m en to  eso no e ra  posible. H ab ía  he­
cho, sí, u n  viaje re lám pago  a P un ta  Arenas, req u e­
rido ca r iñ o sam en te  p o r  los Salesianos e H ijas  de M. 
A uxiliadora : q u e r ían  tenerlo  consigo unos  días p a ra  
ce le b ra r  sus  25 años  de O rdenación  S acerdota l .  H u ­
bo en su torno , el 19 de sep tiem bre , m u ch a  fiesta, 
m u ch a  alegría y m u ch a  em oción, especia lm ente  al 
rec ib ir  el h om ena je  de sus in d ie c i to s . . .  Pero  en el 
p r im e r  v ap o r  debió volver a Santiago.

X X X I —  EN PLENA MISION DE 
LA CANDELARIA.

1894.

F u n d a d a  ya la nueva M is ió n . . .  ah o ra  — a a t ra e r  
a  los ind ígenas!  A fe que  la p ro tecc ión  de lo alto  y 
la v ir tu d  de los M isioneros h icieron m ilagros. A la 
v ue lta  de un  año  ya h ab ía  170 indios en la Candela­
ria. Pero, ju n to  con es ta  noticia , el P. Beauvoir  es­
crib ía  en ab r il  a M onseñor F ag n an o :  " . . . ¿ y  dónde 
ha l la rem os  víveres p a ra  tan to s?  Sería  el caso de pe­
dirle al S eñ o r  la gracia  de m u lt ip l ica r  lo poco que 
tenem os. Y no te  que  estos ind ígenas n o  son los que 
v im os en n u es t ra  exploración  del año  p asad o  ¿Qué 
harem o s  cuando  lleguen tam bién  ellos? Además, pa-
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ra  a ten d e r  corno conviene a la civilización de todos 
estos indios, n iños, h o m b res  y m u je re s ,  no b a s ta  el 
p e rsona l  p resen te .  Sé que  Ud. hace todo  lo que  p u e ­
de p o r  es ta  im p o r tan te  Misión ; pe ro  ahora  es abso­
lu tam en te  necesario  d irig irse  a los Superio res  de Tu­
rin  p a ra  que  nos ayuden  ex tra o rd in a r ia m e n te  y con 
u rgenc ia” . Y poco después, en m ayo, le volvía a  es­
c r ib ir  que ya e ran  350. E s  que, en realidad , no fue­
ro n  fáciles los comienzos. Los Salesianos deb ían  in­
geniárselas con  gran  esfuerzo p a ra  p ro p o rc io n a r  ca­
sa, vestido  y com ida  a  los ind ígenas y al personal,  
en un per íodo  en que  h ab ía  que  sac r if icar  varios 
an im ales  al día, y los p iños  e ran  reducidos  y  no 
s iem pre  e ra  posible  a d q u i r i r  an im ales  en las e s tan ­
cias vecinas, tam bién  en época de c im en ta rse  y  o r­
ganizarse. M onseñor Fagliano hu b o  p o r  ello de acu­
d ir  a em p ré s ti to s  bancario s ,  los que  h ab ían  de ser 
h a s ta  sus ú l t im o s  días  su  cruel e in sep arab le  pe­
sadilla.

Y un poco después, en m ayo tam bién ,  M onse­
ñ o r  le escrib ía  a don R u a :  . .Ÿo hago cu an to  pue­
do p a r a  enviarles lo necesario, aun  co n tray en d o  nue­
vas deudas. C om pré c incuen ta  novillos y se los m a n ­
d é ;  ah o ra  estoy t ra ta n d o  la c o m p ra  cíe qu in ien tas  
vacas y  cu an to  me sea posible o b te n e r  a c réd ito  en 
e s ta  p laza : ca rg arem o s  un barco  y lo env iarem os a 
T ie rra  del Fuego. L u e g o . . .  ten d rem o s  que  d ir ig irnos 
a  T u rin  p a r a  acarrea r le  a lguna  m oles tia  a Ud., se­
ñ o r  Don R ú a . . .  Pero p a ra  so s ten e r  es ta  Misión, es 
ind ispensab le  u n  v ap o r  a d a p ta d o  p a r a  e n t r a r  en el 
Río Grande. Se t ra ta ,  c ie r tam en te ,  de un desem bol­
so ingente, pero  ab so lu tam en te  necesa r io” . Y ape­
n as  M onseñor ob tuvo  la ap robación  super io r ,  se p u ­
so luego en m ovim iento .

E n  p r im e r  lu g ar  hizo un em p ré s ti to  con el B an­
co de Chile, y en seguida de San tiago  pasó a Buenos 
Aires, y allí en co n tró  f ina lm en te  u n  v ap o r  que  le 
convenía. Lo com pró  a m edias  con don M áxim o Gi- 
lli, com erc ian te  tu rinés  de P. Arenas. El b a rco  era
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de 150 toneladas , pe ro  po d ía  ca rg a r  m ás  de 200 
300. E ra  de cons trucc ión  m aciza y de escaso calac 
y  m uy  a p ro p ó s i to  p a r a  e n t r a r  en el Río Grande, 
donde  e s tá  la Misión. Les costó  60.000 pesos a rgen­
tinos. Le pus ieron  el n o m b re  de '‘T o r in o ” , sede de 
la Pía Sociedad  y  p a t r ia  del Sr. Gilli. L legaron a 
P u n ta  Arenas el 17 de ju lio  de ese 1894, y dos días 
después cargó 30 vacunos p a r a  la Misión de Dawson. 
A su regreso  cargó m ad eras  y víveres en g ran  can ti­
dad  y  p a r t ie ro n  a Río Grande. E ra  el 22 de julio . 
Ib a n  con M onseñor, el P. P is tone y el coad j.  Forcina.

E n  el v iaje  los recibió ( ¡ p o r  supues to  !) u n a  es­
p an to sa  b o r r a s c a . . .  Pero  al fin l l e g a ro n . . .  a la boca  
del río. C uando, al fin, entró . .. ,  " llo ré  de consuelo 
— dice Mons. escrib iéndole  a don Rúa— , p o rq u e  en­
t r a r  n u es tro  v ap o r  e ra  a se g u ra r  la  v ida  de la Can­
delar ia  y la conversión  de los innum erab les  O n a s . .

Y p a ra  qué dec ir  cóm o la llegada de M onseñor 
con todo  b ien de Dios fue u n a  f ies ta  p a r a  esos in- 
diecitos. Es curioso  cómo ap ren d ie ro n  p ro n to  a  p ro ­
n u n c ia r  la  p a la b ra  T orino. P o r  la d if icu ltad  que  tie­
nen  de p ro n u n c ia r  la e, ellos al reza r  el P ad re  N ues­
tro  dicen "V énganos tu - r iñ o ”, tam bién  p o rq u e  no 
saben  qué es el " r e in o ”. Pero  saben b ien  que  el To­
rino  les t rae  m u ch as  cosas b u e n a s . . .  y en tonces  re ­
zan : "Vengo a nos el T o r in o . .

M onseñor pasó  u n a  sem an a  en Río G rande, y 
ap rovechó  p a ra  d ic ta r  los E jerc icios E sp ir i tu a les  a 
los Salesianos. Y el 17 de agosto  em prend ió  el re­
greso, con el a lm a  hen ch id a  de felicidad, y p ro m e­
tiendo  vo lver p r o n t o . . .
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XXXII — PROGRESOS EN DAWSON.

1894.

Llegó a P u n ta  Arenas a las 10 de la noche con 
v ien to  h u ra can a d o  y nevando . Y en el m ism o vapor, 
y con el t iem po apenas su ficien te p a ra  ca rg a r  víve­
res, p a r t ía  luego a Dawson con el P. P istone y el P. 
Scagliola. Todo  el v iaje  fue fr iísim o, en tre  rá fagas  
de nieve.

Pero  su  consuelo fue inm enso  cuando  vio los 
p rog resos  de esa  q u e r id a  A'Iisión. Ante todo  vio un  
he rm o so  m uelle de 30 m e tro s  de largo, f i rm e  y  có­
m odo  p a ra  las operaciones de em barque .  Del m u e ­
lle se ab re  luego u n a  la rga  y ancha  aven ida  que 
conduce  a la iglesia, h e rm o sa  y elegante, con gran  
capacidad  y con un  cóm odo coro. La iglesia, la  casa 
de los m isioneros  y de las H ijas  de M. A uxiliadora 
e s tán  ro d ead as  p o r  h e rm o sas  construcc iones  p a ra  
clases, talleres, d o rm ito rio s ,  hosp ita l ,  p an ad ería ,  m a­
tadero , y un poco  d is tan tes  del m uelle hay g rupos  
s im étricos  de casas  donde h ab i tan  fam ilias  de ind í­
genas. T ras  u n a  colina hay  un digno cem enterio .

Todo ind ica  progreso .  Los indios allí cob ijados  
poco a poco se van ac o s tu m b ra n d o  a la  v ida  civili­
za d a ;  m ás  a ú n :  varios de ellos h a n  co b rad o  tan to  
a m o r  al nuevo estilo de v ida  c r is t ian a  que, deseosos 
de p a r t ic ip a r  a o tro s  del beneficio de la religión y 
de la civilización, p iden perm iso  a  los Misioneros 
p a r a  sa lir  en busca  de o tro s  ind ígenas que aún  n ad a  
saben  de todo  e s o . . .

La D ivina P rov idencia  p ro p o rc io n a  a M onseñor 
y a los sa lesianos g randes  consuelos : en diversas 
ocasiones, al ir  al en cu en tro  de ca rav an as  de indíge­
nas  que se acercaban  p o r  p r im e ra  vez a la Misión, 
pu d ie ro n  co m p ro b a r  que  algunos, especia lm ente  en ­
tre  los niños, sab ían  de m em o ria  el Padre  N u e s t r o . . .  
¿Q uién se los h ab ía  enseñado?  — Pues aquellos mis-
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m os ind ígenas que  h ab ían  pasado  a lgún tiem po en 
la  Misión. Al reg resa r  a  sus respectivas  t r ibus  h ab ían  
cum plido  con u n a  o b ra  de m ise r ico rd ia :  en señ a r  al 
que  no sabe. Se realizaba adem ás,  con esto , el ideal 
de Don Bosco: sa lvar  al indígena p o r  m ed io  del in­
dígena. . .

X X X III .—  LA BANDA DE MUSICOS INDIGENAS.

1894.

El s e ñ o r  G o b e rn ad o r  civil de P u n ta  Arenas, don 
M anuel S eñore t,  que  hab ía  oído to ca r  la b a n d a  ins­
t rum en ta l  de D awson, rogó a  M onseñor Fagnano 
que  la t r a je ra  a P. Arenas p a r a  las F iestas Patrias, 
en los d ías 17, 18 y 19 de sep tiem bre .

Puso a su disposic ión u n  barco  del Gobierno. 
Al sab e r  la noticia, a esos buenos  ind iecitos no les 
p arec ía  c ie r to :  ¡ i r  a  la c iu d ad  de P u n ta  Arenas, de 
la que h ab ían  oído h a b la r  tan ta s  veces, y adem ás 
v ia ja r  en v ap o r  y hacerse  conocer com o buenos  m ú ­
sicos!.  E ra n  28 los de la b anda .  Y a fe que  tocaban  
bien. E n  los t res  días de F iestas  P a tr ias  en P u n ta  
Arenas tocaron  en la Plaza pública,  y luego d u ra n te  
la d is tr ibución  de los p rem io s  a los e s tu d ian tes  pun- 
tarenenses ,  y en la Casa del G o b e rn ad o r  d u ra n te  un 
h o m en a je  ofrecido a las au to r id ad es ,  cosechando 
s iem pre  en tu s ia s ta s  ap lausos  y causando  a d m ira ­
ción. Todos quer ían  verlos, ab razarlos ,  co lm arlos  de 
regalos. Tam bién  tocaron  en la iglesia d u ra n te  las 
funciones sagradas , trozos religiosos y aco m p añ aro n  
can tos  sacros. Tenían u n  rep erto r io  de m ás  de 20 
piezas, h e rm o sas  y de buen  efecto. Su m aes tro  Lam- 
francon i tiene m u ch a  pac iencia  y m u ch a  hab il idad .
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¿Quién h u b ie ra  d icho h ac ía  t res  años, cuando  
estos pequeños  ind ígenas e r rab a n  p o r  los m ontes,  
casi desnudos, ignoran tes  de todo , q u e  en tan  breve 
t iem po  h ab r ía n  llegado a ser  tan  expertos  m úsicos?
¡ Parecía  un  sueño  ! Y con todo, es rea l idad  tan  cier­
ta  y tan  seg u ra  que, m ien tra s  co lm a el corazón del 
m isionero  de inefable consolación, causa m aravilla  
a los que quizás p ensa ron  que  e ra  im posible  la civi­
lización de indios fueguinos.

Esos indiccitos, en los pocos días que  p e rm a­
necieron  en P. Arenas, ed if icaron  a todos con su 
co n d u c ta  en las sacras funciones de iglesia. A m ás 
de uno  de es tos  h ab i tan te s  hizo b r o t a r  lág rim as  de 
em oción la angelical c o m p o s tu ra  con que  se acerca­
ban  a recib ir  la  S an ta  Com unión, y la precisión con 
que  ay u d ab an  la Misa,v estidos  de so tan a  y roque te  
com o cabales m onaguillos. M uchas m am ás  los p ro ­
p o n ían  com o m odelos a  sus h i j o s . . .

XXXIV.—  E N  E L  NORTE. 

1894.

Pero M onseñor Fagnano  debía  m ultip licarse. 
Tan p ro n to  e s tab a  en tre  sus  sa lesianos e indígenas 
de la Pa tagon ia  com o debía v ia ja r  al N o rte  p a ra  
a ten d e r  a  su f lam an te  Inspec to ría ,  que  e sp e rab a  su 
impulso , su  apoyo y su v ita lidad  salesiana. Y es así 
com o lo vem os nu ev am en te  en Santiago. Ese año
1894 se en treg ab a  a los Salesianos el Colegio “ El Pa­
trocinio  de San Jo sé”, fundado  p o r  el d istinguido 
sacerdo te  san tiagu ino  don  Blas Cañas, l lam ado  “el 
Don Bosco de S an t iag o ”, y le correspond ió  a  M on­
señ o r  Fagnano  asu m ir  su  in m ed ia ta  dirección. Sus
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pr im ero s  co laboradores  fueron  : el P. V íc to r  D uran ­
do, com o A d m in is trado r  y, de hecho, D irecto r (y a  
que  a M onseñor le re su ltab a  im posible  serlo  es ta ­
b le) ,  el P. Ju an  Zin, com o ca tequ is ta ,  y el clérigo 
u ru guayo  Luis H éc to r  S a labcrry ,  com o conse jero  
escolar. El Colegio e s tab a  s i tu ad o  en la calle S an ta  
Rosa 132, y en sus  patios  funcionó desde las p r im e­
ras  sem anas  un  O ra to rio  f e s t iv o . . .

En el ú lt im o  sueño m isionero , que  tuvo Don 
Bosco en B arce lona  el año  1886, V alpara íso  ap a re ­
cía com o fu tu ro  cen tro  de ac tiv idad  salesiana, a ori­
llas del Pacífico. Los salesianos eran ,  pues, m uy  es­
p erados. Pocos m eses an tes  de la m u e r te  de Don 
Bosco, u n a  b en em éri ta  d am a  chilena hab ía  de jado  
en tes tam en to  un le g a d o . . .  " h a s ta  que  llegaran los 
h ijos de Don Bosco, am én  de la su m a  de seis mil 
pesos p a ra  el viaje de los M isioneros de E u ro p a  a 
V a lp a ra í s o . . C uando se hab ló  de es to  a don Rúa, 
éste  respondió  que  se h a r ía  lo posib le  p o r  sa tisfa­
ce r  ese deseo, pero  que p o r  el m o m en to  no e ra  fac­
tible p o r  la escasez de persona l  y p o r  la o rd en  de 
Don Bosco de no  a b r i r  Casas en el p r im e r  año  des­
pués de su m u e r t e . . .  Sólo el 24 de m ayo de 1894 
p a r t ía n  de T urin  los salesianos que  deb ían  fu n d a r  
la o b ra  salesiana en V alparaíso . Su p r im e r  D irecto r 
sería  el P. E sp ír i tu  Scavini. M onseñor Fagnano, co­
m o S u p er io r  de las Casas, los recibió feliz. Se fundó  
p ro n to  un  in s t i tu to  sem ig ra tu i to  p a r a  a r tesanos ,  con 
u n  p r im e r  g rupo  de 16 n i ñ o s . . .  Dos años  después 
se agregó u n a  sección de e s tu d ian tes  y luego un  C ur­
so Comercial. T am bién  ese año  com enzó a funcio­
n a r  u n  O ra to rio  Festivo.

El p r im ero  de d ic iem bre  M onseñor recib ía  la 
casa-qu in ta  que una  insigne b ienhechora ,  la S rta .  Isa­
bel V arela  Varas, de La Serena, d o n ab a  a  los Sale­
sianos. E n  su  tes tam en to  se le ía :  . .es mi vo lun tad  
se funde  en es ta  c iudad , en m i casa-quin ta  en que 
ac tu a lm en te  vivo, u n  convento  de Padres  salesianos, 
cuya m isión es la educación de n iños pobres , con-
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fo rm e  a las cons ti tuc iones  que los rigen. . . ” . E ra  
u n a  p ro p ied a d  de 170 m e tro s  p o r  125, en el s u r  de 
la c iudad. Allí se fundó  el “ Colegio León X II I  de 
Artes y O ficios” , que  lam en tab lem en te  años  m ás 
ta rd e  hubo  que  ce rra r ,  p o r  fa lta  de personal.  (C u an ­
do  en 1910 M onseñor R am ón Angel J a ra  se hizo ca r­
go del gobierno  de la diócesis, se in teresó  an te  los 
Superio res  sa lesianos p o r  su  reap e r tu ra ,  y es de en­
tonces la floreciente  “ Escue la  Talleres San R am ó n ” ).

Pero a  M onseñor Fagnano  le in te re sab a  viva­
m en te  conso lidar  las o b ra s  en fu tu ro .  P o r  eso sus 
m iras  iban a fu n d a r  la Casa de Form ación  Sa­
lesiana.

El Colegio de Talca, fu n d ad o  el 19 de febrero  
de 1888 y cuyo p r im e r  D irector fue u n  h o m b re  de 
la P rim era  Expedición, el P ad re  Domingo Tom atis , 
fue la sede del p r im e r  Noviciado Salesiano  chileno. 
E n  efecto, el año  1893 se reun ió  en ese Colegio un 
p r im e r  g rupo  de n iños que  deseaban  ser salesianos. 
E ra n  los p r im e ro s  diez asp iran tes .  El 10 de noviem ­
bre  del año 1894 M onseñor Fagnano  tuvo la inm en­
sa satisfacción de b endec ir  las so tan as  de los p r im e­
ros 5 novicios : Daniel Meza, José M artínez , Alejan­
d ro  Digravio, H oracio  M orales y Manuel Salcedo. 
En enero  del año  siguiente se t ras lad ó  el Noviciado 
al Patrocin io  de San José, de Santiago , m ien tra s  se 
co n s tru ía  el N oviciado defin itivo  en un te r ren o  de 
Macul, en los a ledaños  de Santiago, d o nado  p o r  la 
noble b ienhechora  chilena M anuela  G andaril las  G.

X X X V —  UNA “ESCAPAD1TA” AL SUR.

1895.

Al llegar la p r im a v e ra  M onseñor debe p a r t i r  
nuevam en te  al sur, p a ra  v is i ta r  especia lm ente  la Mi­
sión de la Candelaria , donde  el in fa tigable  P. Ber-
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nabe  h a b ía  dado  te rm ino  a la nueva Casa, en un  lu­
g a r  algo d is tan te  de la p r im e ra  fundación . A Mon­
señ o r  le in te re sab a  tam bién  v ivam ente  l levar allá a 
las H ijas  de M. Auxiliadora , ind ispensab les  en toda 
m isión salesiana. P a r t ie ro n  con  M onseñor en el "T o­
r in o ” el 3 de m arzo  las p r im eras ,  com o ya dijim os. 
Tam bién  ( ¡ p a r a  v a r ia r ! )  fue un v iaje  de bo rrascas .  
Pero, al fin llegaron, rec ib idas  con inm ensa  alegría  
p o r  el P. B eauvoir  y d em ás  salesianos, y con gran  
cu r io s id ad  p o r  los ind ígenas que, com o los dem ás 
de o tra s  misiones, las l lam aron  "p in g ü in o s”. . .  Con 
qué  gus to  sa lu d ab an  las n iñas  a las H erm anas ,  y 
con qué alegría  és tas  veían su nuevo cam po  de t ra ­
bajo . . .

"Al d ía  siguiente  — n a r r a  M onseñor en c a r ta  a 
don Rúa— , salim os en busca  de una  tr ibu ,  que  p ro n ­
to en co n tram o s  en el cam ino. Venían a la Misión, y 
me decían que  los b lancos hab ían  dado  m u e r te  a 
dos indios, y que  ellos lograron  escapar .  ¡P obres  
ind ios!  ¡C u án ta  pobreza, desnudez y m iser ia !  Con 
un fr ío  de cinco g rados  b a jo  cero, la m ay o r  p a r te  
de ellos no ten ían  con qué  cubrirse .  Ib a n  tr is tes  y 
h am b rien to s .  Al acercarnos  a la Misión, les hice dis­
t r ib u ir  f razadas con que cubrirse .  Después los la­
vam os y los vestim os. P o b re c i to s . . .  Q uerido  P ad re :  
siga ay u d án d o n o s ,  no  se canse de hab la r les  a nues­
tros cooperadores  en favor  de m is quer idos  indíge­
nas. . . ” .

Y así, después  de esa v is i ta  a la Misión, Monse­
ñ o r  p a r t ió  luego p a ra  P u n ta  Arenas, y de allí a S an ­
tiago. . .  p a ra  un  nuevo v iaje  a Italia.
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X XX VI —  AGRADABLES SORPRESAS EN EL 
NORTE.

1895.

Al llegar a Santiago  le so rp ren d en  agradab les  
sorpresas.

El clérigo Luis H éc to r  Salaberry , del Colegio El 
Patroc in io  de San José, así e sc r ib ía  a don  R ú a :  
" . . . E l  R dm o. M onseñor Fagnano  a su regreso  de 
las Misiones de la T ierra  del Fuego, tuvo el gusto  de 
v e r  reun idos  en el nuevo  O ra to rio  a m ás  de 300 ni­
ños, y aseguró  que  es ta  so rp re sa  le h a b ía  s ido tan to  
m á s  g ra ta  cu an d o  m ás  in esp erad a  p a r a  él, pues n u n ­
ca  h u b ie ra  cre ído  que en tan  poco  tiem po se hub ie­
ra n  reun ido  tan tos  n iños. Fue ta n ta  su com placen­
cia que  aun  cuando  se h a l lab a  ab ru m a d o  p o r  mil 
deudas, con todo, quiso  que  se o rgan izara  u n a  b an ­
da  de m úsica  y destinó  u n a  sum a de d inero  p a r a  la 
adquis ic ión  de a lgunos in s tru m en to s .  Antes de irse 
a E u ro p a  bend ijo  el nuevo O ra to rio  y me tiene o r­
denado  que  a su vuelta  he de p resen ta r le  no  sólo 
300 sino 500 niños. . ." .

Así nació el "O ra to r io  Don B osco” , de Santiago, 
a unos  solos 400 m e tro s  de su Colegio de origen.

El o tro  g ran  alegrón se refiere  al Noviciado y 
A sp iran tado , que, com o dij im os, tuv ieron  su  p r im e­
ra  sede en Talca. A fines de enero  de 1895 se t ras la ­
d a ro n  a  Santiago , en el Patrocin io  de S. José, m ien­
t ra s  se te rm in a ra  el nuevo edificio de Macul. Mon­
señ o r  Fagnano  inició con ellos el año  pred icándo les  
los E jerc ic ios  E sp ir i tua les ,  al té rm in o  de los cuales 
dos asp iran tes  m ás  ingresaron  al Noviciado : Luis 
Yáñez y Jorge Nieto. El 24 de mayo, nuevas vesti- 
ciones. . . :  Ya eran  16 los novicios. En la crón ica  de 
la  Casa se lee : “ . .  .¿Quién p o d rá  im ag in a r  el júb ilo  
de M onseñor, de todos los Superio res  de Chile y de 
los novic ios?” Y no e ra  p a ra  menos. Y después de
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u n a  so lem nísim a celebración en h o n o r  de M aría  Au­
xiliadora  en La G ra t i tu d  Nacional, en que  se reunió  
toda  la Fam ilia  sa les iana de Santiago, fina lm ente  el 
28 de m ayo, se in au g u rab a  el Noviciado y Casa de 
Form ación  en Macul. El p r im e r  D irector y M aestro  
de Novicios fue el P. Silvio Rómoli. Es éste  o tro  m é­
rito  de la abnegación y ta len to  de M onseñor F agna­
no y, p o r  qué  no  decirlo, p rem io  a su obediencia. En 
cu a lq u ie r  lugar, “ en t ie rra s  de ind ígenas o en tre  las 
luces de la c iu d ad ” , en que la obediencia  lo desig­
naba, M onseñor Fagnano  fue f igura  ex trao rd inaria .

X X X V II —  A ITALIA CON LEON XIII.

1895.

E n sep tiem bre  se ce leb rar ía  el S ép tim o  C apítu­
lo General de la Congregación Salesiana. Así M onse­
ñ o r  se d ispon ía  a a s is t i r  a él. Y, lógicamente, el o tro  
ob je to  de su v iaje  ser ía  re c lu ta r  nuevos elem entos 
p a ra  su misión.

Se dirige, pues, a Buenos Aires, y desde allí se
em b arca  ru m b o  a Ita lia ,  aco m p añ ad o  p o r  los Padres  
Scagliola, D iam ond  y Del Turco. El p r im ero  de agos­
to ya e s tán  en Ita lia .  El C apítu lo  se inició el 4 de 
sep tiem bre . Asiste tam b ién  Mons. Cagliero, y los dos 
P relados pres iden ,  al lado del R ecto r  M ayor don 
Rúa, la Asamblea, am bos, tes tim onios  de las gestas 
hero icas  de esas Misiones que  nac ieron  del corazón 
de Don Bosco. Con qué elocuencia h ab lab an  de esos 
cam pos de Dios, de esos indios queridos, y de la vi­
sible y co t id ian a  p ro tecc ión  de M aría, la In sp ira d o ­
ra  de todo  a q u e l lo . . .

Al te rm in a r  el Capítu lo , M onseñor Fagnano  se
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dirige a Rom a, donde fue recib ido en audiencia  p r i­
vada p o r  el P apa  León X II I .  Así lo re la ta  el m ism o 
M onseñor a don Rúa en c a r ta  del 25 de sep t iem b re :

“ . .  .Ayer fui rec ib ido  en aud ienc ia  p o r  S. S. el 
P ap a  León X II I ,  para  in fo rm arle  sob re  n u e s t ra s  m i­
siones de la Patagonia  M eridional, T ierra  del Fuego 
e Islas M alvinas. La aud ienc ia  1’ue m uy afable, co r­
dial y dejó en m í im b o rrab le  recuerdo .

. .  .A c ier to  p u n to  el Papa m e p reg u n tó :
—  ¿H ace  m ucho  frío allá?
—  E ste  año tuvim os 13 g rados  ba jo  cero. E n  el 

verano , au n q u e  el te rm ó m e tro  sube  h a s ta  18 grados, 
no o b s tan te  eso no d u ra  sino pocos m inu tos ,  b a ja n ­
do  luego a 9 ó 10 grados, de m odo  que no pueden  
c rece r  los cereales, no  se pueden  p la n ta r  árboles  
f r u ta le s . . .

—  ¿De qué  vivían los indios an tes  que llegaran 
ustedes?

—  De fru to s  silvestres, de pesca, que  el m a r  
a r ro ja  a la playa, de m oluscos, de p á ja ros ,  de ani­
m ales que pueden  cazar, especia lm ente  del lucu-lu- 
cu, especie parec ida  al ra tón .

—  ¡P o b re s  h i jo s !  ¡Qué gran  ca r id ad  hace la 
Congregación S alesiana! ¿C uán tos  salesianos a tien ­
den  esa P re fec tu ra  Apostólica?

—  S om os 3 Salesianos y 20 H ijas  de M. Auxi­
l iadora . Ahora he  venido a I ta l ia  p a ra  re c lu ta r  a lo 
m enos 30 m ás ,  p o rque  deseam os a te n d e r  o t ra  Mi­
sión que com enzó sólo el año  pasado  y en to rn o  a la 
cual se h an  reun ido  cerca  de 600 indígenas.

—  ¿Y es tá  esa Misión m uy  lejos de P u n ta  Are­
nas?

—  200 m i l l a s . . .  y v ia jam os a ella en em b arca ­
ciones, en tra n d o  p o r  el Océano Atlántico y rem o n ­
tan d o  un  río p o r  cinco millas. Allí e spe ram os tener  
d en tro  de poco una  b u en a  población, y ya se ha  da­
do comienzo a la construcc ión  de c a s a s . . .
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—  ¡ Qué bien inm enso  hace esa q u e r id a  Congre­
gación Salesiana 1, m u y  o p o r tu n o  p a ra  los tiem pos 
que  co rren .  ¿Y espe ra  que  el S u p e r io r  le concederá  
personal?

—  ¡S an to  Padre , sí! Don Riia es tá  tan  em pe­
ñado en ay u d a r  a es ta  Misión, que  de seguro le con­
cederá  a lo m enos 3 0 . . .
: —  E n  esto  se ve la bendición  de  Dios, p o rq u e  
se no ta  tan to  despliegue y au m en to  de año  en año.

—  S an to  P a d r e . . .  Bendiga a todos los Salesia­
nos  e H ijas-de  M aría  Auxiliadora , y especia lm ente  a 
n u es tro s  Misioneros. Le pido u n a - b e n d ic ió n  .espe­
cial p a ra  la C om pañ ía  de San Luis, del Colegio " P a ­
trocinio  de San Jo sé ”, de Santiago , y o tra  p a ra  los 
C ooperadores  sa lesianos de Chile.

—  ¡ Oh, sí, sí ! Lo concedo de mil am ores . Estos  
C ooperadores  hacen una  herm osís im a  obra , ay u d an ­
do a las Misiones y Colegios. Bendigo de to do 'co ra -  
zón a los C ooperadores .sa les ianos ,  a la C om pañía  
de San Luis, y a todos, á  to d o s . . .

—  S an to  Padre , mi S uperio r ,  ju n to  con el Capí­
tu lo  de n u e s t ra  Pía Sociedad, m e encarga  de presen­
ta rle  los sa ludos m ás  respe tuosos y filiales. “

—  Conozco a don Rua y su  adhesión a la S an ta  
S ede: acep to  con ag rado  esos sa ludos que me con­
fo r tan  y les envío mi b e n d ic ió n . . .

Y en ese m o m en to  m e en c o n trab a  profunda** 
m en te  conm ovido  y m irab a  a ese S an to  P adre  com o 
u n a  visión del Para íso , m ien tra s  m e esfo rzaba po r  
re te n e r  m is lág rim as  de consuelo  que  ya p u g n ab an  
p o r  salir .  ... .

Y sin d a rm e  cu e n ta  m e encuen tro  de rod illas  a 
los pies del S. Padre , y, a lzando los ojos, veo que 
m e bendecía.

Bendígam e tam b ién  Ud., quer ido  don R ua; y re­
ce p o r  mí . . -  -

•- El 31 de o c tu b re  en él S an tu a r io  de M. Auxilia-
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a de Turin , tenía lugar la desped ida  de nuevos 
js io n e ro s .  El S an tu a r io  e s tab a  enga lanado  com o 

_*n las m ejores  solem nidades. P resid ían  los dos Pre­
lados salesianos. Los M isioneros fo rm ab an  el g rupo  
m ás  nu m ero so  que se hab ía  visto  h a s ta  entonces. 
E ran  107 : unos pocos p a ra  Argel, Túnez y Palesti­
na, y el res to  p a ra  América. Pero el g rupo  m ás  nu­
tr ido  fue des tinado  a Mons. Fagnano. V ia jar ía  tam ­
b ién  con las H e rm an as  m is ioneras  la m ism a M adre 
G eneral, so r  C atalina Daghero. Contento , pues, vol­
vía M onseñor a su Patagonia, p o rq u e  si h ab ía  m ás 
brazos  era m ás  fácil e c h a r  a an d a r  la fan ta s ía  y mil 
nuevos  p ro y e c to s . . .

X X X V III .—  MAS ROSAS... Y ESPINAS.

1896.

Llegó a  San tiago  a  p rinc ip ios  de d iciem bre. 
Acom pañó luego a los diversos salesianos destina­
dos a Concepción y Talca, y se dedicó después a mil 
y un  asun tos  re la tivos a sus m isiones. E n  m arzo  se 
em b arcó  en T a lcahuano  ru m b o  a P u n ta  Arenas. Así 
escrib ió  a Mons. Cagliero: . .A b o rd o  del “O rissa , 
22 de m arzo  de 1896 : m añ an a  a las 8 a.m. desem b a r­
caré, después de un  v iaje  de b o rra sca  co n tinua  des­
de Lota al Cabo Pilar. Recién ah o ra  en el E strecho  
puedo  escribirle. Dejé en San tiago  al P. F e rre rò  m uy 
ex tenuado  de fuerzas y quizás a m i regreso en jun io  
no lo en co n tra ré  y a . . .  El S eñ o r  p rem ie  sus fatigas.

Será  la crisis, se rá  la opinión d ivulgada de que 
som os ricos, el hecho es que  apenas  tengo p a r a  el 
v iaje  de ida y vuelta. Y en c o n tra ré  en P u n ta  Arenas 
m u ch as  d e u d a s . . .  pues  desde mi p a r t id a  no se pa-
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gó un  centavo de todas  las deudas con tra ídas ,  que 
m e d i je ron  que  e ran  m uch ís im as .  P ara  p a g a r  todo 
esto he co m p rad o  m áq u in as  p a r a  a s e r ra r  m adera .  
E spero  verlas  en m ov im ien to  en Dawson en t re  dos 
meses — con el P. B ern ab é  a la cabeza— . Verem os 
lo que  son  capaces de h a c e r  los nuevos herm anos
V los nuevos d irec to res  con los indígenas. E n tre  tan ­
to m e encom iendo a sus  o raciones y a las de los h e r­
m anos. .

E lec tiv am en te  en m aj'o  llegaban de T a lcahuano  
dos m o to res  a v ap o r  y todo lo necesario  p a r a  la ins­
talación de un ase rrade ro .  Y aqu í se p ro d u jo  u n  
caso de apuro .  Al cap itán  del ba rco  inglés que  t ra jo  
las m aq u in a r ia s  le u rg ía  segu ir  viaje, y p o r  lo tan ­
to, d escarga r  p ron to .  E l T orino  no es taba .  E n tonces  
lue  necesario  t r a s la d a r  todo  a la “M aría  Auxiliado­
ra  , pero  e ra  dem asiado  p eq u eñ a  p a ra  tan to  peso. 

No im porta ,  dice M onseñor. H agám oslo  en nom-
Y M. A uxiliadora". C uando la go leta  re ­

cibió toda  la carga, ya el agua  llegaba m ás  a r r ib a  
de la línea de f lo ta c ió n . . .  Y así, el 9 de m ayo, p a r ­
tió  ru m b o  a Dciwson.. .  len tam ente . M onseñor que­
daba  en a s c u a s . . .  ¿ H a b rá  llegado a D aw so n ?, o ¿se 
h a b rá  h u n d id o ? . . .  Una sem an a  duró  el suspenso 
h a s ta  que al fin regresó  la go leta  con buenas  n o t i ­
cias. . .

Y el P. B ernabé  se puso  in m ed ia tam en te  a ins­
ta la r  el ase rrad e ro .  Al m es ya func ionaba .  Adiestró 
a varios indios en su m anejo .  Y a fe q u e  re su lta ro n  
ob re ros  trab a jad o res .  E s te  t ra b a jo  les ag rad ab a  so­
brem anera .

¡ Qué febril y co nso ladora  ac tiv idad en esa Mi­
sión ! El ase rrad e ro ,  enseñando  a t r a b a ja r  a los h o m ­
bres, y al i ren te  el ta l le r  donde  las H e rm an as  ense­
n aban  a las m u je re s  a hilar, te jer ,  s iem pre  en cre­
ciente perfección.

M onseñor p o d ía  ah o ra  co n s t ru i r  p a ra  sus Mi­
siones, y al llevar ca rg am en to s  de m ad e ra  a  P un ta  
Arenas, hac ía  con ellos t rueque  de p roduc tos .  F ue
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una  de las mil in tu ic iones  geniales de M onseñor 
Fagnano.

Y tuvo  ese año, ad em ás  del consuelo  de estos 
éxitos, el g ran  alivio de v e r  descarga r  de sus  h o m ­
bros la re sponsab ilidad  de la In s p e c to r í a . . .  H abía  
sido n o m b rad o  en ese ca rgd  M onseñor San tiago  Cos­
tam agna . De m odo  que  el Prefecto  Apostólico esta­
b a  nu ev am en te  en su e lem ento  y m ás  holgado en su 
actividad.

Y tan  p ro n to  com o pudo, M onseñor organizó la 
v isita  a Dawson, tan to  m á s  que  debían  acom pañarlo  
varias  personas,  y en p r im e r  lugar  la M adre  Daghero  
y su secre tar ia ,  so r  Feliciana F a u d a  y o t ra s  H e rm a­
nas. Tam bién  iban : el P. Borgatello ,  el P. M arabini,  
el acólito C rem a con dos n iños del Colegio San José.

El p r im ero  de ju l io  la Misión de San Rafael bu ­
llía de fiesta. Aquellos indígenas, h i jo s  de la flores­
ta, y t r an s fo rm ad o s  p o r  la ca r id ad  de los m isione­
ros  en pueblo  civilizado y creyente,  llenos de júb ilo  
esperaban  a la M adre Daghero. El rec ib im ien to  fue 
cord ia lís im o y solemne. La S u p er io ra  estuvo  allí cin­
co días. Visitó a cada  familia, asistió  a la d is tr ibu ­
ción de la carne, har ina ,  poro tos ,  arroz, que  se da 
cad a  día a las familias. Visitó las clases y los talle­
res de cos tu ra .  Asistió tam bién  con no poca  em o­
ción a la ve lada  m úsico-literaria ,  en que  esas niñi- 
tas  can ta ro n  no sólo en caste llano  sino tam b ién  en 
italiano. D istribuyó un ce n te n a r  de vestidos a las 
m ayores  y unos  cu a ren ta  a las n iñas , y todas  llenas 
de alegría sa ltaban ,  ap laud ían ,  re ían  y l lo raban . Fue 
u n  espectáculo  em ocionante . Y p a ra  m ay o r  alegría, 
M onseñor ad m in is tró  el B au tism o  a 23 m u je re s  y a 
im a n iña  de 12 años. Luego los noveles cris t ianos 
p asaron  al co m edor en la Casa de las H erm anas ,  en 
donde las m aes tra s  y la S u p er io ra  m ism a  las feste­
ja ro n  y sirvieron. E ra  la m esa  de la m á s  nob le  cari­
dad. El ágape de los p r im ero s  cristianos. Al d ía  si­
gu iente se hizo un  solem ne hom enaje  a M aría  Auxi­
l iadora , con nu m ero sa s  com uniones.
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y  es tá  dem ás dec ir  que  M onseñor visitó espe­
cia lm ente  la  sección de los varones, en donde vio 
em ocionado  y feliz el inm enso  p rog reso  alcanzado. -

De allí p a r t ie ro n  el d ía  5 ru m b o  a la Candela­
ria. Al ir, M onseñor llevó consigo al P. F o r tu n a to  
Griffa p a r a  que  se h ic iera  ca rgo  de la Dirección de 
esa Misión, pues h ac ía  tiem po que el P. B eauvoir  
necesitaba relevo. Al llegar con la M adre Daghero el 
rec ib im ien to  fue tam bién  espléndido, y la im presión  
de los v is itan tes  óp tim a. Y es in te re san te  consignar  
aqu í u n a  im presión  que  M onseñor dejó  escrita  en 
su c ró n ica :  “ . . . q u é  g rande  consolación se experi­
m en ta  cuando, al caer  de la tarde , se ve a  los hom ­
bres  alegres y sa tisfechos b a j a r  del m o n te  trayendo  
al h o m b ro  el hacha  y g randes  trozos de leña seca 
p a ra  quem arlos  en casa. . .  Aquí viene b ien  h ace r  no ­
ta r  un  hecho, y es que  an tes  los h o m b res  dejaban ,
o m e jo r  dicho, ob ligaban  a la m u je r  a que  t ra je ra  
leña, y ah o ra  que se van civilizando, el h o m b re  ayu­
da  a la m u je r .  Me acerqué  a  un indio l lam ado Mi­
guel, y p reg u n tán d o le  que p o r  qué  llevaba tan ta  ca r­
ga, m e co n tes tó :  “Yo h o m b re  t r a b a ja r  p a ra  m u je r ;  
no  m ás  indio". C ontestación  que  me consoló m ucho, 
pues  así em piezan a  r e s p e ta r  la f a m i l ia . .

De Río G rande M onseñor regresó  a P u n ta  Are­
nas  con el P. B eauvoir,  que iba a  queda rse  com o di­
re c to r  esp ir i tua l  en el Colegio San José, y en el p r i ­
m er  barco  que  p u d o  se dirigió a v is i ta r  a sus sale­
sianos de las Islas Malvinas. El año 1888 h ab ía  es­
tado  allí, con cl P. D iam ond, en la fundación  de la 
C asa; hab ía  vuelto  en el inv ierno  de 1891, p a ra  vi­
s i ta r  a los Padres  O ’G rady  y Migone y al coadj.  
F ra tt i  ni, ocasión en que  oyó con satisfacción elo­
giosos conceptos  del G o b e rn ad o r  que  le agradecía  
el bien que  los m isioneros  cató licos hac ían  a la ju ­
ven tu d  de Stanley.

Y ah o ra  en su te rcera  visita , pasó  tam b ién  el 
mes de agosto  allí. De él dice el P. M igone: " . .  .No 
sab iendo  h a b la r  inglés, y no pud iendo , con infinito
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p esa r  suyo, com unicarse  con el pueblo, ten ía  que 
res ignarse  a vivir encerrado  en su  piececita, dedica­
do a la lec tura , al es tud io  y  a la oración. A p e s a r  de 
ten e r  conoc im ien to  del enc ierro  forzoso que le espe­
raba ,  todos los años  in fa lib lem ente  si se p re sen tab a  
la ocasión favorable  de vapores  que  h ic ie ran  la t ra ­
vesía, p ra c t ic ab a  su v isita , y esto con  el único obje­
to  de consolar ,  a n im ar  y a c o m p a ñ a r  al m enos  p o r  
algún tiem po, al h e rm a n o  que h ab ía  llevado u n a  vi­
da pesada  y soli ta ria" .

Y volvió a  P. Arenas, para ,  en oc tubre ,  v ia ja r  a 
S an tiago  p o r  u n a  serie de a su n to s  re lac ionados  con 
la Misión. Allí debió p e rm a n ece r  cinco meses, h as ta  
m arzo, pero  con el corazón y la  m en te  pues tos  en 
su o b ra  sureña.

Lo p r im ero  que hizo al llegar fue c o r re r  ju n to  
al lecho de su amigo y h e rm a n o  el P. F errerò ,  el 
co m p añ e ro  de sus p r im ero s  pasos  en P. Arenas. Aho­
ra  agonizaba en el Colegio de La G ra t i tu d  Nacional. 
Podem os im ag in a r  el d o lo r  de M onseñor al verlo 
m o r i r  el 4 de noviem bre . . .  P resid ió  los funerales 
M onseñor San tiago  C ostam agna  aco m p añ ad o  p o r  
M onseñor Fagnano  con los o jos  em p añ ad o s  p o r  la 
m ás  viva e m o c ió n . . .

O tro  hecho lam en tab le  se sum ó a este dolor. En 
P u n ta  Arenas m an o s  sacrilegas, en la  noche del '3  al 
4 dé d iciem bre , a r ran c a ro n  de su sitial la  cruz del 
c e rro  que en 1881 h ab ía  clavado el Pbro. Rafael Ev- 
z a g u ir r e . . .  El p r im ero  de enero  de 1897, en público  
acto  de desagravio, el Cura Párroco ,  P. M ayorino 
Borgatello , bend ijo  la  n u ev a  cruz, em plazada  sobre 
f irm e p e d e s ta l . . .

Y a a u m e n ta r  la congoja  vino u n a  nueva  y te­
rr ib le  desgracia.

134 —



XXXIV— FUEGO EN LA CANDELARIA.

1896.

El 12 de d iciem bre , en la Misión de la Candela­
ria, se declaró un  fo rm idab le  incendio que, en m e­
dio de v io len tís im o viento, que  nunca  fa lta  en esa 
región, en m enos de u n a  h o ra  red u jo  a cenizas la 
Misión. El P. Griffa, D irector, as í  dejó  escrito  al co­
m u n ic a r  la n o tic ia :  “ El d ía  12, a la u n a  y m ed ia  de 
la tarde , no  se sabe cómo, ard ió  la Casa de las Hi­
ja s  de M. Aux., y en m enos  de u n a  h o ra  todo  el am ­
plio edificio de m ad era  des t inado  a las H erm anas ,  
a las m u je re s  y n iñas , la Iglesia, la Casa de los 
Salesianos y el edificio de los jóvenes, quedó  re­
ducido a cenizas. ¿Cómo d esc rib ir  el pán ico  de los 
m isioneros, de las H erm anas  y de los indígenas que 
fueron  espec tadores  de tan g ran  r u i n a ? . . .  Los indí­
genas especialm ente, e sp an tad o s  al p re sen c ia r  la 
m agn itud  del incendio , g r i taban  y  l lo raban  desespe­
radam en te .  E ra  com o p a ra  p e rd e r  la cabeza. Se hizo 
todo lo posible  p a ra  ex tingu ir  el fuego, y  los p o b la ­
dores d em o s tra ro n  gran  ac tiv idad  en e jec u ta r  un  
desesperado  sa lva ta je  de las cosas t ran sp o r tab les ,  
de m odo  que  fue posible a r r a n c a r  de las l lam as va­
rias cosas de p r im e ra  necesidad. Pero  no  e ra  n ad a  
co m p arad o  con lo que  las l lam as consum ieron ,  o 
sea dos grandes casas, u n a  m agnífica  iglesia de u n  
v a lo r  ap ro x im ad o  de 80.000 pesos, sin c o n ta r  los in­
finitos esfuerzos de casi c u a tro  años de t r a b a j o . . .

Y ahora ,  hénos aqu í  de nuevo en el desierto , sin 
casa y sin nada , rodeados  de u n a  tu rb a  de ind ígenas 
siem pre  necesitados, que nos p iden  pan  y ropa , pan  
m ate r ia l  y pan  esp iri tual,  y  ¡n o so tro s  no podem os 
darles n ad a  ! ! !

Es d e sg a rrad o r  todo  lo que  nos sucede, si se 
piensa que  se h ab ían  acogido ya 165 indígenas, sin 
co n ta r  los nóm ades  de siem pre. ¿Qué h acer?  ¿Aban­
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d o n a r lo ^  ahQ ra que es taban  aprovechando- en ei es­
tudio 'dò la religión y en la v ida  civilizada? ¿D ebere­
mos re t i ra rn o s  de esta  Misión? No, n o . . .

M ientras  tan to ,  con Iàs pocas p lanchas de zinc 
medio quem adas  nos co n s tru im o s  dos galpones, uno 
p a ra  las H e rm an as  y las niñas, y o t ra  p a ra  n oso tros  
y los i n d i o s . . .  Pero, p a ra  vivir, ¿qué  h arem o s?  Si la 
Providencia  no nos socorre, este  inv ierno  m o rirem o s  
todos de frío y de h a m b r e . .

M onseñor e s tab a  en Santiago . Los Salesianos de 
P. Arenas env iaron  rá p id a m en te  lo m ás  ind ispensa­
ble, a lim ento , abrigo, f razadas y cien bolsas de h a ­
rina; . .

X L — LAS HIJAS DE M. AUXILIADORA 
EN CANDELARIA. 

1897.

Tres meses m ás  ta rd e  así e sc r ib ía  a don R úa la 
H e rm an a  Luisa Rufino, D irectora  de la M isión: 
'♦. •-•Son ya .  t res  meses que  vivimos en co n t in u a  an­
gustia  p o r  el p o rv e n ir  de n u es t ra  Misión. El frío au­
m en ta  d ía  a día, y n o  tenem os aú n  dónde  guarecer­
nos. Dos galpones im provisados, donde se cue lan  el 
v ien to  y la  lluvia, fo rm an  uno  la hab itac ión  de los 
M isioneros con 46 jóvenes indígenas, y el o t ro  p a ra
1.1 oso tras  y 41 n iñ as  indias. Además, hay  com o 300 
¿ d io s ,  adu lto s  que-no  qu ieren  a le ja rse  de la  Misión.- 
En m edio  de es ta  desgrac ia  nos sirve de c ier to  ali­
vio el afecto g rande  que  nos d em u es tra n  es tos  que­
ridos  indios. ¡S i viera, seño r Don Rúa, qué  indul­
gentes-se  m u es tran  con n o so tro s !  No tenem os con 
qué.vestir los ,  y  ellos no se- quejan  ; ya no es posible
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d is t r ib u ir  ja  d iaria  ración: de alim entos,  y ellos no 
nos dicen n a d a  ; nos com padecen  y p re fie ren  su f r i r  
can  noso tros  an tes  de ir  a v ag a r  p o r  ahí.

El invierno avanza a g randes  pasos, y entonces, 
¿qué se rá  de noso tros? ,  ¿qué  será  de es tos  pobres  
jóvenes y n iños y de estos quer idos  indígenas, mal 
p ro teg idos  y p eo r  vestidos?  ¿D eberem os verlos ani­
quilados p o r  el frío y el h am b re ,  y noso tros ,  en la 
im potencia  de socorrerlos ,  langu idecer con ellos?

¡Oh, b uen  P adre  Don R úa! Si la voz del M isio­
nero no es su ficien te p a ra  to ca r  el corazón  de los 
buenos C ooperadores  saíesianos, oh, le ruego, agre^ 
gue la de la H e rm an a  que sufre  in m en sam en te  en 
m edio  de estos pobres  hom bres .  Oh, dígales a esos 
buenos  p ro m o to res  de la g loria  de Dios y de la sa­
lud de las a lm as, que  vengan p ro n to  en n u es tra  ayu­
da, que  ex trem a es n u es t ra  necesidad. Se t r a ta  de vi­
da. o m uerte ,  vida no  sólo m ate r ia l ,  sino tam bién  es­
piritual.

El D irecto r don  G riffa  ha  ido a P. Arenas p a r a  
so lic ita r  ayuda . Pero, sabem os que nu es tro s  m isio­
neros  de allí tam bién  su fren  p r iv a c io n e s . .

E s ta  es la c a r ta  de la H e rm an a  D irec to ra  de esa 
Misión. Pero hay  que  d es taca r  ad em ás  u n  acto en 
v e rd ad  hero ico  de es tas H erm anas .  En los m o m en ­
tos del incendio e s tab a  listo p a ra  za rp a r  a  P u n ta  
Arenas el v ap o r  "A m ad eo ”. Los M isioneros p ro p u ­
sieron a las H e rm an as  que se em b a rca ran  en él ; pe­
ro  éstas, an te  la a l te rn a t iv a  de ab a n d o n a r  a sus in- 
diecitas o re n u n c ia r  a las com odidades  de la casa 
solariega, p re f ir ie ron  p e rm an ece r  en la Misión. Ellas 
e ra  los verdaderos  ángeles tu te la res  de estos ind í­
genas. . .



XLI.—  MONSEÑOR VUELA AL SUR.

M onseñor desde San tiago  esc r ib ía  a don R úa:
. .y u n a  vez despachados  los asun tos  m ás  u rg en ­

tes, volé a n u es tra s  dos Misiones, l levándoles los au­
xilios que m e hab ía  p ro p o rc io n ad o  la ca r idad  siem­
p re  exqu is ita  de n u es tro s  C o o peradores” . Y a sus 
Salesianos les escribió d iciéndoles "q u e  no  se ap u ­
ra ra n  en c o n s t ru i r :  que ya  él ind icar ía  el lu g ar  ade­
cuado. . . ” .

Partió ,  pues, en m arzo  a P. Arenas, y allí se en­
teró  de que  el G o b e rn ad o r  in terino , don M ariano 
G uerrero  deseaba v ivam ente  conocer la  Isla Dawson, 
y  po n ía  a su disposición el v ap o r  "C a sm a” . Agrade­
ció M onseñor y feliz pu d o  m o s t r a r  a su i lus tre  hués­
p ed  los p rogresos realizados en San R a f a e l . . . :  el 
hosp ita l  con dos am plias  salas, ju n to  a la casa de 
las H erm anas ,  m uchas  casas  nuevas  p a ra  indígenas, 
el a se rrad e ro  en p lena p roducción , y lo que  m ás  le 
im p res io n ó :  u n a  com ple ta  fáb rica  de te jidos de la­
na, desde el lavado del vellón h a s ta  la confección 
perfec ta  de p ren d as  de v es t ir  ta n to  p a r a  hom bres  
com o p a ra  m ujeres .  Cómo las m ayores  t ra b a ja b a n  
lavando la lana, ca rdándo la ,  h ilando , y las n iñas  in­
te rn a s  del Colegio t ra b a ja b a n  en hilados m á s  finos 
p a ra  ropa  in te r io r”. Lo que  hacen  con tan ta  perfec­
ción, decía M onseñor, que no es posib le  d is t ingu ir
lo que  ellas hacen de lo que  nos llega de E u ro p a .  . . ” . 
¡Y la p iedad !  Cada d ía  hay  m uchas  com uniones, y 
¡ con qué e jem p la r  devoción ! Los dom ingos parecen 
s iem pre  g randes  so lem nidades, pues  la Com unión 
se puede  dec ir  g e n e ra l . . .  El G o b e rn ad o r  adm iró  
tam bién  la flam ante  cu r t ie m b re  que  Mons. acababa 
de es tab lecer p a ra  abastecerles  de c u e r o . . .

C uando p ar tió  la visita , M onseñor se dedicó a 
d ic ta r  los E jerc ic ios  E sp ir i tua les  a sus s a le s ia n o s . . .
Y volvió a P u n ta  Arenas p a ra  p re p a ra r  su  v isita  a 
la C a n d e la r ia . . .

C on tra tó  el viejo v ap o r  "B ien n e”, y lo cargó has-
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ta  el tope de víveres, caballos, m ad eras  y lám inas 
de zinc. Iban  adem ás,  el P. Griffa y  el co a d ju to r  Pa­
blo Cofre, y las H e rm an as  Teresa B ragu tt i  y  Rosa 
M assobrio . P art ie ron  el 25 de junio .

El v iaje  que  pod ía  h ab e rse  hecho en 30 horas, 
se hizo en seis días, p o r  cu lpa  de u n  in faltab le  tem ­
poral.  L legaron el p r im ero  de j u l i o . . .  “ ¡Oh, cómo 
se me o p r im ía  el corazón — escribió M onseñor—  al 
c o n tem p la r  ta n ta  indigencia  en tan  c ru d a  es ta ­
c i ó n ! . . .  Un galpón de seis m e tro s  p o r  cu a tro ,  sin 
pavim ento , con dos p uer ta s ,  u n a  v en tan a  y u n a  in­
fin idad  de h en d id u ra s  p o r  donde  se co laba  el aire, 
la t ie r ra  y la lluvia, e ra  la Capilla p o r  la m añana ,  y 
clase y co m ed o r  en el día. Un cobertizo  ab ier to  p o r  
to d as  p a r te s  era  la sala del ca tecism o, com edor, p a ­
tio y depósito  de leña. La casa  y capilla  de las H e r­
m an as  e ra  m ás  o m enos p o r  el m ism o estilo, eso sí 
un  poco m á s  ab r igado  ; pe ro  con tales porti l los  que 
podían  de noche c o n tem p la r  las estre llas , con un 
frío de diez g rados  b a jo  c e r o . . La llegada de M on­
señ o r  fue p a ra  todos la P rov idencia :  h ac ía  varios 
días que  no tenían pan ,  y escaseaban  los dem ás  ali­
m en tos.  Las h e rm an as  llo raron  de consuelo, p o rq u e  
no sab ían  cóm o ir ía  a a c a b a r  todo  a q u e l lo . . .  M on­
señ o r  al d ía  siguiente indicó el lugar m ás  adecuado  
p a ra  co n s tru ir ,  a nueve k ilóm etros  de la d es tru ida  
Misión, con p lanos  del P. B ernabé. El lu g ar  escogi­
do e ra  m ás  rep a rad o  de los v ien tos  y b ien  p rov is to  
de agua  potab le .  Y resultó , al fin, u n a  Misión m e jo r  
que  la prim itiva , y p ro n to  asiló a no m enos de 200 
ind ígenas estables, a los que m an ten ía ,  vestía  y aco­
gía, sin co n ta r  los num erosos  nóm ades que  llegaban 
allí p a r a  p a sa r  algún día, re c ib ir  ropa  y v ív e re s . . .  
y seguir cam inando . . .
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X LII.—  EL "TORINO” Y LA 
“MARIA AUXILIADORA".

¿Y qué  fue del "T o r in o ” y de la goleta “M. Au­
x il iad o ra” ? Tam bién  estas em barcac iones  pagaron  
t r ib u to  a tan to  t r a j í n . . .

E n  lo que  respec ta  al “T o r in o ” sólo hay que  de­
cir  que fue v íc t im a . . . del buen  corazón y de la  fe 
en sus am igos de M onseñor Fagnano. C uando vio 
que  p a ra  m an ten e r  el ba rco  e ra  necesario  echarse  
enc im a  deudas  a jenas  y, sob re  todo, h e r i r  la fam a  de 
sus  amigos, op tó  p o r  cederlo. Poco después, el “To­
r m o ” dio co n tra  unos escollos, y desapareció  ba jo  
las a g u a s . . .

¿Y la “M. A ux iliadora”? D uran te  seis años  sus 
servicios fueron  im p o r tan te s  y útilís im os p a r a  San 
Rafael y la Candelaria . Pero en u n a  ocasión v ia jaba  
en meses de inv ierno  de San V alentín  a B ah ía  H a­
rris. . .  Y allí en medio de una  b o rra sca  espan tosa  
zozobró, sa lvando  la vida sus  tr ipu lan tes .

Así “p a sa ro n  a la h is to r ia ” esas dos em barcac io ­
nes, testigos de tan ta  proeza, de tan to  hero ísm o, de 
tan ta  v i r t u d . . .

Pero  la Divina P rov idencia  en cuyas m anos  se 
a b a n d o n ab a  s iem pre  este  h o m b re  de tan  ex trao rd i­
n a r ia  ac tiv idad , com o se ab an d o n a  un niño en b ra ­
zos de su m ad re ,  no le d e jaba  fa l ta r  nada , y con 
o p o r tu n id ad  s iem pre  le socorrió.

“C uán tas  veces — rep e tía  a sus am igos— , a so­
las en mi cu a r to  he llo rado  de consolación al ver 
que  la Misión p ro d u c ía  tan to s  fru to s  de b ie n ”. El 
sabía,  p o r  o t r a  pa r te ,  que en toda su ím p ro b a  labor, 
deb ía  tener, com o en toda  ob ra  h u m an a ,  m om en tos  
de alegría  y de pena , lo m ism o que  am igos y enem i­
gos. Los en co n tró  a veces en el pueblo, en esferas 
de au to ridades ,  en la prensa ,  en los funcionarios  de 
la Instrucc ión  pública,  en la d ivers idad  de credos 
re l ig io so s . . .  Pero él, seguro  de su o b ra  y de sus he-
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chos a todos evidentes, siguió s iem pre  su ideal de 
h o m b re  apostólico, anc lado  en Dios, y p ro n to  a en­
treg a r  todas  sus energías y su p ro p ia  vida p o r  esos 
indios, sus  predilectos. Su a lm a  sensible  su fr ía  p ro ­
fu n d am en te  an te  la incom prensión , la envidia o la 
m e n t i ra ;  y exu ltaba  com o un  n iño  cu an d o  se sen tía  
apoyado p o r  p a lab ras  de a l i e n to . . .  Pero  las do loro­
sas e incontab les  co n tra r ied ad es  no fueron  ni es ta ­
bles ni opacaron  ja m á s  el coro  inm enso de ad m ira ­
ción y de ap lauso  en am b as  Repúblicas, Chile y Ar­
gentina, a las que  en tregó  su vida en tera .

Y a la cabeza de todos, en este  reconocim iento  
al co n q u is tad o r  de almas, es tuv ieron  los sup rem os 
G obiernos con sus m agis trados.

X L III .—  ILUSTRES VISITANTES. 

1897.

E n n ov iem bre  de 1898 Chile y A rgentina, con la 
f irm a de u n  acuerdo  m u tu o  ponían fin a c ie r tas  tr i ­
s ad u ra s  a la paz y a rm o n ía  de dos naciones vecinas 
y h erm an as ,  y am b o s  m ag is trad o s  dec id ieron  encon­
tra r se  en el E s trecho  de Magallanes, p a r a  rea f i rm ar  
con "el ab razo  del E s trec h o ” la am is tad  p a r a  siem- 
pre.

Y en esa m em o rab le  ocasión n u es tro s  Misione­
ros tuv ieron  o p o r tu n id ad  de re n d ir  el h o m en a je  p ro ­
pio y de los ind ígenas de la Misión a los dos m agis­
trados ,  y de o ír  sus  p a lab ras  de a l i e n to . . .

El 12 de febrero  de 1899 llegaba a P u n ta  Arenas 
el P residente  Federico  E rrázu r iz ,  con un selecto sé­
quito , en que f ig u rab a  tam b ién  el ex-Presidente don 
Jorge M ontt. M onseñor no e s tab a  en P u n ta  A renas;
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p ero  p re sen ta ro n  los sa ludos  en n o m b re  de la Mi­
sión salesiana los PP. Borgatello  y D urando, a los 
que  el P res iden te  p rom etió  v is i ta r  al día s iguiente 
la Is la  Dawson.

M onseñor Fagnano  se ha llaba  en Río Gallegos 
desde el p r im ero  de febrero .  Y allí p u d o  p re sen ta r  
sus saludos al P res iden te  a rgen tino ,  General Julio 
blocca, en v iaje  a la c ita  del Estrecho , qu ien  luego 
quedó p re n d ad o  de la  perso n a lid ad  del Misionero, 
[anto que lo invitó  a v ia ja r  con él en  el b u q u e  in ­
signia “B elgrano", desde ese p u e r to  a  P u n ta  Arenas, 
m  u n  trayec to  de diez días, pues la escu ad ra  argen­
tina tom ó el d e r ro te ro  del Canal de Beagle, de te­
niéndose en Ushuaia, y así el hum ilde  m is ionero  go­
zó del t r a to  am ab le  del General. R esu ltado  de es ta  
p ro longada  en trev is ta  fue la concesión tem pora l  de 
t ierras  a los Salesianos y una  subvención que  el Go­
bierno argen tino  asignó a la Misión de la Candela­
ria. Más ta rd e  los te r ren o s  fueron  co m p rad o s  por  
los Salesianos.

El día 13 de febrero  el P residente  E rrázuriz ,  se­
gún lo p rom etido ,  v ia jó  con su com itiva  a la Isla 
Dawson. Allí recibió el hom ena je  cordia l del P. Ber­
nabé, D irecto r de la Misión, de todos los salesianos 
e H ijas  de M. Auxiliadora, y de todos los indígenas 
allí reun idos. Quedó v ivam ente  im pres ionado  de lo 
que  jam ás  se h ab ía  im ag inado  : que  en aquellos lu­
gares, en donde  dom inan  los v ientos, el frío y la  so­
ledad, h u b ie ra  ta n ta  o b ra  de b ien p a ra  la civiliza­
ción de aque llos  indios fueguinos. Se acercó p a te r­
n a lm en te  a los indígenas, conversó con ellos, estuvo 
en las aulas de clases, aceptó  de m il am ores  fo to ­
gra f ia rse  con ellos, com o igualm ente  obsequios pa­
ra  él y su com itiva  de arcos, flechas, canasti llos  y 
o b je to s  de fabricac ión  de los in d íg e n a s . . .

Al en c o n tra r  en P u n ta  Arenas con M onseñor lo 
felicitó efusivam ente  p o r  la “o b ra  gigantesca que  ha­
b ía  llevado a cabo  en esas regiones de la Pa tr ia" .
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XLTV.— AL TERMINO DEL SIGLO 
DIECINUEVE.

1899.

Acabados los fes te jos  y despedidos los i lustres 
vis itan tes ,  M onseñor va “ a lo su y o ”. El 26 de febre­
ro llegó a Río G rande, en tre  o t ra s  cosas p a r a  p re d i­
ca r  los E jerc ic ios  E sp ir i tua les  a sus sa lesianos y d a r ­
les una  pa lab ra  de aliento  y reco rda rle  que  “ t r a b a ­
jam o s  p o r  el S eñ o r” . Dem oró en excursiones  en tre  
sus q u er idos  indios todo  el t iem po  que  pudo , ya que 
allí se en c o n trab a  a sus  anchas, y todo  t ra b a jo  en­
tre  ellos e ra  su p re fe r id a  ocupación.

C uando regresó a P u n ta  Arenas, se dedicó con 
a m o r  y en tu s iasm o  a d a r  cum plim ien to  a u n a  orden, 
que  eso eran  p a ra  él los deseos o exhor tac iones  del 
Sum o Pontífice, re fe ren te  a la  Consagración del 
m u n d o  en tero , al térm ino  del siglo X IX , al Sagrado  
Corazón de Jesús. Después de un solem ne t r id u o  de 
p reparac ión ,  el d ía  10 de sep tiem bre , con u n a  n u t r i ­
da concurrencia ,  d u ra n te  la Misa Solem ne, M onse­
ñ o r  Fagnano, prev ia  u n a  elocuente exhortación , fue 
p ro n u n c ian d o  la fó rm ula  p resc r i ta ,  t rad u c id a  al cas­
tellano, que  fue repe tida  p a lab ra  p o r  p a lab ra  p o r  
todos los presen tes .  E n  ese in s tan te  se echaron  a 
vuelo las c a m p a n a s . . .  Después de la M isa se can ta ­
ron  las Letanías del Sdo. Corazón de Jesús . E sa  h e r ­
m osa  ce rem on ia  h a rá  época en la c iudad. E n  recuer­
do de ella se colocó en la fa ch ad a  de la iglesia u n a  
láp ida  de m árm ol.  H ubo  en esos d ías m ás  de 400 
Com uniones, lo que  p a ra  P. Arenas es algo ex trao r­
dinario . . .

Luego volvió a  Dawson, donde  es tuvo  desde el
11 de o c tu b re  h a s ta  el 14 de noviem bre. Tuvo el 
consuelo  el d ía  24 de oc tubre ,  fies ta  de San Rafael, 
de d a r  la Com unión a unos 80 in d íg e n a s . . y algu­
nos su P r im era  Com unión. C uando le escribe a don

— 143



Rua, a fines de noviem bre, le dice : . .Al ver a estos 
h o m b res  que  h a s ta  hace poco e r ra b a n  p o r  es tas  sel­
vas desam p arad o s  y sin ley alguna, hum ildes  y sum i­
sos acu d ir  a la iglesia y. .al t rab a jo ,  al toque de la 
cam pana ,  y rodearse  en las ho ras  de expansión  de 
su m u je r  y de sus h ijos,  se me viene a la m em oria  
el recuerdo  de las fam ilias  p a tr ia rca le s  y tem erosas  
de Dios de la ley an tigua, y el corazón se me inunda  
de alegría  y los ojos de l á g r im a s . . .  Una cosa  sí me 
ap en a  m ucho, y es la rap idez  con que van extin­
guiéndose, debido  a la pu lm o n ía  y a la tuberculosis ,  
en ferm edades  a las que  son  m uy propensos  y de las 
que  son ra r ís im o s  los que  s a n a n ”.

XLV.— COMENZANDO EL SIGLO VEINTE.

El año 1900 ín tegro  lo pasó  M onseñor sem b ra n ­
do el bien, com o siem pre, en tre  penas  y a le g r ía s . . . 
Los p rinc ipa les  h echos :  p red ica r  E jerc icios Espiri­
tuales  a los Salesianos e H ijas de M. Auxiliadora de 
P u n ta  Arenas y de D aw son ; sa lir  en “ m isión circu­
l a r ” p o r  los canales en busca  de m ás  a lm as ;  p red i­
c a r  una  te rce ra  e tap a  en Río G rande ; v ia ja r  a Bue­
nos Aires p a ra  a r reg la r  asun tos  de concesión de 
te r r e n o s ;  v ia ja r  a P uerto  S tan ley  a v is i ta r  al P. 
O 'G radv ; de vuelta  en P u n ta  Arenas, después de p re­
d ica r  a las señ o r itas  de los cen tros  parroqu ia les ,  
p a r t i r  nuevam ente  a Dawson, “ Buen P a s to r” , a p re ­
d ica r  tam bién  E jerc ic ios  a las a s i lad a s ;  re c ib ir  con 
e jem p la r  co n fo rm id ad  la notic ia  de la m u er te  de su 
m adre ,  el 15 de n o v iem b re ;  p red ica r  la N ovena  de 
N avidad, as is t i r  a la f iesta  de p rem iación  final a los 
n i ñ o s . . .  Todo esto, dicho así en fo rm a escueta, ¡ lle­
no de a m o r !.-..
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El añ o  1901 com ienza con u n a  g ra ta  noticia. Don 
Pablo Albera, Delegado del R ec to r  M ay o r  don Rua, 
v isita  todas  las Casas Salesianas  de América. Llegó 
a P. Arenas a com ienzos de febrero , aco m p añ ad o  
p o r  su sec re tar io  don Calogero Gusm ano. La recep­
ción fue de fiesta. . .  y  no m e n o r  fue el regocijo  cuan­
do, después de unos  días, llegó h a s ta  la Is la  Daw ­
son : con qué  afecto  lo recib ieron  los salesianos y 
las H. de M. Auxiliadora, y con qué  alegría  los acla­
m aro n  los pob ladores .  Esto , dice la Crónica, hizo 
l lo ra r  de em oción a Don Albera. De allí, a la  Can­
delaria , con idéntica acogida. Allí q u ed a ro n  casi 20 
días. Los n iños lo ro d eab an  con afecto y él no des­
deñ a b a  en ju g a r  con  ellos. Fueron  p a r a  él y p a ra  
todos, d ías m aravillosos. Don Calogero G usm ano  es­
cribió u n a  larga c a r ta  a  don R ua y conclu ía  con es­
tas p reciosas  p a la b ra s :  " . . .N o  deb iera  conclu ir  m i 
c a r ta  sin h a b la r  del in s t ru m en to  p r inc ipa l de que 
se ha  servido la Divina P rovidencia  p a ra  o b ra r  aquí 
tan tas  m aravillas ,  esto  es, de M onseñor Fagnano. 
Las P am pas ,  la P atagonia , la T ie rra  del Fuego, Chile, 
A rgentina, Perú , tienen  recuerdos  indelebles del in­
fa tigable apóstol. En n u e s t ra  larga  y forzada dem o­
ra  en la Isla Grande, m e confió ¡ tan tos  episodios de 
su  av en tu re ro  ap o s to lado!  Pero luego m e  p roh ib ió  
ab so lu tam en te  h a b la r  de ellos. Me consuela, sin em ­
bargo, el p en sam ien to  de que la obediencia  lo obli­
gue ah o ra  a esc r ib ir  lo que  le ha  suced ido :  verán 
los lectores rep ro d u c irse  las gestas de J a v i e r . .

El p r im ero  de ju l io  fue el d ía  de la in au g u ra ­
ción de la Iglesia p a r ro q u ia l  de P u n ta  Arenas, dedi­
cada  al Sdo. Corazón de Jesús  y a N u estra  S eñora  
de las M ercedes. Los trab a jo s  hab ían  com enzado el 
28 de d ic iem bre  de 1893 .. .  Se ha  dem orado  tan to  
p o r  fa lta  de m ed io s :  la D ivina Providencia  los en­
v iaba de a p o co ;  pero  así y todo, cada  año  se p ro ­
g resaba  algo. Los p lanos  son del genial P. Bernabé.
Y se u ti lizaron  los p r im ero s  ladrillos debido al es­
p ír i tu  e m p re n d ed o r  de M onseñor Fagnano. Es de
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estilo  rom ánico . Tiene 42 m. de fondo p o r  18 de 
f ren te  y 30 de a ltu ra . Es de tres  naves espaciosas 
y elegantes. El ex te r io r  es revocado y b lanqueado , 
igualm ente  la torre , con  un juego de siete cam p a­
nas y un reloj de cu a tro  esferas i lum inadas  a  luz 
eléctrica. E l in te r io r  es decorado  con  ar te ,  igual­
m en te  el a r te sanado , los capita les  y las cornisas.  Las 
co lum nas  y pilares, es tucados  a  fuego, im itac ión  
m árm ol.

Se h ab ía  pedido al O bispo diocesano de Ancud, 
Mons. R am ón Angel J a ra ,  que  v in iera  a la bendic ión  
e inauguración . Le lue im posible  acep tar .  En tonces 
la bend ijo  M onseñor Fagnano, con inconten ib le  em o­
ción. . .  reco rd an d o  aque l  le jano  1887. . .

¡Qué inm ensa  satisfacción p a r a  ese corazón  de 
M isionero v e r  te rm in a r  y m a d u ra r  sus  obras ,  en tre  
e llas ésta, u n a  de las m ás  q u e r id a s ! . . .  ¡Cómo ir ían  
desfilando en sus  recuerdos  tan to s  y tan to s  episo­
dios y lugares, tan to s  y tan to s  adm irab les  com pa­
ñ eros  de t rab a jo ,  viajes y m ás  viajes, t r iunfos  y pe­
nas, y, sobre  todo, cóm o ir ían  desfilando e n  sus re­
cue rdos  sus  q u er idos  indígenas, a quienes él iba  en­
tregando  gota a go ta  su  v i d a . . .  en esas soledades y 
en ese c lim a a que sólo se su je ta  el que es devorado 
p o r  la sed del oro  o de las a l m a s . . . !

XLVI.—  AL MISMO RITMO.

La inaugurac ión  del nuevo tem plo  p a r roqu ia l  
e r a  com o la síntesis  de tan to s  días y años de  labor.  
Pero, ¡h a b ía  todav ía  tan to  que  h a c e r ! !  ! Lejos de 
descansar,  pues, sobre los laureles, siguió, al m ism o 
ri tm o , construyendo , p royec tando , v ia jando, an im an ­
do, educando , l levando alm as a D io s . . .
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S u f ib ra  e ra  fuerte ,  lo sabía.  Pero  tam bién  sa ­
b ía  que  no  sería  s iem pre  así. Y no e ra  p o r  o t ra  p a r ­
te de los que  se de jan  a b a t i r  sin h ab e r  ago tado  h a s ­
ta  “ el ú l t im o  c a r tu c h o " . . .

Y se irán  sucediendo construcciones, bendic io­
nes, inauguraciones, visitas, a m p l ia c io n e s . . .  El año  
1904, an te  el ráp id o  c rece r  de las obras ,  fo rm a  el 
p r im e r  Consejo  In spec to ria l  de la “ In sp ec to r ía  de 
San M iguel ' ' :  los PP. Pedro  M arab in i,  J u a n  B e rn a ­
bé, M ayorino  B orgate llo  y F o r tu n a to  Griffa. Y, ase­
so rad o  p o r  ese “es tado  m a y o r” de su confianza, si­
gue la l a b o r :  ese m ism o año, la fu ndac ión  del Asilo 
de la S ag rad a  Fam ilia ,  a ca rgo  de las H e rm a n a s ;  la  
erección de capillas  en a ledaños de la c iudad , Tres 
Puentes ,  Leña D ura , Río de los Ciervos. E n  Porve­
n i r  ex is t ía  desde 1899 u n a  cuas i-parroqu ia ,  a tend i­
d a  p o r  el P. V íctor D urando, per iód icam en te  desde 
P u n ta  Arenas. El 3 de m arzo  de 1908 Mons. fu n d a  
la Casa salesiana, con el P. Federico  T o rre  com o Di­
rec to r.  Poco después llegaron las H ijas  de M. Auxi­
l iadora.

Y, com o Don Bosco, p iensa  tam bién  en la  difu­
sión de la d o c tr ina  c r is t iana , y con  la ap robac ión  del 
su  Consejo, fu n d a  en 1908 “ u n  pequeño  periódico 
p a r ro q u ia l  de sólo cu a tro  pág in as  y q u e  se re p a r t i r á  
g ra tis  en las iglesias y cap illas  de la  c iudad" ,  “ El 
Amigo de la Fam ilia" .  El año  siguiente  c o m p ra  la 
im p ren ta  “ S ud  A m ericana" , y  dos años  m á s  ta rd e  
fu n d a  el per iód ico  “ La U nión”, “p a le s t ra  de glorio­
sas ba ta l las  d o c tr in a r ia s” .

El 6 de abril  de 1910 llega u n a  t r is t ís im a  n o ti­
c ia :  ¡h a  m u e r to  el p r im e r  sucesor de Don Bosco, 
don Miguel R úa  ! E n  todo  el m u n d o  salesiano se ele­
varon  p reces  a Dios p o r  su  alm a. P a ra  M onseñor 
esa m u e r te  fue un d u ro  g o lp e . . .  Tal d o lo r  sólo fue 
m itigado  p o r  el n o m b ram ien to  del P. Pablo Albera 
p a r a  sucederle :  e ra  conocido y es tim ad ís im o en 
n u es tra s  Misiones, en donde su  f igura  s im pática  era  
re co rd ad a  con afecto  p o r  los indígenas, quienes, ha-
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b lando  de él, lo reco rd ab an  l lam ándo le  “ olec-ción” 
=  "el h o m b re  bueno".

P a ra  la elección del sucesor de Don Rúa, se con­
vocó el XI C apítu lo  General de la Congregación. 
M onseñor par tic ip ó  a  él, y pudo  así fu n d a m e n ta r  su 
vo to  p o r  Don Albera. Pero  su  sa lud  le hizo u n a  m ala  
ju g a d a :  sufrió  m ien tra s  e s tab a  en T urin ,  un a taq u e  
de hem ople jía ,  del que, debido a su fuerte  fibra , se 
rep u so  b as tan te  ; pero  . .  .al volver a P u n ta  Arenas 
ya no e ra  el de a n t e s . . .  Y no  h ab ía  quién  lo hiciera 
f r e n a r  su  febril  a c t iv id a d . . .  E n tonces  los Superio ­
res de T u rin  le env iaron  a su lado a u n  h o m b re  jo ­
ven que  lo a se so ra ra  com o su  b razo  derecho, reem ­
p lazándolo  p au la t in am en te  en su cargo de re sponsa­
b il idad  : el P. Luis H é c to r  Salaberry , a la sazón Di­
re c to r  de la Casa de V alparaíso . Fue en  v e r d a d  una 
a y u d a  de p r im e r  o rd en  : e ra  de sus  m ism as  ideas, 
de su  m ism o em puje ,  apostólico, d inám ico, inteli­
gente.

Y siguieron su rg iendo  o b ra s  y  m ás  o b ra s  : en 
P u n ta  Arenas la p a r ro q u ia  de S an  Miguel ; el In s t i­
tu to  Don Bosco p a ra  la form ación  de jóvenes ob re ­
ros, con p lanos  del P. B ernabé, a qu ien  luego encar­
ga que  vaya p re p a ra n d o  los p lanes p a ra  un  S an tu a ­
rio a  M aría  A uxiliadora anexo al In s t i tu to  ; el Cole­
gio de las H erm anas .  P ide tam b ién  al P. B ernabé  
que  p re p a re  los p lanos  p a ra  u n a  capilla  en N a ta ­
les. No a p a r ta  sus  o jos  tam poco  de la “ costa  a rgen­
t in a ” : Gallegos, S an ta  Cruz y San Julián .

C on m em o ran d o  el 25- an iversario  de la fu n d a ­
ción de las Misiones Salesianas  en M agallanes, tuvo 
la d icha inm ensa  de b endec ir  un precioso  m o n u m en ­
to de María, Auxiliadora, ju n to  al tem plo  p a r ro q u ia l  : 
es u n a  e legante y esbe lta  co lum na  de m á rm o l  que 
sirve de pedes ta l  a u n a  h erm o sa  imagen, de m ár­
m ol de C a r ra ra  y de dos m e tro s  de alto, de M aría 
Auxiliadora. La a l tu ra  to ta l  del m o n u m en to  es de
12 m etros . M onseñor, m ien tra s  p resid ía  esa solem ­
n ís im a cerem onia , l lo raba  de em oción, rep it iendo  
com o Don B osco : “ Ella, E lla  lo h a  hecho  to d o ”. . .
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XLVII.—  DESPIDIENDOSE.

E n  m edio  de tan to  tra j ín ,  y a p e sa r  del paso  de 
los años, M onseñor n u n ca  a p a r tó  sus  ojos y su co­
razón de sus  h ijos los in d íg e n a s . . .  h a s ta  que  los h u ­
bo. . .  P o r q u e . . .  onas, yaganes y a laka lufes fueron  
desapareciendo , p o r  enferm edades ,  tuberculosis ,  pu l­
m onías ,  quizás el con tac to  con el c iv i l iz ad o . . .

La concesión p o r  20 años  q u e  el P res iden te  Bal- 
m aceda  hizo a M onseñor Fagnano, de las 133.000 
Hás. de la Isla Dawson, se cum plió  el 11 de jun io  
de 1911.

La Misión de S an  Rafael y la del Buen P as to r  
hab ían  ido p rog resando  a o jos  v istas  y  fo rm ab an  el 
encan to  de los Saíesianos, que  veían co ro n ad a  p o r  
el m e jo r  éxito su  labor.  C uando se p en sab a  p ed ir  al 
Gobierno chileno se d ignara  conceder  a cad a  fam i­
lia ind ígena un  peq u eñ o  te rreno  p a r a  h acerlas  p ro ­
p ie tarias ,  y  fo rm a r  así u n a  población m odelo, he  
aqu í que los ind ígenas com enzaron  a m o r i r  unos  
t ras  o t r o s . . .  Comenzó a se rp en tea r  la escarla tina , ha­
ciendo h o rr ib le  estrago, luego vino la influenza, que 
tam bién  segó vidas, y  p o r  ú lt im o  la p u lm o n ía . . .  De­
bióse a g ra n d a r  el C am posan to  p o r  dos veces. En po­
co t iem po  se sepu lta ron  m ás  de 8 0 0 . . .

El único consuelo  que les q u ed ab a  a los Misio­
neros  e ra  el de habe rlos  hecho buenos cris t ianos, y 
haberlos  v isto  p a r t i r  a la e te rn id ad  con las m ás  san­
tas  disposiciones. Casi todos los indios recib ieron  
los sac ram en to s  an tes  de m orir ,  y  m uch ís im os (e s ­
pec ia lm ente  jóvenes) tuv ieron  u n a  m u e r te  v erdade­
ram en te  edificante . No pocos tuv ieron  visiones ce­
lestes an tes  de m orir .

T erm inada  la concesión, al re ti ra rse  los Salesia- 
nos, t ras lad a ro n  a los 85 indios que  q u ed ab an  aún  
en la Misión de San Rafael, a la de la C andelaria  en 
la T ierra  del F u e g o . . .  Así te rm inó  la Misión Sale­
s iana de la Is la  D a w s o n . . .  tes t im onio  de u n a  labor
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gigante que costó sudores  que  sólo Dios sabe p o n ­
derar.

Si reco rdam os que  la Misión de la Candelaria  
en 1898 ya a lbergaba  no  m enos de 200 indígenas, a 
los que  proveyó de com ida, ropa  y casa, sin co n ta r  
los n u m erosos  nóm ades,  y si se agrega a es to  o tros  
gastos, com o viajes, fletes, etc., se  v e rá  cu án to  cos­
ta ro n  las dos Misiones. Pero  adem ás de las dos Mi­
siones, to ta lm en te  sob re  sus  h o m b ro s ,  g rav ab an  so­
b re  M onseñor diversos Colegios, capillas, co n s tru c ­
ciones. . .  Su  confianza en Dios iba  a la  p a r  con su 
au d ac ia :  n in g u n a  desgracia, n ingún  con tra t iem po , 
n ingún  golpe im prov iso  lo am ilanaron . Parecía  siem­
p re  dec ir :  “ El S eñ o r  lo h a  dado, el S eñor lo h a  qui­
tado ,  y  el S eñ o r  sea b en d i to " .  Puedo d a r  tes tim onio  
de esto. Puedo citar ,  p o r  ejem plo , a lgunos casos, 
com o cuando  se quem ó la iglesia de P. Arenas, y 
luego, cuando  se d es truyó  la p r im e ra  Misión de la 
C a n d e l a d a . . .

E n  u n a  ocasión co m p ró  varios cen tenares  de 
ovejas  p o r  el v a lo r  de 10.000 francos o ro :  el vende­
dor,  después de rec ib ir  el d inero , desapareció  sin 
en t re g a r  n a d a . . .  y n a d a  tam poco  h u b o  que  hacer.  . .  
sino ofrecer a Dios esa  ta m a ñ a  ofensa. E n  o t ra  oca­
sión t ran sp o r tó  a la Misión de S. Rafael 700 ovejas, 
y en un  solo d ía  los perros ,  que  los Alakalufes tie­
nen  en g ran  can tidad ,  d ieron  c u e n ta  de m á s  de 
3 0 0 . . .  Y llegó un  t iem po  en que  los com erc ian tes  de 
P. Arenas aco rd a ro n  n o  fiarle n ad a ,  aduc iendo  que 
e s ta b a  p róx im o  a la q u ieb ra  total.  Tal in g ra t i tu d  le 
dolió m uchís im o. Pero  no  sab ían  ellos que  el banco  
de la Providencia  n u n ca  qu iebra .  In esperadam en te ,  
M onseñor pu d o  d a r  sa tisfacción a todos, con  m ara ­
villa y confusión  de sus desconfiados acreedores. 
Desde en tonces n u n ca  n ad ie  osó d u d a r  de su  solven­
cia. . .  M onseñor a todos  los creía  honestos , y a na­
die n u n ca  deseó mal. P o r  sus m an o s  la  D ivina P ro ­
videncia  hizo p a s a r  m i l lo n e s . . .  Pero  jam ás  los usó 
p a r a  su v en ta ja  personal : en su a ju a r  y su  hab i­
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tación b ril laba  u n a  g rand ís im a sencillez. J am ás  qui­
so p a ra  sí un  t ra to  especial.

En u n a  ocasión, al l legar a P u n ta  Arenas a las
10 de la noche desde la Candelaria , con un  viento 
helado que  p e n e tr a b a  h as ta  la m édu la  de los hue­
sos y con u n a  nieve m olesta  que  dejó  des ier tas  to ­
das las calles, él, sobre  u n a  p equeña  em barcac ión , 
reem p ren d ió  in m ed ia tam en te  el cam ino p a ra  San 
Rafael. Y decir que  an tes  en Río G rande  h ab ía  su­
fr ido  un b añ o  orig inal : com o no pod ía  la em b arca ­
ción a r r im a rse  a la playa, él con su  aco s tu m b rad o  
cora je  se había  echado al agua com o si tal cosa, con 
un frío a veinte grados b a jo  cero. Yo m ism o, re­
cuerdo, le hab ía  p rove ído  de un f lam an te  p a r  de b o ­
tas nuevas, y ah o ra  al regreso  m e lo veo apa recer  
con un  p a r  de zapatos  v ie jo s . . .  ¿Qué h ab ía  sucedi­
do? H ab ía  sucedido que, m ien tra s  él en la iglesita 
de la Misión e s tab a  confesando, vio de p ro n to  al in­
dio C alafa te  que  no ten ía  zapatos , p u es  no pod ían  
llam arse  así lo que  en ese m o m en to  ca lzaba el po- 
brecito , t i r i ta n d o  de frío. Movido a com pasión , hizo 
el t ru eq u e  con gran  alegría de aquél y gran  satisfac­
ción s u y a . . .

N a tu ra lm en te  estos actos de abnegación y sacri­
ficio le a t ra ían  el afecto, la adm irac ión  y  a l ta  vene­
ración de esos indígenas que, f ren te  a  él, se sen tían  
com o m u chachos  y lo l lam ab an  ca r iñ o sam en te  el 
Padre  Grande, el C ap itán  Bueno. E, im itando  a Don 
Bosco, ten ía  sus pre ferencias  p o r  los n iños. Se les 
m o s t ra b a  s iem pre  amigo, hac iéndose uno  de ellos ; 
jam ás  descuidó dirigirles la p a lab ra ,  echarles algu­
nas b ro m as  y, pud iendo , h a s ta  to m a r  p a r te  en sus 
juegos, fueran  ellos o ra to r ian o s  o de Colegio, de c iu­
dad  o pequeños  ind ígenas : en todos veía ese tesoro  
que los hace g randes an te  Dios, su a lm a inm orta l .

De lo que sí no  podem os d a r  fe con exacti tud  
es del n ú m ero  de sus excursiones  y viajes apostóli­
cos p o r  esas ensenadas, canales, selvas, p o r  luga­
res dificilísimos, inexp lorados y pan tanosos ,  en bus-

— 151



ca de esas t r ibus ,  com o el p a s to r  que  busca  sus ove­
jas ,  p a r a  red im ir las  de la m iseria ,  de la abyección 
y de la perdic ión. •

H a b r ía  tem a p a ra  u n a  gloriosa y  larga serie de 
hechos de hero ísm os apostólicos, que nos serv ir ían  
de edificación tam bién  a n oso tros ,  sus com pañeros  
de trab a jo .  C on ten tém onos  con en trev e r  en lo poco 
que  sabem os lo m ucho  que  sabrem os en el cielo, 
ya que  es así en general la suer te  de las a lm as  ver­
dad e ram en te  g randes an te  Dios.

X LV III.—  ¿OBISPO?

Como único com en ta r io  al t í tu lo  de este cap ítu ­
lo, t ran sc r ib im o s  u n a  c a r ta  que don Pablo Albera, 
desde dos añ o s  sucesor de Don R ú a  en el cargo de 
R ecto r  Mayor, an tiguo  co m p añ e ro  de M onseñor Fag­
nano , le escribe con fecha 7 de m arzo  de 1912: "Mi 
qu er id o  M onseñor : . .  .Debo com un ica rte  u n a  cosa 
de  la  m áx im a  im portanc ia .  Como sabes, la S an ta  
Sede dispuso que  el te r r i to r io  del V icaria to  y de la 
P re fec tu ra  de la P a tagon ia  M eridional dependien te  
de la A rgentina, pasase  a la  ju r isd icc ión  de los Obis­
pos. Queda aú n  d u d a  sob re  si tu  P refec tu ra  se con­
se rv ará  en la p a r te  depend ien te  de Chile, ya que  la 
o b ra  en co m en d ad a  a n u es t ra  Sociedad  en p ro  de la 
evangelización de los ind ígenas en el ex trem o  de 
Am érica M eridional es tá  cum plida . El C apítu lo  Su­
p e r io r  creyó b ien  o b ten e r  de la S an ta  Sede algún 
fav o r  que  significase su p lena satisfacción p o r  el 
b ien  hecho  p o r  ti y p o r  los salesianos, tus  coopera­
dores  en aquellas  regiones. N u estra  solicitud , t ím i­
d am en te  expuesta ,  fue acogida m u y  bien, y parece  
seguro  que la S an ta  Sede, com o prem io  a tus  fati­
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gas y a tus sacrificios, te n o m b ra rá  Obispo " in  p a r ­
t ib u s” . H acem os, en efecto, las p rác t icas  a tal fin. 
El In te rnunc io ,  M onseñor Sibilia, n o  sólo no es con­
trar io , sino que  p a tro c in a  él m ism o la causa. E s ta n ­
do las cosas a es te  pun to ,  m e  parece  que  e ra  deber 
m ío  el com unica rte  yo m ism o  la noticia . T ú  has  sido 
s iem pre  co n tra r io  a  tal p rom oción ,  com o se lo dijis­
te a don Rúa, de san ta  m em oria ,  y a mí. De ahí que 
no m e ex tra ñ a r ía  que  estuv ieras  tam bién  ah o ra  ten ­
tado  de dec lina r  la d ign idad  episcopal. Pero  aquí 
no se t r a t a  de tu  persona, s ino de la Congregación. 
Tu n o m b ram ien to  ser ía  u n a  señal de aprecio  que  el 
P apa  m anifies ta  a toda  n u es t ra  Sociedad. P o r  lo 
tan to , te aconsejo  de a c ep ta r  sin m ás .  Y si, com o 
espero  d en tro  de a lgunos d ías  sab rem os  la  notic ia  de 
tu n o m b ram ien to ,  m an d a ré  un  te legram a, con el cual 
serías l lam ado a I ta l ia  p o r  asun tos  urgentes .  E n  se­
gu ida  vendrías  a  T urin ,  d o n d e  se co m b in ar ía  lo con­
ce rn ien te  a tu consagración. P o r  el m o m en to  convie­
ne te n e r  todo en secreto. Es inútil  ag regar  que, p re ­
viendo todo  esto, que  n a tu ra lm e n te  t r a e rá  a p a re ja ­
dos a lgunos cam bios  en tu m isión, es necesario  que  
el P. S a laberry  haga todo  lo que  conviene al Supe­
r io r  de esa Misión. Sabes que  te lo hem os dado  p re ­
c isam ente  p a ra  que poco a  poco  ocupe tu  l u g a r . .

¿Que ocu rr ió  después? No lo sabem os. S egura­
m en te  u n a  nueva renuncia .

XLIX.— EN SU VIDA PRIVADA.

M onseñor Fagnano  no de jó  nunca  la n a tu ra l  sen­
cillez h e re d a d a  de tus t ie rra  de M o n fe rra to :  si fue 
g rand ioso  en sus iniciativas y en la e jecución  de los 
proyectos  p a ra  la g loria  de Dios, poco  se cu idaba  
de su persona. S im ple  en su hab itac ión ,  sin  comodi-

— 153



dades, sin algo superfluo , s im ple  en sus cos tum bres  
y m odales ,  e ra  m ás  que super io r ,  p ad re  y h erm ano  
de todos  los que  con él vivían.

Yo lo conocí en Varaz/.e, cuando  joven, y luego 
viví con él m ás  de cinco lu s tros  en P u n ta  Arenas, y 
s iem pre  lo vi generoso con los dem ás y severo con­
sigo m ism o, conservando  siem pre, au n  en los m o­
m en tos  m ás  difíciles, un  aspec to  jovial y  m odales  
alegres y llenos de s im pático  buen  hu m o r.  E ra  m uy  
sobrio  en el com er y en el beber,  m á s  b ien  p ropenso  
a la m ortif icac ión  que al descanso. No d o rm ía  m ás  
de cinco horas , s ingu la rm en te  favorecido p o r  su  ro ­
b u s ta  fibra, y todo  el d ía  lo pasaba  ocupado  en orar ,  
h ace r  cl bien al p ró j im o  y d esem p eñ ar  sus m últip les  
incum bencias,  con la m a y o r  perfección posible. Res­
p o n d ía  infa lib lem ente  a  to d as  las ca r ta s  que recibía, 
cua lqu ie ra  fue ra  el rem iten te ,  de su p rop io  p u ñ o  y 
letra , p o rq u e  ja m á s  quiso  secretario .

De o rd inar io  se re t i ra b a  a eso de las 10 de la 
noche, se e ch ab a  vestido  sobre  la cam a, y  dorm ía  
p ro fu n d am en te  u n a  h o ra ;  luego se in co rp o rab a  y 
d esp ach ab a  to d a  su correspondenc ia ,  y a la m edia  
noche se acostaba, y a las 4 ya e s tab a  infa lib lem ente 
en pie, aun  cu a n d o  h u b ie ra  llegado ta rd e  de algún 
v iaje  o se h u b ie ra  acostado  después de la m ed ia  no ­
che. T ra b a ja b a  p o r  u n a  h o ra  en su escritorio , y a 
las cinco en p u n to  llegaba a la  iglesia p a r a  h ace r  en 
co m u n id ad  la m editación  y ce leb ra r  la  Misa. Se m an ­
ten ía  todo el día ocupado , no d o rm ía  jam ás  la sies­
ta, y repetía  a m en u d o  la frase de Don Bosco: "des­
cansarem os en el cielo".

E n fren tó  siem pre, sin a r red ra rse ,  las m ás  a rduas  
d ificultades.  El h ab ía  ap ren d id o  a san tif ica r  el t r a ­
b a jo  y convertir lo  en h ab itu a l  oración, m ed ian te  esa 
un ión  co n tinua  con Dios y aquella  elevación del al­
m a  de que Don Bosco le fue e jem plo  em inente.  Y 
allí e s tab a  el secreto de su ina lte rab le  jov ia l idad  que 
le co n q u is tab a  los corazones, aun  los de sus adver­
sarios. . .  ¡ C uán tos  le deben la vuelta  a la fe que  h a ­
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bían a b a n d o n a d o !  ¡C uán tos  fueron  confortados, 
consolados, auxiliados esp iri tua l  y  m a te r ia lm en te  
p o r  su corazón de sacerdo te  san to  !

L.—  HACIA EL OCASO. 

1916.

Pero los años  pasab an  inexorables  tam b ién  p a ­
ra  M onseñor Fagnano, y se dio cuen ta  de que, des­
pués de los se ten ta ,  no  o b s tan te  su  ro b u s ta  fibra, 
ya no p od ía  en tregarse  a  los t rab a jo s  de a n t e s . . .  
Las p ie rn as  se le to rn ab an  m ás  débiles y m enos re­
s istentes p a ra  largas  cam ina tas ,  el cue rpo  se le h a ­
cía ya  m ás  sensible al f r ío  y a la in tem perie ,  y el 
m ism o corazón ya  su fría  golpes asm áticos . Com­
prend ió  que  éstos  e ran  avisos de q u e  su c a r re ra  en 
este m u n d o  iba l legando a su térm ino . M ientras  tan ­
to, im p ar t ía  instrucc iones p a r a  que  la Misión pu d ie ­
ra  segu ir  dando  fru to s  de gloria de Dios y de vida 
p a ra  las a lm as. El año  1910, m ien tra s  as is t ía  al XI 
C apítu lo  General de la Congregación, com o dijimos, 
en ocasión de la m u er te  de Don Rúa, tuvo  un golpe 
de parálisis .  Se le paralizó  to d a  la p a r te  izquierda 
de su cuerpo . Su robustez  le pe rm it ió  reacc ionar,  pe­
ro  desde entonces  su  o rgan ism o de a tle ta ,  que le ha­
b ía  res is t ido  sin in te rru p c ió n  tan tas  fatigas e in tem ­
peries, com enzó a dec lina r  ráp id am en te .  Pero  no q u i­
so a c ep ta r  el descanso que los Superio res  le p ro p o ­
nían. Pero  las várices hac ían  lento y pesado  su  ca­
m inar ,  no re sp irab a  bien, el corazón fallaba. El 31 
de m ayo de 1916 le escrib ía  a Don A lbera: " . . . E l  
reposo abso lu to  de u n  mes m e ha  aprovechado  en 
fo rm a de p o d e r  t r a b a j a r  dos o tres  h o ra s  al día, que

— 155



em pleo  en re d a c ta r  las m em o rias  de la m isión. Y 
creyendo p o d e r  u s a r  b ien  mi p ie rn a  izquierda  m e 
an im é a h ace r  la v isita In spec to ria l  a la Candelaria , 
al Cabo Inés y a  Ushuaia  ; p e ro  volví m altrecho ,  h a ­
b iéndosem e ab ie r to  u n a  llaga b a jo  el pie izquierdo, 
al p u n to  de ob ligarm e a  e s ta r  en cam a sin p o d e r  ce­
le b ra r  desde el 16 de abril  al 22 de m ayo  corrien te ,  
y so lam en te  el 23 pude ce leb ra r  en la capilla  p r iv a­
da. Debo ab so lu tam en te  cu id a rm e  del frío que  aquí 
se s ien te  m ucho  en los m eses  de jun io , ju lio  y  agos­
to, en los cuales m e iré  a San tiago  donde el clima 
es m enos rígido".

E n  jun io , pues, se t ras lad ó  a Santiago , cuyo  cli­
m a  benigno  m á s  el cu idado  de sus  H erm an o s  y la 
m a y o r  facilidad de u n a  asis tencia  m édica , h ac ía  su­
p o n e r  u n a  m e jo r ía  de su  p reciosa salud.

Fue en aquella  ocasión, cuando  se d isponía  a 
p a r t i r  p a ra  Santiago, cuando  lo visitó en su lecho 
de enferm o un  am igo de la o b ra  salesiana de P u n ta  
A renas, don Ju an  B. C ontard i.  El pen sab a  hallarlo , 
con tó  después, en un espacioso  d o rm ito rio ,  d igno de 
un P r e l a d o . . .  Pero  no. C ontem pló  sólo la sublim e 
pobreza  de ese h o m b re  ad m ira b le :  u n a  cam a, u n a  
silla, u n a  m e s a . . .  Y n a d a  m ás. Así lo n a r ró  em ocio­
nado. Y así era  M onseñor Fagnano  : ¡ todo  p a ra  los 
dem ás, y n a d a  p a ra  sí !

E n  Santiago  la m e jo r ía  fue ef ím era  e ineficaz; 
después de pocos días se com enzó a ag rav a r  h as ta  
l legar al fin de sus  días. El digno m in is tro  de Dios 
que  hab ía  co m b atid o  su bu en a  ba ta l la  y h ab ía  te r­
m in ad o  felizmente su  c a r re ra  m o rta l ,  se abandonó  
a  la  m ise r ico rd ia  de Dios y aceptó  la m u er te  como 
un ú l t im o  ho locausto  p o r  sus q u er idos  indígenas, a 
los que  sólo eso le fa ltaba  en tregar .  Su único dolor 
fue m o r i r  lejos del cam po  dilecto de sus fa tigas y 
sin p o d er  d a r  su  p o s tre ra  m irad a  a n inguno  de esos 
a m ad o s  indiecilos, a los que  env iaba  sí su ex trem a 
b e n d ic ió n . . .  C onfo rtado  p o r  los sac ram en tos  que  él
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tan ta s  y tan ta s  veces ad m in is tró  a los dem ás, expiró 
san tam en te  el 18 de sep tiem bre  de 1916, a los seten­
ta  y  dos años de edad , en el Colegio de La G ra t i tu d  
Nacional.

El telégrafo  llevó la notic ia  a  T urin ,  en donde 
p ro d u jo  u n a  p ro fu n d a  consternac ión . Una de las 
principa les  co lum nas  de la  P ía Sociedad  hab ía  caí­
do. Sobre  todo  lo lam en tó  el R ec to r  M ayor Don Al­
bera, su amigo del a lm a, qu ien  com unicó  luego la 
notic ia  a todas  las Casas de la Congregación : . .La 
P re fec tu ra  Apostólica de la  Patagonia  M eridional y 
de la T ie rra  del Fuego, h u é r fa n a  de su  jefe, no  es la 
única que  llora la m u e r te  de M onseñor José Fagna­
no. Al d o lo r  de aquellos pueb los  tan  am ados  p o r  él, 
se unen dos florecientes naciones, Chile y  A rgentina, 
de las que  él se hizo tan  benem érito .  Sería  deseable 
poseer sus  m em orias ,  pero  p o r  disposición de la Di­
vina Providencia , parece que  p o r  un equívoco fue­
ron  co m p le tam en te  des tru idas .  La m em o ria  de sus 
gestas lo h a r á n  v en e ra r  com o uno  de los m ás  g ran ­
des varones del Evangelio y u n a  de las m ás  fúlg idas 
glorias de la Pía Sociedad S ales iana” .

Al an u n c ia rse  su  m u er te  no hu b o  quién no se 
desh ic iera  en elogios. Fue un  coro u n án im e  en el 
m u n d o  in te lectual y en el m u n d o  po p u la r .  Ahora se 
ve qué  inm ensa  herenc ia  de afectos  d e jab a  ese h o m ­
b re  m an so  y fuerte ,  abnegado  y generoso que  hab ía  
t rab a jad o ,  am ado  y sufrido.

Y P u n ta  Arenas, que se sen tía  u n a  p a r te  de él, 
sen tía  tam b ién  que  suyos debían  ser  los res tos  m o r ­
tales de su Apóstol, y los qu iso  tener, los pidió y 
los tuvo. ¡Oh, apoteosis  su b lim e!  ¡Oh, la sublim e 
espon tane idad  filial de un  pu eb lo !  N adie  ja m á s  h a ­
b ía  presenciado  u n a  m anifestac ión  sem ejan te . E n  
América las cosas g randes  se hacen tam bién a lo 
g ra n d e ;  y la dem ostrac ión  de la capita l m agallán ica
lo fue.
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M onseñor Fagnano descansa  ah o ra  en u n  h e r­
m oso m ausoleo  en ¿1 tem plo  del Sag rado  Corazón 
de Jesús, que  él h ab ía  cons tru ido ,  y sobre  esa tu m b a  
se a l te rn a ro n  los h ab i tan te s  de esa región a deposi­
ta r  el t r ib u to  de sus plegarias.

Más ta rde  la c iudad  d a rá  el n o m b re  de Fagnano  
a u n a  de sus calles. Pero  m ás  fúlgido p e r d u ra rá  en 
la h i s to r i a . . .
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